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    A mis locas favoritas, María Luisa y M. África, por 
 
    destronarme como reina de la casa y obsequiarme 
 
    con el título más hermoso: hermana. 
 
    Y a todos mis hermanos por hacer que me sienta Bob 
 
    Esponja viviendo en una piña: sois las «fuentes» de 
 
    las que bebo.  
 
      
 
    Para ti, amor... Contigo están todos. 
 
  
  
 
   
      
 
      
 
    La música está en todas partes,  
 
    incluso en el corazón de los guerreros. 
 
  
  
 
   
    Capítulo 1 
 
      
 
    Bailén, 1881 
 
      
 
    Se abrieron las puertas de la casa Galey. Un apellido extraño para un español. Probablemente la guerra de la independencia dejara su impronta en más de una moza de la comarca. Sin embargo, a su anfitrión solo le importa el presente y hoy es el día en el que se inaugura, con una gran fiesta, la mansión donde quiere pasar el resto de su vida. Es la antigua casa familiar que ha mandado reformar. Lo más fácil hubiera sido derribarla y hacerla de nuevo, aunque sería como borrar sus recuerdos y eso es lo único que le queda del niño que fue. Se trata de un edificio de ingeniería nueva, de estilo más funcional, como él, un hombre práctico al que le gustan las cosas sencillas. Está decorada con elegancia, sin pretensiones, pero con un gusto exquisito. 
 
    Empiezan a llegar los invitados. Gente del pueblo y alrededores que gozan de la simpatía de Mateo Galey, el gran pianista que ha vuelto a sus orígenes después de recorrer Europa dando conciertos. Pese a ser joven todavía, soporta una gran carga a sus espaldas. Ha tenido que renunciar a muchas cosas por la música y ya no está dispuesto a seguir viviendo de prestado. Quiere echar raíces, tener amigos, pasear sin prisas, conocerse a sí mismo.  
 
    Es un hombre atractivo; medio alto, medio moreno, medio robusto... Debe tener razón ese dicho que asegura que la virtud está en el término medio, porque Mateo seduce con su sola presencia. Hoy comienza el resto de su vida y está imponente, impecable y feliz. Recibe a cada uno de sus invitados con el mejor semblante; saludando, abrazando, inclinándose ante hombres y mujeres que, a partir de ahora, espera, formen parte de su cotidianidad. Rodeado del mejor equipo atiende, acomoda y agasaja a cada uno de sus vecinos. Corre buen vino y el mejor champán, y no faltan las mejores carnes de la zona: venado, jabalí... Los invitados están exultantes y todavía no ha llegado el plato fuerte: contemplar al piano a su anfitrión, todo un lujo, si tenemos en cuenta que la ya ciudad de Bailén no es una gran capital acostumbrada a eventos tan magníficos.  
 
    La velada transcurre animada. De entre todos los invitados destacan los señores de Villarubio, propietarios de La Perla, una de las más importantes alfarerías de la provincia. Él, Pedro, sosegado y atento; ella, Rosa, conversadora y afable. Son amigos de Mateo desde la infancia, al igual que Tomás, otro prohombre de la ciudad, casado con Carmen, una cordobesa guapa y encantadora. Tomás y Carmen poseen la gran parte de los olivos de Jaén y en su almazara, La Favorita, se elabora el mejor de los aceites. Son una pareja animosa que gusta tener en cualquier reunión. Ella proviene de una larga estirpe de olivareros cordobeses, conoce muy bien el oficio y se arremanga la primera en la recogida de la aceituna. Es una mujer inquieta y generosa que disfruta ayudando al prójimo.  
 
    La fiesta se anima por momentos. Mateo está entusiasmado, los invitados parecen verdaderamente encantados y él no puede dejar de comparar. Las celebraciones pasadas, las de su vida anterior, solo eran imposiciones de su profesión, compromisos de su cargo; actos protocolarios donde la mayoría de los asistentes eran personajes encorsetados, más parecidos a las columnas que decoran La Goldener Saal del Musikverein, donde el pianista hizo disfrutar a miles de personas durante los últimos años. Pero ahora le toca a él. Sin dejar la música, que alimenta su alma, ansía convertirla solo en devoción y compartirla con otras aficiones a las que nunca pudo dedicarles tiempo. 
 
    Estaba tan ensimismado en sus pensamientos que no advirtió el silencio que, de pronto, se hizo en la sala. El personaje que lo ocasionó, contra todo pronóstico, acababa de hacer su aparición. Se trataba de Lorenzo Galey, el único pariente de Mateo, primo para más señas, con quien nunca tuvo trato debido a la mala relación de sus padres. Dos hermanos enfrentados por la avaricia de uno de ellos. Únicos herederos del patrimonio familiar que gestionaban de muy diferentes maneras. Mientras Lucas, el padre de Mateo, intentaba preservar la hacienda, su hermano Nicolás la dilapidaba, lo que llevó a repartirse la heredad. Con el tiempo, el hermano derrochador se quedó prácticamente en la ruina, desacreditado, despechado y con sed de venganza. Con malas artes consiguió arrebatarle a su hermano algunas de sus propiedades que mantuvo hasta su muerte, gracias a que la parca tuvo a bien requerirlo antes de que volviera a despilfarrarlo. 
 
    Por entonces, Mateo ya daba signos de su talento para la música y sus padres lo enviaron al Conservatorio Superior Andrés de Vandelvira en Jaén. Allí pasó varios años formándose antes de que el gran mecenas Frederic Morgan le abriera las puertas de Europa. Su vida, a partir de ese momento, se convirtió en una sucesión de conciertos, viajes, y ausencias. Pasó el mayor tiempo de su fructífera carrera alejado de su familia y de su casa. Eran sus progenitores los que solían ir a verlo cuando sus compromisos musicales lo acercaban a España, hasta que, en una de esas ocasiones, el tren en el que viajaban camino de Madrid descarriló segando la vida de sus padres. 
 
    Después de aquella fatídica noticia, huérfano y errante, no contemplaba regresar a Bailén. Sin embargo, la vida toma las decisiones por nosotros y al cabo de unos años, Mateo tiene la necesidad de cambiar el rumbo, asentarse y volver a sus orígenes.  
 
    —Querido primo, ¡qué alegría tenerte de vuelta! 
 
    Mateo no daba crédito, aunque reaccionó como el caballero que era. 
 
    —Lorenzo… Primo —no podía ser otra persona, pensó—, qué grata sorpresa, no te veía desde… —hizo una pausa. 
 
    —Mucho tiempo —dijo el pariente sin darle la oportunidad de contestar—. Pero aquí estamos, otra vez, como antaño.  
 
    Mateo esperaba que solo fuera una expresión, pues no guardaba muy buenos recuerdos de aquel niño que había heredado la arrogancia de su padre. 
 
    —Así es, Lorenzo, mas seamos ambiciosos, confiemos en que sea mejor. 
 
    La sutileza del anfitrión se dio de bruces con la tosquedad del invitado. 
 
    —Claro que sí, hombre —le dijo dando un manotazo en su hombro. 
 
    —¿No nos vas a presentar? 
 
    Lorenzo llegó acompañado de su esposa, una bella dama que todo el tiempo se mantuvo detrás de su marido. 
 
    —Perdona, primo, la alegría de verte. Te presento a África, «mi mujer» —recalcó mi mujer, dejando patente que era de su propiedad. 
 
    —Señora —inclinó Mateo la cabeza hasta casi besar la mano de la joven que parecía estar incómoda ante aquella situación absurda—. Un nombre curioso para una mujer… ¿Es española? 
 
    —Sí, África es el nombre de la patrona de Ceuta, ciudad española en el norte de África. 
 
    —¿Y cómo llegó hasta aquí? Quiero decir, ¿cómo se conocieron mi primo y usted? Si no es indiscreción. 
 
    —Por supuesto que no, primo —contestó Lorenzo que se adelantó a su mujer—, en la familia no hay reservas. Ya te contará África, es una gran conversadora, pero en otro momento. Ahora vamos a tomarnos un vino. 
 
    Mateo se sintió desconcertado. Sin conocer a aquella mujer de nombre singular pensó que no tenía nada que ver con su marido, alguien a quien no había visto desde la infancia y que se le veía venir desde Despeñaperros. 
 
    La fiesta transcurrió entretenida. Los amigos de Mateo, Pedro y Tomás, estaban al quite, evitando que Lorenzo acaparara al anfitrión durante toda la noche. El vino también entró en juego siendo el tercer aliado de aquella celebración que dejó al primo Galey abstraído de todo lo que no fuera el morapio. Por lo que no se percató de la pieza con la que el pianista obsequió a todos sus invitados: «La Última Sonata», nombre con el que había bautizado la composición con la que puso punto final a su carrera y con la que consiguió emocionar a casi todos sus paisanos. 
 
    El festejo fue todo un acontecimiento en Bailén que desde 1850, con motivo de su proclamación como ciudad, no había vuelto a disfrutar de una velada tan memorable.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 2 
 
      
 
    En Bailén no se hablaba de otra cosa que no fuera «la fiesta». Mateo Galey se había convertido en el centro de atención de los vecinos que, orgullosos de su paisano, no dejaban de agasajarlo La única nota discordante la ponía su primo Lorenzo, hombre poco dado al protocolo y que actuaba como si el recién llegado fuera el pariente cercano con el que siempre hubiera tenido una estrecha relación.  
 
    Cada día se dejaba caer por la casa del músico con cualquier excusa ridícula; que si pasaba por aquí, que si el caballo se había parado en su puerta… La cuestión es que se estaba convirtiendo en una molestia o… en el primo que nunca fue, lo que no significaba que dejara de ser un fastidio. En más de una ocasión estuvo por decirle al servicio que no le dejara pasar con el pretexto de que no se encontraba, pero siempre terminaba rechazando la idea. Pensaba que el hecho de que su padre hubiera sido un calavera no convertía a Lorenzo en otro tarambana; aunque a decir verdad, muy juicioso tampoco parecía. Se pasaba toda la visita observando la casa de arriba abajo y cuando creía que su primo no lo veía daba golpecitos a las paredes con los nudillos.  
 
    —Sí es extraño, sí —convenía Tomás cuando Mateo se lo comentó—. Tú no lo recuerdas porque te fuiste siendo un niño, pero siempre se comportó de manera peculiar, por lo que tampoco hay que echarle mucha cuenta. 
 
    —¿Qué quieres decir? ¿Qué está desequilibrado? 
 
    —Hombre, no, solo que va a contracorriente. Ten en cuenta que no tuvo el mejor referente; su padre se creía mejor que nadie. 
 
    —Ya, pobre… 
 
    —Que no te dé ninguna pena —intervino Pedro—. Tiempo ha tenido de comprobar que su padre no era, precisamente, un erudito de la vida.  
 
    —¿Quién no es un erudito de la vida? —preguntaba Carmen que acababa de llegar junto a Rosa. 
 
    —Nicolás Galey, el padre de Lorenzo —le respondió su marido. 
 
    —No conocí al padre, pero el hijo está como una regadera. Perdona, Mateo. 
 
    —No te disculpes. Precisamente estaba hablando con vuestros maridos del comportamiento tan extraño que tiene cuando viene por aquí. 
 
    —Yo no me fiaría mucho —dijo Rosa—. Lo conozco de toda la vida y, como a su padre, no le llegan los pies al suelo. 
 
    —No quisiera que se repitiera la historia. Y para ello, lo más prudente sería mantener las distancias, aunque por otro lado me da la impresión de que está muy solo… No sé, estoy confuso. 
 
    —Muy solo… tampoco. Tiene a su mujer que, de contar con ella, se haría, por fin, un hombre de provecho— comentó Carmen. 
 
    —¿La conoces bien? —preguntó Mateo que, desde la fiesta la había tenido bastante presente. 
 
    —No tanto como me gustaría. Sale poco y casi siempre acompañada de su marido, sin embargo, las veces que hemos coincidido me ha sorprendido muy gratamente. Lástima que el falócrata de tu primo la tenga tan apartada del resto del mundo.  
 
    —Estoy de acuerdo con Carmen en todo— dijo Rosa—. Y es una pena porque parece una mujer inteligente, la otra noche pudimos comprobarlo mientras su marido andaba pegado a la botella. 
 
    —En la fiesta apenas la dejó saludarme. Ni siquiera le permitió responderme a una pregunta. Sí —dijo Mateo irónicamente—, tengo un primo que es un dechado de virtudes. 
 
    —Propongo estrechar lazos —manifestó Tomás, el más decidido de todos—. El movimiento se demuestra andando, ¿no os parece? 
 
    —¿Qué movimiento, Tomás? 
 
    —Cariño, ¿qué movimiento va a ser? ¡El del conocimiento! 
 
    Todos rieron la ocurrencia de Rosa, excepto su marido, hombre poco dado a las intrigas. Aunque lo terminaron convenciendo por el bien de Mateo, al que parecía que Lorenzo Galey le había tocado en una rifa benéfica. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 3 
 
      
 
    La vida en Bailén había cambiado mucho desde su famosa batalla, no en vano supuso la primera derrota de la historia del ejército napoleónico. Eso le valió a la ciudad un merecido reconocimiento en toda Europa, además de un crecimiento exponencial. Minas de plomo y plata, alfarerías y almazaras conforman su paisaje. Lo olivos se entremezclan con las chimeneas y juntos conviven en extraña armonía. La gente es sencilla, afable, con sentido del humor, voluntariosa y muy servicial. Viste prendas oscuras, pues cualquiera de los oficios mencionados necesita de colores sufridos. La vida no es fácil, pero gracias a la celebrada victoria contra los franceses y sus vías de comunicación, primero con el Camino Real de Andalucía y más tarde con la construcción de las carreteras que unirían las dos Andalucías y la capital de España, Bailén es un punto clave dentro de la red viaria española, lo que le confiere una gran actividad comercial. 
 
    A Mateo le gusta pasear por sus calles y saludar a sus vecinos; las perspectivas son muy distintas dependiendo de las circunstancias. Ahora disfruta de todas esas pequeñas cosas que antes se le negaban. Hacía mucho tiempo que no se sentía tan bien, quizá desde la infancia. Era una felicidad diferente a la que experimentaba cuando terminaba un concierto y el público se ponía en pie y lo ovacionaba largamente. Sin duda, era maravilloso, pensaba, hasta que llegaba a su casa y se daba de bruces con la realidad: la soledad. Y no porque estuviera solo, sino por la gente que lo rodeaba: hipócritas, aprovechados, aduladores… Ahora es dueño de su vida. No tiene que rendir cuentas a nadie ni hacer lo que le obligan por el bien del bolsillo ajeno. 
 
    Entre saludos y pensamientos, Mateo llegó a la Plaza del General Castaños —nombre dado en honor al general que ganó la primera batalla en campo abierto a las tropas de Napoleón—, más conocida como El Paseo, centro neurálgico de la ciudad de Bailén donde, entre otros, se encuentra El Majuelo, lugar de parada de los carruajes y de todo aquel que espera a alguien o algo. Él no esperaba a nadie, pero siempre encontraba algún tesoro, como gustaba llamar a esos pequeños placeres de los que disfrutaba desde su regreso. Solía toparse con Pedro o Tomás que a esas horas se tomaban un descanso de sus quehaceres. Se sentó en una mesa, pidió un vino y enseguida llegaron los dos amigos. 
 
    —Si no te conociera diría que estás fisgoneando —dijo Tomás y los tres se rieron. 
 
    —Lo cierto es que sería un buen sitio para inspirarse y componer alguna sonata, mas mis intenciones son otras menos trascendentales: como tomarme un vino con vosotros. 
 
    —¡Posadero! —exclamó Pedro— ¡Más vino! 
 
    Los tres levantaron los vasos y brindaron por esos momentos insustanciales y felices. Fue entonces cuando Mateo la vio. Bajaba de un carruaje y parecía confundida. Miraba a un lado y a otro, pero lo que fuera que buscaba no aparecía. Pidió disculpas a sus amigos y se acercó. 
 
    —¿África? 
 
    La mujer se sobresaltó. 
 
    —Disculpe, no era mi intención asustarla. ¿Se encuentra bien? 
 
    —Sí, discúlpeme usted a mí, es solo que no hay mucha gente que me llame por mi nombre y me sorprendí. 
 
    —¿Lleva poco tiempo viviendo en Bailén? 
 
    —En realidad llevo un par de años, sin embargo, no socializo demasiado. 
 
    —Es extraño siendo la esposa de Lorenzo. Aunque tampoco es que conozca mucho a mi primo, pero hubiera jurado que no para en casa. 
 
    África no hizo ningún comentario. Quizá, pensó Mateo, era ese un asunto delicado. Recordó la conversación con Carmen y Rosa y decidió que sería mejor cambiar de tema. 
 
    —¿Está esperando a alguien? Si no es así y le puedo ser útil. ¿Necesita ayuda con el equipaje? 
 
    —Gracias. Estoy esperando a Lorenzo. 
 
    —Si no le importa, puedo acompañarla mientras llega. 
 
    —Es muy amable, no será necesario —África hizo un leve movimiento de cabeza y señaló al frente—. Por ahí llega Lorenzo. 
 
    —¡Querido primo, qué casualidad encontrarte… aquí! —dijo con cierto retintín. 
 
    —No creas, suelo quedar en El Majuelo con Tomás y Pedro —hizo un gesto hacia donde se encontraban sus amigos que saludaron—. ¿Os puedo invitar a un refrigerio?  
 
    —En otro momento, África estará deseando llegar a casa. ¿No es cierto, querida? 
 
    La joven asintió con una media sonrisa forzada. 
 
    —En ese caso, hasta más ver. Lorenzo, señora. 
 
    Mateo volvió a la mesa donde esperaban Pedro y Tomás. 
 
    —Disculpad, ¿por dónde íbamos? 
 
    —Por… ¿No tienes nada que contarnos? —preguntó Tomás. 
 
    Mateo hizo un gesto de incomprensión. 
 
    —Ya sabes que soy poco dado a los chismes —dijo Pedro—, pero esta vez, y sin que sirva de precedente, estoy de acuerdo con Tomás. Claro que si no quieres contarlo también lo entenderemos. 
 
    —Habla por ti, Pedro. 
 
    El comentario hizo sonreír al pianista que aceptó contar su impresión, pues no había otra cosa. 
 
    —Lorenzo me desconcierta —dijo Mateo. 
 
    —Nosotros creíamos que era su señora la que te desconcertaba —manifestó el olivarero. 
 
    —A ella no le da tiempo. En cuanto llega su marido toma las riendas y África se convierte en invisible. 
 
    —Pues no lo consigue —afirmó de nuevo Tomás—; es una mujer muy hermosa. 
 
    —Ya lo creo… —declaró Mateo en voz alta. 
 
    —Así que es eso… —aseguró Pedro. 
 
    —Lo que está a la vista no necesita anteojos. ¡Posadero, más vino!  
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 4 
 
      
 
    En cuanto llegaron a su casa, Lorenzo la emprendió con su mujer. 
 
    —¿Cómo te tengo que decir que no quiero que hables con nadie? 
 
    —No se le puede poner puertas al campo. 
 
    —¿Qué significa eso? 
 
    —No puedo evitar que la gente me hable. 
 
    —Pero sí puedes evitar hacerlo tú. 
 
    —Ser maleducada no está en el acuerdo. 
 
    —No es necesario, ¡eres mía y harás lo que yo te diga! 
 
    —No soy de nadie, Lorenzo, ¿o acaso tú tienes dueño? 
 
    —¡No me repliques! ¡Tú serás lo que yo quiera, para eso eres mi mujer! 
 
    —He consentido casarme contigo, nada más. ¿Dónde dice que sea tu esclava? 
 
    —No te das cuenta, ¿verdad? No tienes derechos desde el momento en que te casaste conmigo.  
 
    —Hay un contrato…  
 
    —Que solo te permite ir a la mina una vez a la semana. Y te puedo asegurar que si continúas contraviniendo mis… —hizo una pausa con toda la intención—«órdenes», lo vas a lamentar. 
 
    África dio un giro a la conversación, reconociendo que ir en contra de Lorenzo no le beneficiaba. 
 
    —Está bien. La próxima vez que tu primo me salude le diré que me lo has prohibido. 
 
    Lorenzo lo pensó un momento antes de arremeter contra su mujer. 
 
    —Se podría hacer una excepción con la familia. 
 
    —Solo tienes a Mateo. 
 
    —Por eso —sentenció y se fue. 
 
    África no creía que su marido fuera tan condescendiente. Se quedó pensando en el motivo que le impulsaba a serlo en el caso de su primo y no lo encontró. Estaría ojo avizor, Lorenzo era un hombre pragmático y seguro que había algún interés oculto. Quizá ese mismo interés podría jugar a su favor.  
 
    Estaba tan cansada de aquella situación. En qué momento dejó su padre de ser tan astuto. Casi toda la vida al frente de la mina y nunca tuvo problemas. Era un dirigente solvente y un patrón muy apreciado. Trataba a sus empleados con respeto y amabilidad, lo que le llevó a ganarse también el reconocimiento de sus trabajadores. Eran tiempos felices, al menos para ella. No bajaba a las galerías como sus compañeros, su cometido era administrativo. Sin embargo, no estaba exenta de la toxicidad que el mineral desprendía y que la obligaba a usar protección: un pañuelo a modo de mascarilla que no impedía que el polvillo del plomo se posara en su piel.  
 
    Era una faena muy dura. Ella lo sabía. Entendía el esfuerzo de los mineros por llevar un jornal a casa y no podía dejar de ponerse en su lugar, por lo que, junto a su padre, trataba de compensar ese sacrificio con unas mejores condiciones laborales. Hasta que todo cambió un par de años antes. 
 
    Todo iba bien. África llevaba las cuentas y no había ningún motivo de alarma. No entendía qué había podido pasar para que, de la noche a la mañana, se encontraran en la ruina. O lo que es peor, arruinados y endeudados. La única explicación que dio su padre fue invertir el capital en transacciones que no resultaron tan fiables como esperaba. 
 
    A partir de ahí todo fue de mal en peor. La única manera de conservar el sustento de sus trabajadores era vender la mina. Esa venta solo favorecía a los mineros, él y su familia se quedaban en la calle y con un descubierto imposible de afrontar.  
 
    Pasaron días agónicos hasta que apareció el salvador. Lorenzo Galey compraba la mina y se hacía cargo de las deudas con la condición de desposar a la hija del todavía patrón. Los padres se negaron categóricamente, pero África no podía permitir ver a sus padres condenados a la miseria y aceptó. 
 
    No le cayó bien aquel hombre. No podía caerle bien alguien capaz de comerciar con las personas, aunque al menos no era un viejo baboso, pensó. El tiempo la hizo cambiar de opinión: era mucho peor que un viejo baboso. 
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 5 
 
      
 
    En casa de Mateo el ambiente era muy distinto. Sentado al piano, un Steinway de cola considerado el mejor del mundo por su especial sonoridad, calidad de sus materiales y el proceso de fabricación artesanal, se sentía un hombre feliz. Disfrutaba de lo que más le gustaba rodeado de amigos sinceros. Había atesorado un gran capital a lo largo de los años y podía permitirse esa vida ociosa. No obstante, sus padres también le dejaron una cuantiosa herencia. No quería complicarse la vida ahora que por fin había encontrado su lugar en el mundo, por lo que aún no había acometido ninguna empresa. 
 
    Tocaba las teclas de su piano con la misma delicadeza que acariciaba el cuerpo de una mujer hasta poco antes de alcanzar el clímax. Su forma de componer era muy parecida a la del acto sexual; empezaba piano y poco a poco conseguía pasar al forte, para en el penúltimo momento, con una coda, llegar al   fortísimo y caer exhausto en la conclusión. 
 
    Deliciosamente extenuado le pareció haber conseguido una pieza casi sublime —nunca se permitía llegar a la excelencia, pensaba que siempre se podía hacer mejor. 
 
    Por alguna razón, aún desconocida para él, la imagen de África estuvo presente en toda la composición que acababa de rematar. Sin duda, aquella mujer le había inspirado. Pensó en las causas por las que no pudo quitársela de la cabeza y resolvió que, entre otras muchas cosas, su aparente fragilidad le había conmovido. Desestimó cualquier rasgo físico, aunque reconocía que la mujer de su primo era de una gran belleza. Tenía unos ojos oscuros, casi negros, que armonizaban con su mirada triste. Sus labios parecían una mariposa. El cabello castaño contrastaba con su tez clara donde los pómulos ligeramente acentuados completaban un rostro melodioso. 
 
    Siempre la música. Para Mateo todo tenía que ver con ella, aunque hubiera quien pensara que la forma de entender el universo se llamaba matemáticas. Estaba de acuerdo con ese razonamiento, no en vano, la música también era matemáticas, pero su   lenguaje, el que describía su mundo, el que le hacía pensar con lógica y amar la vida se llamaba música.  
 
    Deleitado con aquella composición, a la que no podía llamar África por evitar suspicacias, no oyó el llamador de la puerta. Lo que sí sintió, y de forma reiterada, fueron los aplausos con los que Carmen y Rosa lo ovacionaron. El servicio estaba avisado para que sus dos amigas, como sus consortes, no fueran anunciadas, siempre eran gratamente bienvenidas.  
 
    Mateo saludó con una reverencia, tal y como hacía en sus conciertos; pensaba que nadie se merecía más que aquellas dos mujeres su respeto y agradecimiento. 
 
    —¿Es nueva? No te la había oído nunca —dijo Rosa que, siempre que pudo, asistió a sus recitales. 
 
    —Acabo de componerla. 
 
    —¡Es una maravilla! 
 
    —Ya lo creo, me has dejado casi sin palabras. ¿Cómo se llama? —preguntó Carmen. 
 
    —Aún no tiene nombre. Justo la he terminado cuando habéis llegado. 
 
    —No te precipites, tiene que estar a la altura de su composición, ¿verdad, Carmen? 
 
    —Cierto, Rosa, pero a mí se me ocurre… 
 
    —A ti no se te ocurre nada, debe ser su creador —le dijo la amiga sin dejarla terminar. 
 
    —No creas, Rosa, podríais ayudarme. ¿Hasta dónde la habéis oído? 
 
    —No mucho, pero lo justo para hacerme una idea —comentó Carmen. 
 
    —¡Qué rápida! Yo necesitaría volverla a oír. 
 
    —De acuerdo, Rosa, volveré a interpretarla más tarde; ahora quiero que Carmen me dé un nombre. 
 
    —Pasión —dijo sin el más mínimo atisbo de duda. 
 
    —Pareces muy segura. 
 
    —Yo también lo estoy —dijo Rosa. 
 
    —Pero si necesitabas volver a oírla… —comentó Mateo algo confundido. 
 
    —Ha sido oírselo decir a Carmen y lo he descubierto. Tocabas como si se te fuera a escapar la música; corrías tras ella con absoluta pasión. 
 
    Mateo se quedó maravillado. Sus amigas acababan de hallar la ecuación perfecta. 
 
    —Bueno, ¿qué dices? —preguntó Carmen— ¿Te hemos convencido o te lo tienes que pensar? 
 
    —No hay nada que pensar. Juntas habéis resuelto la incógnita. Habrá quien diga que se llama igual que la Sonata nº 23 de Beethoven, pero lo cierto es que la suma de vuestras reflexiones ha dado como resultado el nombre de… Appassionata, o lo que es lo mismo: la Sonata de la pasión. 
 
    Ahora eran Rosa y Carmen quienes se quedaban perplejas, pero solo un momento. Aplaudieron, gritaron y perdieron completamente la compostura. Cosa que agradeció Mateo, que había vivido demasiados momentos encorsetados. 
 
    —Sois unas verdaderas appassionatas —dijo con toda la intención, lo que provocó en las dos mujeres mayor entusiasmo. 
 
    Una vez que agradecieron la deferencia a Mateo y consiguieron calmarse, procedieron a explicar el asunto que las había llevado hasta allí. 
 
    —Tenemos que contarte algo —manifestó Carmen, la más atrevida. 
 
    —¿Es preocupante? 
 
    —Estamos en misión de correveidiles —le guiñó un ojo—. Algo de lo que hemos sido testigos y que nos apetece compartir contigo. 
 
    —Um, esto se pone interesante. Soy todo oídos. 
 
    —Venimos de Linares, ¿y a qué no sabes a quién nos hemos encontrado? 
 
    —A la mujer de mi primo —sentenció Mateo. 
 
    —Y… ¿cómo lo sabes? 
 
    —Me la encontré en El Majuelo que, por cierto, estaba con vuestros maridos. ¿No os lo han dicho? 
 
    —No les ha dado tiempo, hemos venido raudas —dijo Rosa. 
 
    —¿Y se puede saber a qué obedece esas prisas? 
 
    —¡Mateo, por favor, que no eres Pedro!  
 
    —¡Eres «malvada» con tu marido! —recriminó Mateo con sorna. 
 
    —Y tú muy corporativista, querido. 
 
    —¡Está bien! Tomo la palabra —resolvió Carmen que no se andaba por las ramas—. África es una cautiva. 
 
    —¿Cómo dices? 
 
    —Tampoco es eso, Mateo, nuestra amiga Carmen es muy fantasiosa. 
 
    —Tú la has oído igual que yo, Rosa. 
 
    —Pero cada una sacamos conclusiones diferentes. 
 
    —¿Y me las vais a contar o vais a seguir discutiendo? 
 
    Las dos amigas se miraron con cierta complacencia. 
 
    —Pues verás —tomó la palabra Carmen—, nos la encontramos en la estación de Linares y después de saludarla y hablar un momento sobre cosas triviales, le pregunté si volvía a Bailén y me dijo que sí. 
 
    —Nos ofrecimos a llevarla en nuestro carruaje —interrumpió Rosa— y rehusó. 
 
    —¿Por qué? 
 
    —¡Ajá! Por miedo. 
 
    —Miedo… ¿A Lorenzo? 
 
    —¡Equilicuá! 
 
    —A ver, calma a los dos. Esa es la conclusión de Carmen, yo tengo otra teoría. 
 
    —Estoy deseando escucharte. 
 
    —La mujer había quedado en que su marido la recogería en El Majuelo y no quería asustarlo si por casualidad la diligencia llegaba antes que nuestro carruaje. 
 
    —Tiene sentido. 
 
    —¿Os estáis escuchando? No conozco a África, pero no la veo queriendo evitarle un disgusto de medio minuto a su marido. Incluso podíamos haber llegado antes. En fin, me ha parecido una explicación tan pobre… 
 
    —Sí… No te lo niego, resulta poco creíble, pero asegurar que tiene miedo… —comentó Rosa, algo confundida —¿Tú qué dices, Mateo? 
 
    —Solo la he visto dos veces y apenas hemos cruzado unas cuantas palabras porque enseguida Lorenzo la excluye. Sin embargo, no me parece la clase de mujer que se conforme, excepto que… —dejó la frase incompleta. 
 
    —Excepto que tenga miedo —concluyó Carmen. 
 
    —Aun así, ¿qué podríamos hacer nosotros? En cosas del amor solo importan dos —reflexionó Rosa en voz alta. 
 
    —¿Y si no es amor? 
 
    —¡Qué más da, Carmen! Seríamos unos intrusos. 
 
    —Excepto… 
 
    —¡Habla! 
 
    —¡Di! 
 
    Las dos amigas casi se atropellan espoleando a Mateo. 
 
    —¿Os acordáis de la conversación del otro día al respecto de Lorenzo? 
 
    Ambas asintieron. 
 
    —Pues ha llegado el momento de pasar a la acción. 
 
    —¿Cómo? —dijeron las dos al unísono. 
 
    —Invitando a la pareja a una cena donde también estaréis vosotras y vuestros maridos, aunque ellos no han de saberlo. Pues mucho me temo que Lorenzo no aceptaría. ¿Podréis manteneros calladas? 
 
    —¿Por quién nos tomas? —quiso saber Carmen. 
 
    —Por unas cotillas. 
 
    —¿Nosotras? ¡Qué valor! —dijo Rosa. 
 
    —Por cierto, Mateo, ¿en quién pensabas cuando componías Appassionata? —quiso saber Carmen antes de despedirse. 
 
    —Lo que yo digo: cotillas.

  

 
   
    Capítulo 6 
 
      
 
    En la mina El Jaral —nombre dado por su anterior propietario en honor al cuartel de ingenieros donde su padre pasó los mejores años de su vida—, el ambiente era muy diferente al de hacía dos años cuando Alejandro Galán era su propietario. Desde que Lorenzo Galey se hizo cargo, la concordia que reinaba entre todos, dirección y trabajadores, pasó a convertirse en discordancia, tropelía y agotamiento. El oficio de la minería nunca fue grato por razones obvias, pero el padre de África, y ella misma, intentaban que las condiciones laborales fueran las mejores: menos horas, más seguridad y un sueldo razonable dadas las circunstancias de riesgo y la corta esperanza de vida, inferior a la mayoría de trabajos.  
 
    El acuerdo establecido entre el antiguo y el nuevo propietario de la mina obligaba al segundo a mantener a todos los trabajadores, además de su jornal. Fue lo único que pudo arañar Alejandro Galán tras mucho pelear con el que, muy a su pesar, se convertiría en su yerno. Él estaba dispuesto a asumir las consecuencias de su mala gestión, aunque arrastrara consigo a su mujer, sobre todo porque ella tampoco quería que su hija desposara con ese ser despreciable que, a todas luces, era Lorenzo Galey, pues ningún caballero hubiera, siquiera pensado, en aquel intercambio. Pero África siempre fue una mujer muy independiente que tomaba sus propias decisiones y desestimó cualquier razonamiento de sus padres. Lo único que le importaba era que sus progenitores estuvieran bien y que sus compañeros —como a ella le gustaba llamar a los mineros— no notaran mucho el cambio, por lo que añadió al acuerdo, a costa del matrimonio, que ella misma se encargara de pagar semanalmente a los mineros. Aquella jugada en el último momento dio como resultado el compromiso escrito por parte de Lorenzo. Desde entonces y hasta la fecha, África se encargaba de esa labor en contra del parecer de su marido. 
 
    Los ánimos estaban revueltos. Los mineros se deslomaban durante jornadas interminables que propiciaban, junto a la falta de seguridad, gran número de accidentes. Habían leído en alguna gaceta o periódico que gremiales de otros países se estaban pensando ir a la huelga para conseguir mejores condiciones de trabajo. Ellos no querían ni podían esperar más tiempo. Sin embargo, había un motivo por el que se retraían: África. Ella siempre fue una compañera más. Los trató con respeto y cariño; no querían perjudicarla, al fin y al cabo, era la esposa del propietario. Pero lo que ellos no sabían es que África era otra oprimida más. Conocían las razones por las que consintió casarse con ese hombre, mas no imaginaban el trato tan vejatorio al que era sometida. Sin saberlo, todavía, iban a contar con una aliada más. 
 
      
 
    ♫♫♫ 
 
      
 
    Entre tanto, en el Burdel de Las Flores, cercano a la Mina El Jaral, Lorenzo Galey daba rienda suelta a sus instintos más perversos. Pensaba que la mojigata de su mujer solo le servía como objeto decorativo; para todo lo demás estaban las fulanas del prostíbulo, a las que les hacía pagar sus frustraciones, sobre todo las sexuales.  
 
    Las meretrices no lo soportaban, se lo echaban a suerte. Era un sádico que disfrutaba con el dolor ajeno. Las sometía a las más terribles vejaciones. Camelia, la madame del burdel, le daba un incentivo a la desgraciada de turno y miraba para otro lado. 
 
    Saciados ya sus deseos carnales, le daba a la botella mientras pergeñaba el plan que le haría recuperar todo lo que le correspondía. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 7 
 
      
 
    «Queridos primos: me complacería contar con vuestra presencia en la noche del sábado. He dispuesto una cena íntima que me agradaría mucho compartir con vosotros. Espero confirmación».  
 
    La nota, que se la acababa de entregar un mensajero que aguardaba respuesta, estaba firmada por Mateo Galey. Lorenzo pensó que su primo era un pretencioso enviando recaderos cuando se veían casi a diario, pero eso no le impidió aceptar la invitación. Tendría la oportunidad de pasearse libremente por la casa mientras, estaba convencido, su mujer entretenía al pianista.  
 
    —¡África! —llamó a gritos a su mujer— Ponte tus mejores galas el sábado que tienes que entretener a mi primo. 
 
    —Perdona… No he entendido bien. 
 
    —Has entendido perfectamente, querida. 
 
    —¿Qué pretendes? 
 
    —Eso no te importa, solo tienes que ser una buena esposa y hacer lo que yo te diga. 
 
    —Es que yo no soy una buena esposa, soy tu esposa a secas. 
 
    —Pues desde ahora en adelante harás lo que yo quiera si te interesan tus mineros. Y alégrate por ser tan poco «aprovechado» —pronunció aquella palabra dejando claro que podía ser mucho peor. 
 
    —¿Y qué se supone que tengo que hacer? —dijo África mordiéndose la lengua, pues su marido sabía dónde hacerle daño. 
 
    —Te lo he dicho, querida: entretenerlo, abstraerlo, quitármelo de encima, ¿te ha quedado claro? 
 
    —Como el agua. 
 
    —Pues ya está, todos contentos. 
 
    Lorenzo se retiró complacido pensando en su primo que, sin saberlo, le estaba facilitando los planes.  
 
    Por su parte, África, se quedó desconcertada ante la petición de su marido. Sabía desde el día de El Majuelo que tramaba algo, pero seguía sin conocer sus intenciones. Sin embargo, pensó, podría haber sido peor. Por fortuna, hacía tiempo que no la buscaba en la alcoba. Nunca fue delicado en ningún asunto y en el lecho conyugal era muchísimo peor. La última vez, de hecho, se comportó como una bestia, lo que hizo que África lo rechazara y lo amenazara con matarlo cuando estuviera dormido si volvía a ponerle las zarpas encima. Desde entonces el «aguerrido» esposo dormía con el cerrojo echado en la puerta y buscaba en Las Flores lo que se le negaba en casa.  
 
    La actitud de Mateo también la confundía. Creía haber reconocido en él a un auténtico caballero, nada que ver con Lorenzo, y no entendía qué lo llevaba a querer intimar. Pensaba que se habría dado cuenta de lo impresentable que era su primo. No le caía mal aquel otro Galey. Solo lo había visto un par de veces, mas sus maneras y su asombro evidente ante la falta de modales de su primo la habían convencido de su nobleza… Hasta ahora. La invitación a cenar la desorientaba, pues nadie en su sano juicio querría estrechar lazos con el que, desafortunadamente, era su marido.  
 
    No sabía la razón, pero consideró que el próximo sábado podría ser entretenido, al menos le permitiría salir de aquella monotonía, solo interrumpida por la visita semanal a la mina. Y además, en esta ocasión, los planes secretos de Lorenzo le concedían tiempo y espacio. Sintió algo parecido a la felicidad, aunque eran lágrimas las que iluminaban sus ojos. 
 
      
 
    ♫♫♫ 
 
      
 
    En casa, Mateo recibió la respuesta de Lorenzo con satisfacción. El plan, que ahora tomaba otro rumbo, se ponía en marcha. Desconocía los motivos que le empujaba a intentar ayudar a la mujer de su primo cuando ni siquiera sabía si ella quería dejarse ayudar. Por otra parte, ¿qué podrían hacer él y sus amigos llegado el caso? En cuestiones de matrimonio no cabían terceras personas. Sin embargo, aquella mujer y su mirada triste lo motivaba a seguir adelante. De pronto se sorprendió sonriendo, algo que no supo interpretar. Todo era un despropósito, pareciera que la vuelta a sus orígenes le hubiera transportado a la niñez, aun así, se resistía a ser mayor. 
 
    Se sentó al piano, posó los dedos sobre las teclas y las acarició como si se tratara del amor que siempre había estado esperando. Se entregó a la música en cuerpo y alma, como él sabía, aumentando progresivamente la fogosidad que siempre le provocaba y con una misma imagen en el pensamiento. Prosiguió a un ritmo vertiginoso, intentando borrarla de su mente, en un crescendo imparable hasta que cayó exhausto, sudoroso y turbado.     
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 8 
 
      
 
    En el Paseo o Plaza del General Castaños, a la caída de la tarde, solían darse cita los vecinos de Bailén que a esas horas estaban ociosos. La mayoría de ellos trabajaban duro, pero su animosidad, como en el resto de Andalucía, les suscitaba la necesidad de pasear, encontrarse con amigos, hablar de sus cuitas o tomarse un vino en alguna taberna intentando romper con la rutina de cada día.  
 
    Rosa y Carmen formaban parte de aquel paisaje al que llamaban el «baile» del pueblo, relacionando gentilicio con fiesta, pues pensaban que los andaluces, en general, no se podían ir a dormir sin darle rienda suelta al cuerpo. Y bien que le venían, aseguraban, pues al día siguiente se deslomaban trabajando, algo que no entendía la mayoría de los extranjeros que visitaban la ciudad, e incluso el resto de españoles menos jaraneros. Pero la realidad era que nadie como un andaluz para partirse la camisa… y la espalda.  
 
    Paseaban en animada conversación. Hablaban de la cena a la que al día siguiente asistirían, comentaban los vestidos que cada una llevaría; informales, por supuesto, al tratarse de una reunión entre amigos. Se preguntaban cómo iría ataviada África y concluyeron que sencilla, dadas las circunstancias, ya que ni siquiera estaba al tanto del resto de invitados. Esperaban que tuvieran la oportunidad de conocerse mejor, siempre que, al ver la encerrona, su marido no diera al traste con la velada.  
 
    Aunque todo eran conjeturas, las dos amigas sentían que África necesitaba ayuda. La intuían triste y desamparada. Apenas la conocían, pero no podían consentir que a una de las suyas la menospreciaran, y mucho menos un patán con ínfulas. No conocían los pormenores de aquel matrimonio, sin embargo, estaban convencidas de que no era por amor. En ese momento algo llamó la atención de Carmen. 
 
    —Rosa, creo que acabo de ver un fantasma. En realidad, he visto dos. 
 
    —¿Qué dices, mujer? 
 
    —¿Recuerdas al hijo de Damián, el herrero? 
 
    —Claro. Que Dios lo tenga en su gloria, aunque mucho me temo que aún tardará en llegar si teniendo en cuenta la mala persona que era —Rosa se persignó en señal de arrepentimiento. 
 
    —No te disculpes por decir la verdad, aunque hay algo en lo que te equivocas. 
 
    —¿El qué? 
 
    —Que si mi memoria no me falla, Jero está mejor que en la gloria. 
 
    —¿Qué quieres decir? 
 
    —¡Que está vivo, Rosa! Mira disimuladamente a tu izquierda, en la esquina, ¿es él o me equivoco? 
 
    —Y está con Lorenzo. Ahora entiendo lo de los dos fantasmas. 
 
    —Y, sin embargo, no es lo que más me sorprende. 
 
    —¡Ah!, ¿no? 
 
    —No… —dijo Carmen pensativa— ¿Qué tramarán esos dos? 
 
    —Lo cierto es que no es de fiar quien se relaciona con el hijo del herrero. 
 
    —¡Exacto! Habrá que estar atentas, este Galey no es trigo limpio. 
 
      
 
    ♫♫♫ 
 
      
 
    A otro lado de la calle, Lorenzo le daba un fajo de billetes a su colocutor después de haber contratado sus servicios. Se trataba de un maleante que fingió su propia muerte y desapareció una temporada a la espera de que se calmaran los ánimos. La Guardia Civil lo acusaba de varias fechorías, todas sin pruebas fehacientes, por lo que se atrevió a volver y campar a sus anchas por la ciudad. Al primo de Mateo no le importaba que lo vieran con Jero, pensaba que mostrarse en público era la manera más fácil de que nadie sospechara. Aunque Rosa y Carmen no pensaran lo mismo. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 9 
 
      
 
    En casa de Mateo todo estaba dispuesto. Había pedido a la cocinera que preparara un menú sofisticado. A él le encantaba la gastronomía española y, concretamente, la jienense. Sin embargo, había optado por una carta más internacional, una forma de agasajar a sus invitados que, de no ser así, probablemente no tendrían la oportunidad de probar esas recetas.  
 
    El menú constaba de tres servicios, sin contar el vermut, bebida que el anfitrión eligió para el aperitivo y que ya en el siglo pasado había inventado el italiano Antonio Benedetto Carpano. El entrante sería un aspic de lenguado con marisco y salsa de cítricos llamado en Francia a la Marguery y, para el plato principal, se decidió por codornices asadas con foie gras y trufa. Completaba la cena una Babaroise de vainilla. Más tarde, y si Lorenzo no daba al traste con la velada, se servirían diferentes tipos de bebidas espirituosas, donde no faltaría el combinado de moda: una copa de ginebra mezclada con agua carbonatada o refresco carbonatado de limón al que llamaban tónica. 
 
    Mateo estaba impecable. Vestía un esmoquin negro con solapa de seda a juego con la línea lateral del pantalón, también de seda. Un diseño inusual en España, donde aún se utilizaba el frac, pero que, gracias al príncipe de Gales y al estatus del pianista en Europa, Henry Poole, su creador, le confeccionó para su comodidad, ya que este fue el motivo por el que Eduardo VII pidió que se lo diseñara: un traje para sus cenas privadas con el que sentirse cómodo y elegante. Los tiempos estaban cambiando y la vestimenta masculina se aligeraba, no así la de la mujer, cada vez menos holgada y por tanto más incómoda. De hecho, a la moda femenina se le llamaba de sirena o barrendera, la primera porque el cuerpo del vestido se estrechaba hasta las rodillas, impidiendo que se movieran con desahogo y las obligaba a dar pasos pequeños. Y la segunda porque iban provistas de una cola con la que barrían las calles que, por cierto, no brillaban por su pulcritud.  
 
    Apoyado sobre el piano se tomaba un brandi mientras llegaban los invitados. Siempre fue un gran anfitrión, las recepciones tras sus conciertos no dejaban ninguna duda, aunque hoy albergaba unas cuantas. Su primo no le parecía trigo limpio, razón de más para distanciarse y no acercar posturas. De la misma manera pensaba que su tío se lo hizo pasar muy mal a su padre y, sin embargo, pareciera no haber aprendido. Quizá todo este dislate, se decía, tuviera un mismo nombre: África. Él lo negaba tantas veces como se lo planteaba, aunque en esos soliloquios terminaba recordando aquel refrán que sostenía que «algo tendrá el agua cuando la bendicen».  
 
    Por suerte, acababan de llegar Carmen y Tomás —los más decididos a descubrir las intenciones de Lorenzo— y Mateo respiró aliviado. 
 
    —¿Cómo estáis? 
 
    —Encantada de que llegara este momento. 
 
    —Yo también, aunque no las tengo todas conmigo —dijo Tomás. 
 
    —¿A qué te refieres? —quiso saber Mateo. 
 
    —Que se sienta engañado y se vaya. 
 
    —Nadie os ha engañado —manifestó Mateo hábilmente. 
 
    —Cierto, todos hemos recibido la misma nota —comentó Carmen—. Si se sintiera manipulado solo tendríamos que agradecer la sorpresa. 
 
    —Muy bien pensado —afirmó Tomás. 
 
    —¿Una copa? He preparado vermut, pero ya sabéis que disponéis de una gran variedad de bebidas —señaló la licorera. 
 
    —Yo tomaré ese vermut, me llama la atención —comentó Carmen siempre dispuesta a descubrir nuevos sabores. 
 
    —¡Venga otro! ¡Que no se diga! 
 
    Mateo les servía las copas en el momento en el que llegaban Pedro y Rosa. Él con terno, igual que Tomás, y ella con un vestido de corte similar al de Carmen. Ambas muy elegantes, sin embargo, más cómodas de lo que la moda dictaba. El estilo en Andalucía era muy diferente al del resto de España y sobre todo al de Europa. Se trataba, en el caso de Rosa, de una falda verde hoja y una blusa entallada de color crudo con el escote cuadrado. Se colocó un fajín a conjunto que resaltaba su cintura. En cuanto a Carmen, algo más atrevida, eligió una falda de color granate con unas aberturas laterales que dejaban ver unos botines del mismo color y tejido que armonizaban con un corpiño de escote redondo algo más bajo que el cuello de una blusa blanca con mangas vaporosas de organdí. Las dos se acompañaron de sendos chales a juego. 
 
    —Tómate un vermut, Rosa, verás qué rico —animó Carmen. 
 
    —¿Un vermut? 
 
    —Sí, un vino aromatizado con distintas hierbas y especias que se toma, principalmente, como aperitivo —documentó Mateo. 
 
    —A mí también me está gustando —dijo Tomás—, parece un buen estimulante del apetito. 
 
    —Tan contenido como siempre, querido. 
 
    —Está en su casa, Carmen, igual que todos. 
 
    Se disponía a atender a sus amigos cuando el servicio anunció a los señores Galey. 
 
    Cuando el matrimonio entró en el salón, a ninguno de los dos les dio tiempo a reaccionar. Como si de un pacto se tratase, todos, especialmente Carmen, se acercaron a la pareja saludando y celebrando la maravillosa sorpresa que les había preparado Mateo. 
 
    Lorenzo tardó en reaccionar, no esperaba encontrarse con el resto de invitados y eso lo descolocó, pero enseguida pensó que entre tanta gente llamaría menos la atención.  
 
    Exceptuando a Mateo, el resto de hombres iban ataviados de igual manera, no así África que, una vez sorteado el primer y delicado momento, todos posaron sus ojos sobre ella, advirtiendo, sorprendidos, la elegancia de aquella mujer tan hermosa.  
 
    Mateo intentaba disimular su turbación sin mucho éxito, según apreciaron Rosa y Carmen que, enseguida, se interpusieron entre ambos. Los hombres animaban a Lorenzo a probar el vermut, mientras las mujeres admiraban el vestido de África. Era de una sola pieza, en raso de seda malva en su tono más claro. El cuerpo, armado con ballenas tenía un escote amplio que terminaba donde empezaba una manga muy corta que dejaba al descubierto los hombros. La falda, con amplio vuelo, se recogía detrás con un falso polisón. No lucía joyas y se había maquillado de manera muy natural; un leve rubor en las mejillas y un toque de carmín. El cabello lo llevaba recogido y sutilmente ahuecado en la parte trasera, dejando libre algunos mechones en forma de tirabuzón que caían sobre los hombros. 
 
    A pesar de la impresión que África le había causado, Mateo no dejó de hacer lo que debía y se acercó con un vermut que ella agradeció. Fue solo un momento, suficiente para que se encontraran sus ojos y se perdieran el uno en el otro. Carmen y Rosa se miraron casi con la misma intensidad, aunque por diferente motivo; concluyeron romper el hechizo por el bien de todos. 
 
    —Mateo —dijo Carmen mientras lo cogía del brazo y lo alejaba hábilmente del campo de minas—, le hablé a Tomás de tu nueva composición y tiene mucha curiosidad por oírla, ¿nos regalarás los oídos, querido? 
 
    —A mí también me lo dijo Rosa, con tanto entusiasmo que has despertado mi interés y por lo que veo —miró al resto de invitados— el de todos. 
 
    —Pero ¿tú no habías dejado la música? —dijo Lorenzo, con desdén, restándole importancia al interés que mostraban los amigos. 
 
    —Yo soy la música. Si la dejo, me abandono, y eso es justo lo contrario de lo que he venido a hacer aquí. 
 
    —¿Y a qué has venido? 
 
    —A vivir, querido primo. A disfrutar de momentos como este… Por cierto —se volvió hacia Carmen—, creo que esta noche es perfecta. 
 
    La cena transcurrió agradable, con alguna que otra salida de tono por parte de Lorenzo con respecto a la comida que todos supieron sortear. Las miradas de soslayo de Mateo hacia África no pasaron inadvertidas para las otras dos mujeres que supieron estar al quite. 
 
    Tras la cena, sentados en torno a una mesa de centro de madera maciza de palisandro y tonos que iban del marrón dorado al violeta, Mateo sirvió unos combinados que hizo las delicias de casi todos. Por supuesto, el primo Galey lo rechazó a favor de un coñac. Mientras bebían y charlaban, Lorenzo no dejaba de mirar a su alrededor ante el asombro y la prudencia de todos. Finalmente, se dirigió a Mateo. 
 
    —Hacía muchos años que no estaba en el interior de la casa, pero no la recordaba así. El día de la fiesta, entre tanta gente, no me percaté; ahora me doy cuenta de que está muy cambiada. 
 
    —Tienes razón, mandé reformarla. Pedro y Tomás se encargaron de ello. No obstante, después de la fiesta has venido varias veces, ¿cómo que no te diste cuenta? 
 
    —Sí, he querido preguntarte otras veces, pero en el último momento siempre había algo que lo impedía. ¿La reformaste toda? 
 
    —Esta primera planta entera y de la segunda solo mi alcoba. 
 
    —¿Y la escalera? 
 
    —No, la escalera está intacta. Cuando la belleza es natural no valen artificios —miró a África que representaba aquello que defendía.  
 
    —¿Y qué tal la reforma? —Se dirigió a los amigos— ¿Algún contratiempo? 
 
    —Ninguno —respondieron los dos al unísono.  
 
    —¿Por qué lo dices? —preguntó Pedro. 
 
    —No, por nada en particular, ya sabéis que las obras son muy engorrosas. 
 
    —Eso sí, sin embargo, nosotros tuvimos mucha suerte con la cuadrilla que contratamos —dijo Tomás. 
 
    —Pues ya me diréis quiénes son, estoy pensando en hacer una pequeña reforma. 
 
    Las intenciones de Lorenzo eran otras muy distintas. Que los amigos de Mateo no sufrieran contratiempos no significaba —pensaba— que los albañiles no los tuvieran. 
 
    —Tengo su tarjeta de visita en la cerámica, cuando quieras te pasas por allí y te la facilito. 
 
    —¿El excusado? —preguntó Lorenzo. 
 
    —Saliendo a la galería, la última puerta a la derecha —respondió Mateo. 
 
    Los planes de Lorenzo eran otros muy diferentes. Había aleccionado a su mujer para que entretuviera a su primo llegado el caso y la mirada que le dedicó no dejaba lugar a dudas de que el momento era ese.  
 
    África no compartía sus intrigas, cualesquiera que fueran, pero no le quedaba más que obedecer, las represalias de su marido podrían ser devastadoras. Estaba convencida de que era capaz de lo peor y sus compañeros ya sufrían demasiado. 
 
    Mateo, sin saberlo, se lo iba a poner fácil. Aprovechó la ausencia de su primo para hablar con ella; la turbación que le provocaba esa noche no era peor, pensó, que los nervios antes de un concierto.  
 
    —Me dijo que era de Ceuta. 
 
    —No exactamente. Le dije que mi nombre era el de la patrona de esa ciudad, que no es la mía, pero como si lo fuera. Allí estuvo destinado mi abuelo durante mucho tiempo. Era militar y adoraba aquella tierra que me enseñó a querer. 
 
    —¿Ha estado allí? 
 
    —Tuve la oportunidad de conocerla y es una ciudad maravillosa. Además de ser un lugar muy bello, lo más importante es la acogida que dispensan a los forasteros. En ella conviven cuatro culturas diferentes en completa paz y armonía. Se respetan y se admiran mutuamente; se podría decir que es una pequeña Torre de Babel. 
 
    Absortos, escuchando a África, no echaban de menos a Lorenzo que andaba golpeando las paredes de la escalera de manera inquisitoria. Su padre, antes de morir, le confesó que en la casa familiar se escondía un tesoro. Ese fue el botín que le sustrajeron a los franceses tras la victoria de la batalla de Bailén. Un arca llena de lingotes de oro y joyas que Napoleón había saqueado en sus anteriores contiendas. 
 
    Los bailenenses habían oído esa historia desde 1808, pero pensaban que eran los típicos rumores que hacen más fascinante la leyenda. Estaba claro que para el padre de Lorenzo y para él mismo, las habladurías no eran infundadas. 
 
    Por fin encontró en el último tramo una pared hueca. Se le iluminaron los ojos, convencido de que había descubierto el tesoro. 
 
    Henchido de satisfacción decidió regresar al salón. Ya se había demorado más de lo adecuado y seguramente lo estarían echando de menos; no se debía tentar a la suerte. Ya sabía lo principal, lo demás sería cuestión de tiempo. Preocupado por su larga ausencia entró al salón dispuesto a justificarla con unas plantas que vio en la galería cuando se halló ante una escena de lo más chocante. Reían todos, incluida su mujer y no supo si se alegraba o le molestaba; él nunca la vio sonreír así, aunque lo importante era que su amenaza no había caído en saco roto. 
 
    Decidió que se irían enseguida, aunque antes tomaría otro coñac; no podía negar que su primo tenía buen gusto. Continuaron en animada charla hasta que Lorenzo volvió a perder los papeles con el alcohol y hubo que dar la velada por terminada. Pero antes, Rosa y Carmen habían sonsacado a África, con la mejor de las intenciones, el papel que interpretaba en aquella relación absurda que era su matrimonio. Quedaron en verse con Mateo al día siguiente, no sin antes adelantarle que no se equivocaban. Sintieron que no pudiera tocar Appassionata y descubrieron quién lo inspiró. No tenían duda: su amigo se había enamorado. 
 
    Mateo no podía dormir, eran demasiadas emociones. Reconoció por primera vez que se sentía atraído por África. Nunca antes se había comportado de manera tan inconsciente y agradeció que sus amigas le echaran un capote. Pero no era lo único que le quitaba el sueño, el comentario de Rosa y Carmen al despedirse lo dejó muy intranquilo. Pensar en el sufrimiento de África era para él un tormento, razón inequívoca de sus sentimientos hacia ella.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 10 
 
      
 
    Desde el día de la cena, Mateo bajaba cada mañana y cada tarde a El Majuelo con la única intención de volver a verla. Rosa y Carmen ya lo habían puesto al corriente de sus averiguaciones y a ninguno les quedaba duda de las razones por las que África estaba con Lorenzo. La joven les contó lo justo, dadas las circunstancias, pero suficiente como para entender que su matrimonio era una farsa. Una imposición, un intercambio deplorable por alguien que llevaba su sangre. Le dieron ganas de vomitar, y sobre todo de rescatarla, de alejarla de ese animal que era su primo.  
 
    Sus amigas también le contaron la visita que hacía semanalmente a la mina, la única ocasión en la que se volvía a sentir dueña de sí misma. No pudieron hablar con calma, ya que el marido estaba alerta, por lo que se quedaron muchas cuestiones en el aire, entre otras, qué día de la semana se ocupaba de ese menester.  
 
    Desde el domingo, un día después de la cena, se dejaba caer por la parada de carruajes y paseaba por las calles de Bailén con la esperanza de encontrársela. Más de una vez le dieron ganas de llegarse a su casa, con la excusa de no saber nada de Lorenzo que tampoco iba a verlo, como era su costumbre. Sus amigos lo convencieron de lo contrario. Si el primo era tan desalmado podía empeorar aún más la vida de África. 
 
    Se sentía apesadumbrado, sobre todo imposibilitado. Solo le quedaba esperar y no era la paciencia una de sus virtudes. Siempre cogió al toro por los cuernos y quedarse detrás de la barrera le provocaba angustia. No obstante, decidió aguardar dos días más. No se perdonaría que, por su falta de iniciativa, África lo estuviera pasando aún peor, pues imaginaba que su vida no debía de ser agradable. 
 
    Mateo no andaba errado. La noche de la cena en su casa, Lorenzo llegó a la suya completamente inconsciente, tal era el grado de embriaguez que llevaba. Se pasó acostado hasta la tarde del día siguiente, pero cuando se levantó la emprendió con África. 
 
    —Pensaba que era lo que querías. 
 
    —Lo que te dije fue que lo distrajeras, no que le rieras las gracias. 
 
    —El fin justifica los medios. 
 
    —¡Lo mismo te digo! —gritó— ¿O no recuerdas el motivo de nuestro matrimonio? 
 
    —Creo que el que lo has olvidado eres tú. ¿Cuál era tu fin casándote conmigo?: ¿esclavizarme, tenerme presa, prohibirme sonreír? 
 
    —Desde que estamos casados nunca te he visto reírte como anoche. 
 
    —Será porque no me has dado motivos. Deberías pensar en ello. 
 
    —No te casaste con un payaso. 
 
    —No estaría tan segura. 
 
    Aquella verdad a medias lo sacó de sus casillas y propinó a su mujer un bofetón que no vio venir. 
 
    —Era lo único que te faltaba para no caer más bajo —dio media vuelta y se marchó. 
 
    —¿Dónde te crees que vas? ¡Vuelve aquí de inmediato! ¡O iré a por ti y sabrás lo que es caer bajo! 
 
    África se paró, giró la cabeza y le dijo: 
 
    —Te estaré esperando. No te tengo miedo. Vuelve a ponerme la mano encima y no vivirás para contarlo —prosiguió camino de su alcoba, digna ante los ojos de Lorenzo, pero completamente abatida. 
 
    La vida, se lamentaba, es un regalo de mal gusto. En ese momento solo veía oscuridad, incapaz de encontrar un motivo para luchar. Aunque reconocía que la noche anterior había sido casi feliz. Sin embargo, la esperanza de volver a tener otro momento agradable se acababa de desvanecer. No volvería a estar con sus nuevos amigos, aunque lo que más lamentaba era no volver a estar con Mateo. De pronto, se sorprendió sonriendo. Sonreía en mitad del calvario, eso solo podía significar que no estaba todo perdido, pues juraría que Mateo, sentía lo mismo que ella.  
 
    Los lunes iba a la mina, era el día de paga. No consideró conveniente ir con ese moratón, aunque tampoco podía dejar a sus compañeros sin el jornal. No tenía a quien recurrir excepto a su padre, pero este vivía en Mengíbar, a unos 16 kilómetros aproximadamente de Bailén y no tenía cómo avisarlo, excepto que le pudiera hacer llegar una nota. Pidió a la doncella que se acercara a El Majuelo y se la entregara al cochero que hacía esa ruta. Su padre estaba facultado para retirar el dinero de la delegación que el Banco de España había abierto en Linares; ella consiguió esa gracia en favor de los mineros y legitimó a su padre para tal fin llegado el caso. 
 
      
 
    ♫♫♫ 
 
      
 
    Cuando al día siguiente llegó Alejandro Galán a El Jaral los ánimos estaban revueltos. Los mineros habían esperado hasta el lunes para informar a África de sus intenciones, que no eran otras que ir a la huelga. Sin embargo, en su lugar fue su padre, un hombre bueno con el que nunca se lo hubieran, siquiera, planteado. Los trabajadores compartieron sus cuitas con el anterior patrón que no pudo hacer otra cosa que escucharlos y darles la razón, aunque les advirtió que Lorenzo Galey no era persona comprensiva y sí muy orgullosa, mala combinación con la que acercar posturas. Les aconsejó que esperaran una semana más, hasta que su hija volviera, quizá ella pudiera interceder por ellos y negociar unas mejores condiciones. No lo decía convencido, pues conocía al miserable de su yerno y sabía que era capaz de perderlo todo con tal de no ceder ante sus subordinados. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 11 
 
      
 
    El mismo motivo que le impidió ir a la mina fue el que la había tenido enclaustrada en casa. África salía muy poco y siempre acompañada de Lorenzo, o de la doncella si el caso urgía. Estaba decidida a saltarse las normas de su carcelero, por lo que, al quinto día, cuando se cumplía el plazo que se dio Mateo para ir en su busca, salió, y lo hizo sola, sin más compañía que el aire, tan diferente al adulterado y asfixiante de su casa. 
 
    No llevaba un rumbo fijo ni tenía que hacer ningún recado, nadie la esperaba, solo salió por contravenir las órdenes de Lorenzo. No le importaba las consecuencias, moriría luchando si era preciso. No volvería a dejarse vencer ni permitiría que su marido la volviera a menospreciar. En el fondo, no era más que un cobarde que se ocultaba tras una máscara de maldad. Un pusilánime que descargaba contra todas las mujeres, que se lo permitían, su falta de hombría. Pero ella no iba a ser una de las consentidoras. Tendría que permanecer a su lado, verlo, soportarlo; pero nada más, se acabó vivir de rodillas.  
 
    Absorta en sus cavilaciones no reparó en él hasta que lo tuvo enfrente. Mateo, por el contrario, la vio enseguida; estaba junto a los antiguos escudos de Hidalgos Viejos en la calle Yedra y se dirigió presto hacia ella sin importarle la gente, las miradas indiscretas, las murmuraciones. Le tomó la mano y sin dejar de mirarla le preguntó mientras se la llevaba a los labios. 
 
    —¿Estás bien?  
 
    —Ahora sí —no pudo evitarlo, le salió del alma—. Lo siento, quería decir… 
 
    —No te disculpes —la interrumpió—, quiero pensar que sientes lo mismo que yo.  
 
    La tomó del brazo y se alejaron de la muchedumbre que a esas horas del día animaban la calle.  
 
    —Estaba preocupado. Rosa y Carmen me pusieron al corriente de tu situación y no podía dejar de pensar en ti. Me he pasado toda la semana de aquí para allá intentando verte. ¿Ha pasado algo? ¿Estás bien? 
 
    —Estoy bien, no te preocupes. Tu primo no es buena persona, pero yo sé defenderme. 
 
    —¿Quieres decir que te ha hecho daño? —preguntó temeroso. 
 
    —No podría —omitió la bofetada—, me tiene miedo —sonrió. 
 
    Mateo le devolvió la sonrisa y se llevó de nuevo la mano de África a los labios. Estaban medio ocultos en un soportal y, aunque solo pensaba en besarla, era demasiado arriesgado, sobre todo para ella. Además, aún no sabía sus verdaderos sentimientos hacia él, algo que se propuso descubrir enseguida. 
 
    —Necesito que me digas una cosa —le dijo sin titubeos —¿sientes lo mismo que yo? 
 
    —Agradezco tu sinceridad, pues me ayuda a no desfallecer. 
 
    —¿Quieres decir…? 
 
    —Que sí, No sé cómo ha podido pasar en tan corto espacio de tiempo, pese a ello, también pienso en ti.  
 
    Mateo quiso abrazarla, pero se contuvo. Le sonrió, le acarició la mano que aún no había soltado. 
 
    —Tenemos que vernos en un lugar privado. Necesitamos hablar y encontrar una solución. 
 
    —Normalmente salgo acompañada, hoy ha sido una excepción y no creo que tenga muchas más. 
 
    —Habrás de encontrar una oportunidad, solo una, que me permita conocer bien a Lorenzo y hallar su talón de Aquiles. ¿Podrás? 
 
    —Si todo sigue su curso, el lunes iré a Linares a la mina. Podemos vernos en la parada de carruajes, a la salida. No podrá ser mucho tiempo, pero hay más lunes —le sonrió. 
 
    —Me parece casi perfecto. 
 
    —¿Solo casi? 
 
    —Será perfecto cuando estemos a solas y pueda besarte. 
 
    África no pudo evitar sonrojarse y, sin bajar la cabeza en ningún momento, lo miró con deseo. Para qué disimular, pensó, ambos conocían los sentimientos del otro. 
 
    Se despidieron con una mezcla de tristeza y alegría. Se abrieron en canal y se encontraron donde late la vida, motivo más que suficiente para sentirse afortunados, aunque la pena por la separación nublara la recién estrenada felicidad. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 12 
 
      
 
    No iban a poder esperar al lunes. Los mineros no aguantaban más. Uno de los suyos acababa de sufrir otro accidente por la falta de seguridad a la que el nuevo propietario los arrojaba.  
 
    Subieron a la bocamina. Dejaron los útiles de trabajo y se colocaron de brazos cruzados frente a la oficina. Lorenzo Galey no estaba, como era habitual. Su contador salió del despacho y los conminó a deponer su actitud y retornar al trabajo, pero los mineros no se inmutaron. El empleado, sintiéndose incapaz, se dirigió a Las Flores, lugar en el que el patrón solía pasar gran parte del tiempo. 
 
    No lo encontró entre los clientes. Se disponía a preguntar a la mujer del mostrador cuando unos gritos llamaron su atención. Era una joven que, despavorida, bajaba las escaleras como alma que lleva el diablo. Tras ella, Lorenzo con un cinto en la mano y completamente fuera de sí. Solo dejó de perseguirla cuando lo vio. 
 
    —¿Qué haces aquí? 
 
    —Tenemos un problema, señor, los mineros han dado de mano. 
 
    —¿A estas horas? ¿Pero qué se creen esos inútiles? 
 
    —No me he explicado, señor, quería decir que se han plantado, que no piensan volver a trabajar hasta que se cumplan sus condiciones. Lo que viene siendo una huelga —dijo el hombre con temor, pues aunque él no tuviera la culpa, lo creía capaz de arremeter contra su persona. 
 
    —¡Vamos! —dijo a voz en grito, no sin antes advertir a Camelia, la propietaria del antro, que eso no se quedaría así. 
 
    Salieron del lupanar y se dirigieron a la mina. Se encontraron a los hombres donde el secretario los había dejado.  
 
    —¿Qué pasa aquí? ¿Por qué no estáis trabajando? 
 
    —Porque un compañero ha tenido otro accidente y no queremos ser los siguientes.  
 
    —¿Y creéis que una subida de sueldo os lo evitará? 
 
    —No se trata de dinero, ni siquiera de trabajar menos horas —explicó Felipe, el cabecilla de los mineros—. Se trata de seguridad y llegados a este punto no será nuestra única petición para regresar al tajo. 
 
    —¡Estáis locos si pensáis que voy a entrar por el aro! Hay cientos de hombres dispuestos a trabajar por menos de lo que vosotros tenéis.  
 
    —Pues tráigalos a todos que sabremos cómo animarlos a que den media vuelta y se vayan por donde sea que vengan. 
 
    —¿Me estáis amenazando? 
 
    —Solo le informamos de lo que podría pasar.  Y no creemos que la fundición esté dispuesta a esperar hasta que usted se decida. Acamparemos aquí y estaremos pendientes para que nadie entre a la mina. 
 
    —Llamaré a los civiles y que ellos se encarguen de vosotros. 
 
    —Haga lo que tenga que hacer, nosotros sabremos cómo defendernos —dijo Felipe con cierta cadencia en las últimas palabras, las cuales acompañó con un leve movimiento de cabeza.  
 
    Esa respuesta confundió a Lorenzo. No sabía a qué se podían referir, si se defenderían de La Benemérita o de él. Sintió un escalofrío que le recorrió todo el cuerpo, probablemente porque su mujer tenía razón y solo era una gallina con ínfulas. Los mineros lo sabían y apostaron por acobardarlo. Si no daba el resultado esperado, pasarían a la acción, aunque les fuera la vida en ello. 
 
    —Pensaba que respetabais a mi esposa. 
 
    —Una cosa no tiene nada que ver con la otra. Precisamente por ese respeto no hemos tomado antes medidas. Pero África —seguían llamándola por su nombre, como ella les pidió— no vino el lunes y junto al accidente de hoy ha colmado nuestra paciencia. 
 
    —Volved a la mina y os prometo que lo hablaré con ella, que volverá el próximo lunes e intentaremos solucionarlo. 
 
    —No, ya no nos convence. Estaremos aquí, de brazos caídos, hasta que acceda a nuestras peticiones. Y una cosa más: dese prisa porque hasta que no estén las medidas de seguridad solicitadas no volveremos a trabajar —dijo haciendo un gesto a sus compañeros para que empezaran a organizar la acampada. 
 
    —¡Os estáis arriesgando a perder el trabajo! —gritó sin que nadie ya le prestara atención. 
 
    Se dirigió a la oficina y le pidió al empleado la lista con las demandas que le habían entregado los mineros. Leyó y se llevó las manos a la cabeza.  
 
    —¡Están locos si se creen que voy a aceptar esta tropelía! ¡Desagradecidos! ¡Después de haberlos mantenido en la empresa!  
 
    Se fue de la oficina sin rumbo fijo. Tenía que pensar en la mejor opción. No sabía si avisar a la Guardia Civil, hablar con su mujer o darle su merecido a la puta que antes lo dejó in albis. 
 
      
 
    ♫♫♫ 
 
      
 
    Mientras tanto en el prostíbulo, Hortensia, la joven agredida por Lorenzo, le decía a Camelia que se iba, que no permitiría que ese animal le volviera a poner las manos encima. La propietaria la calmaba prometiéndole que no ocurriría más. Era una de sus mejores chicas, pero la muchacha no estaba conforme; quería que se comprometiera a que esa bestia no volviera a pisar Las Flores. Pensaba que sus compañeras tenían los mismos derechos que ella. La propietaria le aseguraba que hablaría con él para que se comportara, aunque no podía negarle la entrada, era su mejor cliente. 
 
    —En ese caso, no tengo nada más que hablar —dijo la joven. 
 
    Pero antes de que diera media vuelta y se marchara, sus compañeras secundaron su proceder. 
 
    —Si esa es tu última palabra, nosotras también nos vamos —sentenció otra de las mujeres que hablaba en nombre de todas. 
 
    Después del altercado con su compañera habían hablado y decidieron plantarse.  
 
    —No podéis hacer eso. Hablemos con calma, llegaremos a un acuerdo. 
 
    —No hay acuerdo que valga, Camelia, somos nosotras o él. Ya no consentiremos más sus malos tratos ni tu falta de respeto hacia nosotras. ¿Estamos de acuerdo, chicas? —dijo volviéndose hacia sus compañeras, las cuales asintieron. 
 
    —No os equivoquéis, yo no os falto al respeto, vuestro trabajo es el que es. 
 
    —No te equivoques tú —contestó Hortensia—. Somos putas, no cucarachas. Hacemos nuestro trabajo con la mejor disposición y merecemos el mismo respeto que en cualquier otro oficio. 
 
    Las chicas aplaudieron a su compañera y cuando se disponían a irse en tropel, la madame las llamó. 
 
    —Está bien, le negaré la entrada, aunque podría denunciarme. 
 
    —En ese caso tendrá que denunciarnos a todas. Si nos ayudamos unas a otras seremos una familia.   
 
    

  

 
   
    Capítulo 13 
 
      
 
    Al El Majuelo, se acercó una vez más Mateo con la intención de echar un rato con sus amigos. Estos llegaron primero y esperaban ansiosos noticias sobres las pesquisas que lo había tenido ocupado casi toda la semana.  
 
    —¿Cómo ha ido, alguna novedad? —se adelantó Tomás. 
 
    —Por fin la vi. Me la encontré ayer paseando por la calle Yedra. 
 
    —¿Y pudiste hablar con ella? 
 
    —Sí, iba sola. 
 
    —¿Y cómo es eso? Rosa dice que siempre va acompañada. 
 
    —Así es, Pedro, y de hecho, salió desafiando a Lorenzo. Es una mujer valiente. 
 
    —E imprudente, amigo, tu primo no goza de muy buena reputación. He oído que ayer perseguía con un cinto a una de las muchachas de las Flores —dijo Pedro sin percatarse de la cara de extrañeza de Mateo. 
 
    —Un prostíbulo en Linares, cerca de la mina —añadió Tomás que era más avispado que el amigo. 
 
    —¿Queréis decir que con África también podría comportarse de ese modo? —inquirió preocupado. 
 
    —Eso no lo sabemos, pero el que mal se comporta en la calle, en casa no tiene modales —resolvió Pedro. 
 
    Mateo se echó las manos a la cabeza moviéndolas de delante hacia atrás, completamente descompuesto. 
 
    —No temas, hombre —dijo Tomás al verlo tan perjudicado—, no todos los refranes son sentenciosos. Además, eso se sabría, y hasta ahora no hemos oído nada. 
 
    —Es cierto, de ser así ya nos hubiera llegado alguna noticia. Perdona, Mateo, sabes que no soy, precisamente, muy hábil con casi nada. 
 
    —No te preocupes, Pedro, por más que me afecte, has hecho bien en referirlo.  
 
    —¿Qué quieres decir? 
 
    —Si, como parece, es una persona tan deleznable, he de conocerlo a fondo, encontrar su punto débil e intentar separarlo de África. 
 
    —Pues mira por donde ha llegado a mis oídos algo que te podría interesar —dijo Tomás con cierta satisfacción. 
 
    —¿El qué? 
 
    —Parece que ayer, tu primo, no tuvo un buen día; los mineros se declararon en huelga. Aunque no sé cómo podría beneficiarte todo esto. 
 
    —Mal marido, mala persona y mal patrón. Es bastante más de lo que sabía —reconoció Mateo pensativo. 
 
    —¡Ah! Se me olvidaba: y malas compañías. Claro, que visto lo visto, a saber quién es el maligno. 
 
    —¿A qué te refieres? 
 
    —Carmen me comentó que vio a Lorenzo con un prenda de mucho cuidado, tú no lo conoces. 
 
    —A mí también me lo dijo Rosa. Iban juntas paseando por la plaza cuando lo vio con Jero, el hijo de Damián el herrero; mal asunto. 
 
    —¿Qué tramará? 
 
    —Nada bueno, Mateo. De saberlo, quizá fuera lo que estés buscando —sostuvo Tomás. 
 
    —¿Dónde vive ese Jero? 
 
    —¡Ni se te ocurra! Esa no es una buena idea. Nosotros te ayudaremos, ¿verdad, Pedro? 
 
    —Por supuesto, ¿pero cómo? 
 
    Tomás lo miró de manera desaprobatoria, pues se trataba de quitarle esa idea de la cabeza a Mateo. 
 
    —Ya se nos ocurrirá algo. No te preocupes, daremos con la solución. 
 
    —Os lo agradezco, amigos, pero no quiero involucraros en esto. Tengo que resolverlo yo. 
 
    —Así que si nos pasara a uno de nosotros —miró a Tomás—, nos dejarías solos. 
 
    Esta vez, su amigo lo miró con orgullo. 
 
    —Sabéis que no, sin embargo, yo no tengo familia, vosotros sí. 
 
    —Cuéntanos algo que no sepamos —rio Tomás—. Precisamente esa familia a la que te refieres, nos haría picadillo si nos mantuviéramos al margen —rieron todos. 
 
    —Está bien. Intentaremos indagar sin ponernos en peligro, ¿me oís? 
 
    —Alto y claro. ¿Crees que África estará al corriente de los tejemanejes de su marido? —preguntó Tomás. 
 
    —El lunes lo sabré que hemos quedado en vernos —sonrió levemente. 
 
    —¿No será peligroso? —dijo Pedro. 
 
    —Es el día que pactó con Lorenzo para ir a Linares a pagar a los mineros, así se asegura que cobran lo acordado. 
 
    —No quiero desanimarte, amigo, pero eso dependerá de la huelga —aclaró Tomás. 
 
    —No lo había pensado —reconoció Mateo apesadumbrado. 
 
    —Bueno, no te preocupes ahora por eso, ya se verá —recomendó Tomás —. ¿Pero dime? Apenas conoces a la mujer de tu primo, ¿qué te ha pasado para sentirte así? 
 
    —Solo sé que no puedo evitarlo. He conocido a infinidad de mujeres y me he sentido atraído por algunas, pero lo que siento por África escapa a mi raciocinio.  
 
    —Dicen que el corazón tiene razones que la razón ignora. Se llama amor, amigo mío, y no hay que entenderlo, solo dejarse llevar. 
 
    —Vaya con Pedro, el que decía que no era hábil con casi nada. Pues ya sabemos —guiñó a Tomás— una de esas pocas cosas que se le dan bien. 
 
    Los tres amigos sonrieron, aunque a alguno se le subieron los colores. Mateo se sintió mejor, pese a las noticias del día; aunque podían dar al traste a su encuentro con África, también servirían para intentar descubrir las malas artes de Lorenzo y poder dejarlo a los pies de los caballos.  
 
    Pusieron las cartas sobre la mesa y trazaron un plan.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 14 
 
      
 
    Antes de llamar a la Guardia Civil, Lorenzo fue a hablar con su mujer. Sabía que ella era la única que podía convencer a los mineros para que depusieran su actitud. Era un trastorno tener que ir de Bailén a Linares cada día, pero lo prefería a abandonar su ciudad y sus intereses, mucho más importantes que la mina. Sin embargo, hasta que llegara ese ansiado momento, esa empresa era su medio de subsistencia mientras esperaba acontecimientos. 
 
    No tardarían en llegar, se decía, el plan ya estaba en marcha y más pronto que tarde recuperaría todo lo que se le había negado. Ahora tocaba parar la huelga. 
 
    Llegó a su casa y apremió a su mujer para que le acompañara a la mina, por el camino le contaría lo sucedido. 
 
    —Tenía que llegar el momento y ha sido ahora. 
 
    —¿Qué significa eso?  
 
    —Tienes un grupo de hombres del que debías estar orgulloso y solo se te ocurre maltratarlos. 
 
    —¿Yo? 
 
    —¿Quién si no? Les pagas lo mismo desde hace dos años y los haces trabajar más horas, no has invertido un real en maquinaria ni en seguridad desde la misma fecha, lo que hace que estén más expuestos a cualquier tipo de accidentes, ¿y aún te sorprendes?  
 
    —¡Son mineros, yo no tengo la culpa! 
 
    —Son personas. Muy trabajadoras, por cierto, con quienes nunca tuvimos ningún problema en todos los años que mi padre fue el patrón. Deberías reflexionar sobre ello. 
 
    —Me da igual lo que hiciera tu padre, yo soy el dueño y se hace lo que yo diga. 
 
    —Con esa postura no vas a conseguir que abandonen la huelga. 
 
    —No me voy a rebajar a esos destripaterrones, serás tú quien los convenza. 
 
    —No sé qué te lleva a pensar que voy a hacer algo con lo que no estoy de acuerdo. 
 
    —¿Que eres mi esposa? —dijo Lorenzo enfurecido. 
 
    —Tú lo has dicho, soy tu esposa, no tu vasallo. 
 
    —¡Harás lo que yo te diga! 
 
    —¿No te cansas de ser tan ruin?  
 
    Cuando Lorenzo la oyó levantó la mano con la intención de abofetearla, pero un gesto de África le recordó lo que podría ocurrirle si eso pasaba. Con los dientes apretados y el puño temblando, lo bajó y le mostró un dedo con el que intentó amenazarla. 
 
    —Me da igual lo que pienses, ¡solo quiero que los convenzas de que vuelvan al trabajo! — gritó lleno de ira. 
 
    África, por el contrario, continuó con la misma calma. 
 
    —Dar es uno de los mejores placeres de la vida y en este caso no estarías regalando, sería un intercambio. Te evitarías muchos quebraderos de cabeza y contribuirías al bien de todos. 
 
    —¿Cómo te tengo que decir…? 
 
    África no lo dejó continuar. 
 
    —En ese caso, te las tendrás que apañar solo. 
 
    Lorenzo iba a explotar, pero volvió a contenerse, sabía que su mujer era muy capaz de cumplir su promesa. 
 
    —Está bien, está bien… —dijo intentando calmarse— Les dirás que se cumplirán sus peticiones, pero que habrán de dejar la huelga. La fundición no entiende de esperas y su continuidad en la mina depende de que vuelvan cuanto antes al tajo. 
 
    —Me parece bien, pero lo pedirán por escrito. 
 
    —¿Y tú qué sabes? 
 
    —Es lo que yo haría y lo que creo que ellos harán, si no esto no serviría de nada. 
 
    —¡Está bien, está bien, está bien! —gritó resignado. 
 
    África sonrió por dentro. Los mineros habían ganado. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 15 
 
      
 
    Pedro no se esperaba aquella visita. Lorenzo Galey acababa de asomar por la oficina de La Perla.  
 
    —Cualquiera diría que has visto un fantasma, hombre. 
 
    Al tejero se le notaba la cara de estupefacción, pues no recordaba lo que habían hablado en casa de Mateo y verlo en su fábrica lo trastocó. Aquel sujeto, pensó, no debía de traer buenas intenciones. 
 
    —Perdona, Lorenzo, no tiene nada que ver contigo, es que en el almacén ha habido un descalabro y me ha descompuesto. ¿Qué se te ofrece? 
 
    —Espero que no sea nada grave. 
 
    —No, solo que se retrasa todo un poco. En fin, gajes del oficio. Dime. 
 
    —Venía a por la dirección de la cuadrilla de albañiles que reformó la casa de mi primo. 
 
    —Claro —dijo aliviado—. Ahora mismo te la doy, debe estar por…—señaló un cajón de la mesa— Aquí está, habla con ellos, no te arrepentirás, son muy experimentados. 
 
    —Seguro que sí, no hay más que ver la reforma de la casa de Mateo. Gracias, Pedro. 
 
    —De nada, hombre, para eso estamos. Por cierto, ¿qué vas a reparar? 
 
    Lorenzo se quedó mudo, sin capacidad de reacción. 
 
    —Ahora eres tú el que se ha quedado sin palabras —dijo hábilmente Pedro. 
 
    —Es que todavía lo tengo que esclarecer con África que tiene gustos distintos a los míos. Ya sabes, mujeres… 
 
    —Sí, qué me vas a contar. La mía se contradice todo el tiempo, me vuelve loco —intentó abrirse para sonsacar a Lorenzo— y a veces me ha hecho perder una buena cantidad de reales con sus indecisiones. 
 
    —Igual que mi mujer. ¡Pues no se ha puesto de parte de los mineros, que se habían declarado en huelga, haciéndome aceptar sus peticiones! 
 
    —Un montante importante, por lo que veo. 
 
    —Porque soy un caballero, que si no, la mando a las galerías con sus compañeros, como a ella le gusta llamarlos. 
 
    —Eso es lo peor que le puede pasar a un hombre, que su mujer se ponga en su contra. A mí me ocurrió una vez y hasta hoy —tiró el anzuelo. 
 
    —¿Y qué hiciste? 
 
    —Demostrarle quién manda —dijo Pedro muy a su pesar, pues imaginaba que estaba poniendo a África a los pies de los caballos, pero era la única manera de llevárselo a su terreno. 
 
    —No creas que no he sabido ponerme en mi sitio, la última vez le dejé un buen recuerdo. En cambio, en esta ocasión se lo he consentido porque solo ella podía conseguir que los mineros regresaran al trabajo antes de que pudiera cumplir sus condiciones.  
 
    —Vaya, veo que eres de los nuestros —comentó Pedro con ganas de abofetearlo. 
 
    —¿De los vuestros? 
 
    —Ya sabes que soy muy amigo de Tomás y piensa igual que yo. 
 
    —¿Y Mateo? 
 
    —Acaba de llegar, está soltero y viene de pasar muchos años en el extranjero donde los hombres son… —se acercó al oído de Lorenzo— unos maricas —dijo en voz baja. 
 
    —Ya me parecía a mí con ese pijama que llevaba en la cena. 
 
    —Esmoquin. 
 
    —¿Cómo? 
 
    —Que el pijama se llama esmoquin. Pero sí, tienes razón, una vestimenta muy poco apropiada. Intenta darnos lecciones con sus modales refinados, pero no es más que un destripaterrones venido a más. 
 
    —¿Y por qué le bailáis el agua Tomás y tú? 
 
    Pedro sintió que se había dejado llevar por la búsqueda a la que se comprometió con sus amigos y que Lorenzo lo estaba descubriendo. Tenía que ser hábil, pensó. 
 
    —Cuando llegó no sabíamos que había cambiado tanto y ahora… —volvió a acercarse al oído de Lorenzo— es el mejor cliente. Intereses, amigo, intereses. 
 
    —Ya veo… 
 
    Pedro le cogió por el hombro y se dirigieron a la puerta, pensó que había sido bastante por ese día. 
 
    —Para lo que necesites aquí estoy. Y si te apetece un vino y una charla pásate por El Majuelo, los lunes no viene tu primo —guiñó un ojo. 
 
    Lorenzo se fue pensando que había encontrado un posible aliado. Claro que se pasaría, nunca desperdiciaba la ocasión de poder acabar con Mateo. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 16 
 
      
 
    El alba se hacía rogar. Mateo apenas dormía pensando en el lunes que llegaba. La ilusión por el encuentro con África le impedía conciliar el sueño. Tampoco lo buscaba, su imaginación se encargaba de hacerlo viajar a lugares y situaciones en las que solo existían ellos. No iba a ser fácil encontrar esos momentos íntimos. Sobre todo, en Bailén, una ciudad por obra y gracia de Isabel II, pero con carácter pueblerino, donde se conocían todos y se escandalizaban con facilidad. 
 
    Decidió levantarse y prepararse con esmero. Se afeitó con sumo cuidado respetando una barba pulida y corta, de líneas rectas en el mentón y curvas en el bigote que enmarcaba la zona inferior del rostro. Se aseó con jabón de Roger & Gallet y eligió una fragancia a base de cítricos, cedro y ámbar gris de la firma Creed que desprendía un aroma delicado pero varonil. Productos traídos consigo de su vida anterior. 
 
    Eligió un traje de sarga en diferentes tonos grises. La chaqueta de botonadura normal dejaba ver el chaleco en un tono más claro.  Completaba el atuendo una corbata de plastrón y pañuelo de bolsillo con un estampado de Cachemira donde un alfiler con perla trababa el nudo de seda. Optó por un sombrero de chistera negro, zapatos negros con spats blancos y un reloj de bolsillo con cadena.  
 
    Estaba listo y ansioso. Avisó al cochero y puso rumbo a La Casa de Postas de Linares, donde su amigo Tomás le había reservado una habitación de forma discreta bajo un nombre falso y unos cuantos billetes que incrementaría cada semana si no se filtraba la información. 
 
      
 
    ♫♫♫ 
 
      
 
    En la misma ciudad, a solo unas calles de la casa de Mateo, África hacía lo propio con su persona. La noche la pasó entre el corazón y la razón. Deseaba tener buen aspecto y para ello sabía que era necesario descansar, pero solo consiguió estar en un duermevela donde la ilusión ganaba a la necesidad.  
 
    La realidad intentaba imponerse en aquella noche encantada de la que solo querría despertar con un beso. Sabía que iba a ser una relación tan oscura como encendida, tan fogosa como ilegal, pero tan necesaria como prohibida. 
 
    No podía dejar de pensar en Mateo. Se retorcía en la cama intentando refrenar sus deseos más íntimos. Y ante sus infructuosas acometidas decidió levantarse y refrescarse.  
 
    No compartía la creencia de la iglesia que patrocinaba la educación femenina en la aceptación de su sumisión al patriarcado y a su papel de buena madre. No consideraba que el sexo fuera sucio y por tanto que la función de la mujer en ese tema solo consistiera en la mera reproducción. En realidad, no creía en la iglesia; ¡cómo podía tener en cuenta sus proclamas! Sin embargo, prefirió esperar una mejor ocasión. Un momento compartido, donde el amor, por primera vez, la hiciera sentirse viva. 
 
    No disponía de los recursos de Mateo, su aseo era menos sofisticado, pero cumplía todas sus necesidades. Aún conservaba, de su etapa de soltera, una pieza de jabón de la marca Heredia, asentada en Málaga, el mayor fabricante de jabón de España.  
 
    De Ceuta se trajo, en su último viaje, un perfume llamado Fontana di Trevi, una fragancia que incluía entre sus notas flor de naranjo africano, algo que le recordaría siempre a esa maravillosa ciudad donde sus abuelos fueron tan felices y que ella tanto quería. Se guardó el frasquito en el bolso para más tarde ponerse un par de gotas en el cuello y otra que repartiría entre sus dos muñecas. No podía llamar la atención de Lorenzo. La mañana tenía que transcurrir como la de cada lunes, sin levantar sospechas, pues de eso dependerían sus futuros encuentros con Mateo.  
 
    De la misma manera, tampoco pudo elegir un atuendo especial. Lo que sí decidió fue el color: azul celeste. Se trataba de una falda de amplio vuelo que se recogió atrás con una presilla en forma de lazo. A juego, una chaqueta corta por delante y faldón trasero, parecida al frac masculino, abotonada con solapa y cuello levantado forrado de terciopelo negro. Se acompañaba de unos botines del mismo color que el escote. 
 
    África había tenido que aprender a arreglarse la ropa. Ya no disponía de dinero como cuando trabajaba en la mina y su marido era un tacaño que no tenía en cuenta sus necesidades. Pero a ella no le hacía falta mucho, su vida, hasta ese momento era tan anodina que nunca echaba de menos las cosas superficiales. Por otra parte, era muy habilidosa, en general, y cuando se presentaba alguna ocasión especial echaba mano de su pericia.   
 
    En esta ocasión, la solapa de una chaqueta de su padre que ya no se ponía por estrecha, le sirvió para darle un toque más refinado a ese vestido que, como todo, era de antes de su matrimonio. 
 
    Cuando estaba preparada salió de su alcoba y se dirigió a la cocina a tomar algo de pan y queso. No tenía apetito, las mariposas que sentía en su estómago ocupaban todo el espacio sin dejar hueco a otro alimento que no fuera el que calentaba su corazón. Sin embargo, tenía que seguir disimulando.  
 
    Lorenzo la acompañaba cada lunes a El Majuelo, lugar desde donde salía la diligencia hacia Linares y donde la recogía al final del día. No siempre fue así, los primeros meses de casados no la dejaba ir sola, hasta que encontró en Bailén una distracción parecida a la de Las Flores. Pero aquella mañana, África no las tenía todas consigo; bastaba que tuviera una ilusión para que al cafre de su marido se le ocurriera cambiar los planes.  
 
    Por fortuna, no sucedió. Ella subió al carruaje y él se perdió entre las gentes que a esas horas despertaba la ciudad. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 17 
 
      
 
    En la mina los ánimos estaban más calmados. Los mineros confiaban plenamente en África. Gracias a ella, la huelga solo duró unas horas y habían conseguido todas las condiciones. Empezaban a verse nuevas medidas de seguridad y, por lo que les refería el contador de la empresa, se habían encargado equipos de minería más avanzados como taladros, ascensores y bombas de vapor.  
 
    Lo cierto es que esa maquinaria la había solicitado Lorenzo antes del conflicto, ya que las minas inglesas, asentadas en Linares y La Carolina, llegaban a cuadruplicar la producción con sólo la mitad del personal. Después del éxito de las compañías extranjeras, los empresarios españoles aprendieron la lección, incluido Lorenzo, que se decantó por aplicar las nuevas tecnologías y dejó creer a sus trabajadores que ellos lo habían conseguido. Más tarde tenía pensado hacerles pagar la osadía. 
 
    África no daba crédito. Conocía lo suficiente a Lorenzo como para saber que detrás de aquella nueva cara se ocultaba una fachada menos altruista. Hablaría con el secretario, aunque este estaba bien aleccionado por su marido bajo amenaza o dinero. Conociendo el paño, se inclinaba por lo primero. 
 
    Pagó a cada uno de sus compañeros y se marchó rauda a la parada de postas.  
 
    Estaba nerviosa, se iba a encontrar con un hombre que no era su marido y por el que se sentía tremendamente atraída. Era una locura, reflexionó. Apenas conocía a Mateo y, sin embargo, confiaba en él plenamente. La vida en estos dos años le debió enseñar a ser más desconfiada, pero lo que sentía por ese hombre escapaba a su comprensión. No se explicaba cómo había sucedido y tampoco qué pasaría de ahora en adelante, solo pensaba una cosa: aprovecharía el presente. 
 
    El carruaje que la llevó a la casa de postas acababa de parar. Habían llegado. El cochero se dispuso a abrirle la puerta cuando alguien se cruzó en su camino. Mateo le ofreció una mano que ella apretó disipando cualquier duda que hubiera albergado, convencida de que nunca más iba a estar sola. 
 
    En vez de dirigirse a la entrada principal rodearon la posada accediendo al interior por una puerta trasera. No hablaron durante el corto trayecto, solo cuando abrió la puerta de la habitación y se encontraron a salvo de miradas y chismes.  
 
    —Perdona mi atrevimiento, no quería compartirte con nadie —dijo Mateo sin el menor atisbo de arrepentimiento. 
 
    África lo miró sin poder ni querer evitar su complacencia. Él lo notó y se acercó tanto que ambos sintieron la respiración anhelante del otro. Con el dorso de sus dedos, Mateo acarició la mejilla de la mujer que le había robado el pensamiento. Su tacto era tan suave que solo pudo dejarse llevar hasta sus labios; aquellos labios que la primera vez que los vio le recordaron a una mariposa.  
 
    La besó. Y lo hizo con la misma delicadeza con la que sus dedos acariciaban la música. Sintió perderse en su boca sin abandonar la ternura que lo había llevado hasta allí. 
 
    África no opuso resistencia, sus ansias eran las mismas que las de Mateo. Se entregó sin reservas y comprobó agradecida el cuidado y el esmero con que los labios de ambos se hicieron uno solo. Él le acariciaba el cabello mientras ella hacía lo propio con su pecho. No querían separarse y decidieron, sin palabras, convertirse en un único cuerpo. La cogió en brazos y se la confió al lecho por un momento, el tiempo justo de despojarse de la chaqueta y la camisa. Ella lo miraba con deseo, sin ningún tipo de pudor, sabiéndose en igualdad de condiciones. Mateo, ya desnudo el torso, se ofreció a desvestirla sin dejar de besarla. Y casi desnudos los dos se entregaron al arte del amor. Los juegos preliminares duraron hasta que ambos se miraron y supieron que había llegado el momento. Se fundieron el uno en el otro y con la misma delicadeza del principio, alcanzaron la pasión que los hizo llegar al cielo. Cayeron deliciosamente exhaustos, lo que no impidió que siguieran amándose.  
 
    Permanecieron abrazados apurando los minutos. Sus ojos hablaban por ellos. Se resistían a separarse, a vivir el uno sin el otro. Mateo la apretaba contra su pecho y África se contraía en sus brazos.  
 
    Solo se apartaron cuando llegó la hora de volver. Lo hicieron en silencio, sin ánimo, pero con ilusión. Habían sido felices y eso no lo iba a cambiar nadie. Salieron por separado, no sin antes prometerse el amor que sellaron con un beso. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 18 
 
      
 
    Ajeno a lo que sucedía en una habitación de la parada de postas de Linares y prometiéndoselas muy felices, Lorenzo oía a Jero cómo le había apretado las tuercas a los albañiles que se encargaron de la reforma de la casa de Mateo. 
 
    —¿Estás seguro de lo que dices? 
 
    —Completamente. Ni encontraron ni tienen nada; mis métodos no fallan —dijo el hijo de Damián el herrero con una sonrisilla a la que le sobraba un mondadientes. 
 
    —¿Y podrían delatarte? 
 
    —Me ocupé también de eso. No dirán nada por la cuenta que les trae. ¿Qué hacemos ahora? 
 
    —Tener paciencia. Voy a informarme de algo y en cuanto lo sepa te aviso.  
 
    —De acuerdo, te estaré esperando.  
 
      
 
    ♫♫♫ 
 
      
 
    En El Majuelo, Tomás no daba crédito a lo que le contaba Pedro. 
 
    —¿Que tú solo has hecho eso? ¡No me lo puedo creer! Has conseguido traer a Lorenzo hasta la boca del lobo. 
 
    —No cantes victoria, aún no ha venido. 
 
    —Vendrá, amigo, vendrá. La escoria necesita de la mena para depurarse. 
 
    —¿Y nosotros somos la mena? 
 
    —Mira al frente y dime: ¿tú qué crees? 
 
    No hizo falta que contestara, Lorenzo se aproximaba a su mesa. 
 
    —¿Estáis solos? ¿Hoy no os acompaña mi primo? —dijo Lorenzo intentando no darle importancia a la conversación con Pedro en el tejar. 
 
    —¿No recuerdas que te dije que los lunes no venía? —le recordó el tejero entrando en su juego, procurando normalidad— Va a Jaén al Conservatorio Vandelvira. 
 
    —¿Da clases de música? 
 
    —No —rio Tomás—. Da dinero. 
 
    —¿Cómo es eso? —Preguntó Lorenzo con claras señales de desconcierto. 
 
    —Tu primo, que ni come ni deja comer. Abandona la música, vuelve a ella… Ahora está pensando en ejercer de mecenas, mañana vete tú a saber, le da una ventolera y se va. Desde que volvió anda como pollo sin cabeza —observó Pedro. 
 
    —No me ha dado esa impresión. 
 
    —¿Hace mucho que no lo ves?  
 
    —Lo cierto es que tras la cena en la que estuvimos todos no lo he vuelto a visitar; estuve muy ocupado. 
 
    —Ya. Será por eso. A nosotros nos trae locos, ¿verdad, Tomás? 
 
    —Sí, piensa una cosa y la contraria al mismo tiempo. Verás, es un gran amigo, pero últimamente está un poco «descentrao». 
 
    —¿Y a qué creéis que se debe? Parecía muy contento. 
 
    —Los artistas, ya se sabe, son culillos de mal asiento. ¿Y a ti, cómo te va? Me dijo Pedro que has tenido problemas en la mina —cambió intencionadamente de tema, no quería sembrar desconfianza. 
 
    —Así es, pero ya se solucionaron, a favor de los mineros; mi mujer que es muy «caritativa» —dijo con sarcasmo. 
 
    —¿Y cómo lo has permitido, hombre? ¿Recuerdas que el día que estuviste en el tejar hubo un problema en el almacén? Pues han pagado el estropicio, porque si lo dejas pasar una vez te cogen el pan debajo del brazo. 
 
    Tomás disimulaba. Estaba impresionado oyendo a Pedro. ¿Cuándo había ocurrido la metamorfosis? Se preguntaba en silencio, aunque estaba fascinado con su nuevo amigo. 
 
    —Si os soy sincero, he dejado a mi mujer que se lo crea. Era necesario un cambio en la mina, los ingleses nos estaban comiendo el terreno. Sin embargo, pagarán por sus malas artes; no puedo permitir que se me suban a las barbas. 
 
    —¿Los mineros? 
 
    —Los mineros y mi mujer, para que la próxima vez sepa de qué parte ponerse. 
 
    —Muy bien dicho, ¿no crees, Tomás? 
 
    —Ya sabes, Pedro, que pienso como tú: donde hay barbas, callen faldas.  
 
    —No es esa la impresión que me dais cuando estáis con ellas. 
 
    —Amigo Lorenzo…, hay que saber guardar las apariencias.  
 
    —¿Qué quieres decir? 
 
    —Olvídalo, son cosas mías. 
 
    —Y mías —dijo Pedro. 
 
    —Sí, pero ¿quiénes somos nosotros para hablar de nadie? Cada uno es como es, ni mejor ni peor —alegó Tomás con toda la intención. 
 
    —Ya es tarde, Tomás. 
 
    —¿Qué significa eso? 
 
    —Que ya le dije a Lorenzo lo que pensaba. 
 
    —Os referís a mi primo, ¿cierto? 
 
    —A ver, no nos malinterpretes, que quede claro que es nuestro amigo, pero viene de Europa, tan liberal y tan complaciente, y hay que estar a la altura; otra cosa es lo que cada uno haga en su casa.  
 
    —Lo de estar a la altura es por interés, ¿no es así?  
 
    —Lo siento, Tomás, le conté que Mateo era un buen cliente. 
 
    Tomás miró a Pedro reprobando su proceder, moviendo la cabeza en un gesto de incredulidad. Había que convencer a Lorenzo con mano izquierda, al natural, como los buenos toreros. 
 
    —No te preocupes, hombre, que mi primo tampoco es santo de mi devoción —dijo Lorenzo que se congraciaba con Tomás—. Solo hay que mirar para ver. No sé si en el extranjero son todos así, o solo Mateo que es un pretencioso. 
 
    —Me alegro de que los tres pensemos igual, ya me creía un desleal. 
 
    —Hombre, serías un desleal si no se lo mereciera; mi primo hace méritos. 
 
    —No me dejas más tranquilo, pero a lo hecho, pecho. ¿Más vino? 
 
    Lorenzo aceptó de buen grado. Siempre creyó que Tomás y Pedro eran de otra cuerda. Sin embargo, nunca hay que dar las cosas por hechas, pensó y, levantando el vaso de vino, brindó con sus nuevos amigos por los reencuentros. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 19 
 
      
 
    En el camino de vuelta hacia Bailén, en carruajes diferentes, pero con los mismos sentimientos, Mateo y África cavilaban en todo lo sucedido. Ambos pensaban que había sido una locura, aunque por motivos diferentes. Él, por las consecuencias que podía acarrearle a ella si Lorenzo llegaba a sospechar. Y ella, porque sabía que de ahora en adelante no iba a poder dejar de cometerlas. Se sentía viva por primera vez en años y no renunciaría al amor así le fuera la vida en ello. Prefería morir enloqueciendo que vivir cuerda e infeliz.  
 
    Cuando la diligencia llegó a Bailén, África bajó a la tierra. Sabía que ya nada sería igual. Seguiría teniendo la misma vida anodina, sin embargo, el recuerdo de aquel día llenaría el vacío que había sentido hasta ese momento y le daría fuerzas para soportarla.  
 
    En la parada la esperaba Lorenzo. Una imagen de lo más desapacible tras su encuentro en el paraíso. ¡Cómo podía cambiar la perspectiva dependiendo de las circunstancias!, pensaba África, recordando aquella habitación roñosa, de apenas unos pocos metros, modesta, espartana, que a ella le pareció tan amplia, tan indecentemente arrebatadora. No se iba a permitir lastimarse por lo que no tenía, todo lo contrario, disfrutaría recordando aquel lunes adorable y soñaría despierta con cada uno que le quedara por vivir.  
 
    Sin pronunciar una palabra, su marido le dio el brazo y ella lo enhebró como la esposa dócil y abnegada que él quería que todos creyeran. 
 
    A su lado pasó el carruaje que llevaba a Mateo. La vio y se le erizó el vello. Nunca había sentido algo parecido por una mujer. Se sintió completamente hundido, a pesar de la felicidad que un rato antes había experimentado. Intentaba no nublarla con malos pensamientos. Respiró profundamente y se quedó con el recuerdo de aquel lunes festivo y con la ilusión de los días venideros hasta conseguir, no sabía cómo, tenerse el uno al otro para siempre. 
 
      
 
    ♫♫♫ 
 
      
 
    Cuando Mateo llegó a casa, se le cayó el techo encima. Batallaba consigo mismo entre la esperanza y el desaliento. Se sentó al piano y enfrentó sus miedos con su mejor arma: la música. Interpretó Appassionata con rabia, con la misma vehemencia de un loco enamorado. Con la imagen de África en su pensamiento. Con el recuerdo de su cuerpo contra el suyo. Con el sabor de sus besos en su piel. Mateo ahogó un quejido de pasión y volvió a sentirse dentro de ella. 
 
    La música cesó.  
 
      
 
    ♫♫♫ 
 
      
 
    Aquella noche, en la ciudad de Bailén, aunque en diferentes calles, varias personas confluían en el mismo espacio a través del pensamiento. Unos amándose, otros desasosegándose, alguno elucubrando, pergeñando un plan que diera pábulo a sus instintos más bajos. 
 
    Mateo era el centro de todas las mentes. Pedro y Tomás no se quitaban de la cabeza la conversación con Lorenzo y la animadversión que este sentía hacia su primo. Rosa y Carmen, pese a que sus maridos las habían puesto al corriente de la conversación en El Majuelo, no podían dejar de pensar en qué habría pasado en la posada de la parada de postas de Linares. Eran mujeres de carácter, siempre y cuando el amor no formara parte del momento, en tal caso, se convertían en dos idealistas, aun en detrimento de otras consideraciones. Lorenzo maquinaba la manera de quitarse a su primo de en medio, mientras Jero esperaba ansioso el momento de darle al músico un recital de mamporros. A él no le importaba otra cosa que no fueran los cuartos, que se lo mereciera o no, le traía al pairo.  
 
    Por su parte, África dijo sentirse indispuesta y se retiró a su alcoba. No podía soportar a Lorenzo, ahora menos, aunque tendría que sobreponerse, o su marido sospecharía si su actitud persistía cada lunes. La semana próxima se preocuparía, pensaba mientras se rendía a los recuerdos que le había dejado aquella tarde en la que el amor dio paso a la excitación y, esta, a la rendición de sus impulsos primarios.  
 
    África se entregó a su pasión y juntas cabalgaron hacia los brazos de Mateo que las tomó voraz. Y así, formando un solo ser, se abandonó en otros brazos más soporíferos. Morfeo se regocijó. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 20 
 
      
 
    El tiempo se ralentizaba, pensaba Mateo al que los días se le hacían largos e infructíferos. El lunes quedaba lejos y sus pesquisas con respecto a Lorenzo no daban resultados. Pedro y Tomás le contaron la conversación que los tres habían mantenido en El Majuelo y la única conclusión a la que llegó fue que ambos sentían lo mismo por el otro. 
 
    No le deseaba el mal a nadie, pero ahora que los tejemanejes de Lorenzo eran vox populi necesitaba encontrar pruebas de sus fechorías, sobre todo porque no se trataban de asuntos baladíes y, porque en cualquier momento, podría embestir contra África, tal era su crueldad. La ilusión que sentía tras su encuentro con ella se tornaba frustración para después retornar en esperanza y de vuelta a empezar.  
 
    Estaban siendo días desafortunados y necesitaba no seguir dando palos de ciego. Se propuso ir a Linares y visitar Las Flores, el prostíbulo donde su primo solía dar rienda suelta a sus peores instintos. Quizá con el testimonio de algunas meretrices podría conseguir que África solicitara la desvinculación del matrimonio. Recordaba haber oído de niño una historia sobre una mujer que consiguió la separación de su marido, pese a que en aquella época no existía una ley que la amparara; de ahí que la noticia corriera ríos de tinta. No tenía más datos que facilitara su búsqueda, pero estaba dispuesto a remover Roma con Santiago si con ello encontraba un precedente que ayudara a África a separarse de Lorenzo. 
 
    No oyó entrar a sus amigas que no aguantaban más la incertidumbre sobre su encuentro con África. 
 
    —¿Hoy no tocas el piano? 
 
    —¡Hola, chicas! No, Rosa, necesito pensar. 
 
    —En ese caso, te dejamos solo. 
 
    —No, por favor. Disculpa, Carmen; es más, me venís como agua de mayo. Le estoy dando vueltas a una cosa y tres cabezas piensan más que una. 
 
    —Estupendo, ya sabes que nosotras estamos encantadas de poder ayudar… Pero con una condición—dijo Carmen que no dejaba pasar la ocasión. 
 
    —Tú dirás. 
 
    —Nos tienes que contar cómo fue tu… «reunión». 
 
    —No sé a qué te refieres, Carmen —sostuvo Mateo con cierto retintín. 
 
    —No te hagas el loco… aunque estés enamorado. 
 
    —Muy aguda, Rosa —manifestó Carmen, gratamente sorprendida. 
 
    —Está bien, chicas, os contaré mi encuentro, pero antes contestadme a una pregunta. ¿Recordáis algún caso de divorcio en España? 
 
    —¿Aquí? No. Hubo un amago cuando la República, pero todo se quedó en aguas de borrajas. 
 
    —Un momento —dijo Carmen intentando hacer memoria—. Hace mucho tiempo, bastante antes de la República, una mujer cordobesa consiguió la disolución de su matrimonio. Si no recuerdo mal fue en Rute. ¿Qué estás pensando, Mateo? 
 
    Este la abrazó antes de contestarle. 
 
    —Gracias, me acabas de facilitar mucho la búsqueda. 
 
    —¿Qué búsqueda? —quiso saber Rosa, confundida. 
 
    —Necesito encontrar un precedente para que África pueda separarse de Lorenzo. Recordé un caso de divorcio cuando era un renacuajo, pero me faltaban datos para empezar a indagar. Sin embargo, Carmen me ha facilitado lo más importante: el lugar donde se produjo. 
 
    —O sea, que el encuentro no pudo ir mejor. 
 
    —Perfecto, Carmen, pero no voy a entrar en detalles. 
 
    —Ni nosotras te lo pediríamos, Mateo. 
 
    —Vuelves a hablar por las dos, Rosa. Cuenta, por favor —imploró Carmen con voz infantil. 
 
    —¡Carmen! —gritó Rosa— Somos unas damas y Mateo un caballero. 
 
    —¡Y qué tendrá que ver! No espero que nos cuente detalles escabrosos, solo que nos relate, muy por lo alto, sensaciones, conversaciones, acuerdos —y añadió como la que no quiere la cosa—, si hubo besos… 
 
    —¡Carmen! —gritó de nuevo Rosa. 
 
    —¡Me vas a borrar el nombre! Deja que sea Mateo quien decida si nos cuenta. Porque nos contarás, ¿cierto? —mostró nuevamente su carita de ángel. 
 
    —¿Te informarás del nombre de la señora de Rute? 
 
    —Te lo prometo. Sé a quién preguntar. 
 
    —Venga, sentaos. 
 
    Mateo, les abrió su corazón. Habló poco, pero dijo tanto, que a sus amigas no les quedó ninguna duda de lo que él sentía por África. Se expresaba con todos los sentidos. Hablaba con pasión, irradiaba luz, transpiraba música por sus poros. Sin perder la compostura derrochó sentimiento, impresionó a las dos mujeres que absortas escuchaban, veían, sonreían y se emocionaban. 
 
    Cuando acabó su proclama de amor, y por primera vez desde el comienzo de su discurso, Mateo miró a sus amigas a las que les brillaban los ojos. Rosa y Carmen se levantaron y lo abrazaron en un gesto de total avenimiento y cariño. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 21 
 
      
 
    Mientras Mateo pensaba en maneras de alejar a África de su marido, este hacía lo indecible para que fuera su primo el que se alejara de sus vidas. Se reunió con Jero para darle nuevas y hacerle un encargo. Acababa de poner en marcha el plan para recuperar todo lo que, según él, le habían usurpado. 
 
    Lorenzo se emponzoñó del mismo veneno con el que su padre se había infectado durante toda la vida: la envidia. No se trataba de tener más que nadie, sino de que nadie tuviera más que él. Odió a su tío hasta que falleció, para más tarde odiar a Mateo, a quien su padre pasó el testigo.  
 
    Apenas había tratado a su primo en su infancia y nunca después de ella. Sin embargo, lo detestaba.  Lorenzo creía que todo lo que poseía Mateo le pertenecía. Que Lucas Galey, su tío, se lo había arrebatado a su padre, Nicolás Galey, con malas artes. Por tanto, pensaba que él era el legítimo heredero. 
 
    —Tienes que darle un buen susto, que se lamente de haber regresado a Bailén. Que se vaya con la música a otra parte —rio a carcajadas su ingenio—. Es un impostor que ha heredado de su padre la avaricia y el cinismo. Pero eso va a cambiar y no va a ser por las buenas. 
 
    —¿Alguna sugerencia? 
 
    —No. Me fío de ti. Sé que serás muy convincente. 
 
      
 
    ♫♫♫ 
 
      
 
    Entre tanto, en El Jaral, los mineros no las tenían todas consigo. Nunca confiaron en Lorenzo Galey y mucho menos desde que aceptó, ipso facto, las peticiones que le exigieron para volver al tajo.  
 
    El trasiego inusual de maquinarias y herramientas no se correspondía con las solicitadas para desconvocar la huelga. Y no creían que el patrón, de pronto, se hubiera vuelto tan generoso. Felipe, el minero que lideró la huelga y en quien ellos confiaban, estaba más escamado que el resto, mas no quería hasta tener la seguridad, revelarles sus temores. Hablaría con África, confiaba en ella plenamente, igual que todos, aunque pensó que había sido manipulada por su marido. Lorenzo la necesitaba para que pareciera que, gracias a su mujer, había reculado y aceptado sus demandas. Pero lo que imaginaba Felipe no tenía nada que ver con un gesto de buena voluntad. Estaba casi seguro de que el puesto de trabajo de muchos mineros corría peligro. 
 
    La minería era un valor en alza. Con la llegada de nuevas maquinarias, así como con el ferrocarril, Linares alcanzaba el momento de mayor apogeo, pero también posibilitaba la inmigración procedente de todos los confines, lo que hacía más difícil competir con unos y con otros.  
 
    «Ojalá me equivoque», pensaba Felipe. Aunque sabía que, en todas las épocas, el progreso beneficiaba y perjudicaba, esperaba que en esta ocasión no les desfavoreciera.  
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 22 
 
      
 
    En Las Flores, la calma tras el incidente con Lorenzo no terminaba de tranquilizar a las meretrices. Creían que el minero, de quien las muchachas del burdel pensaban que era tan minero como ellas monjas, aparecería de un momento a otro. Deseaban confiar en la palabra de Camelia, aunque llegar a ese compromiso le costó mucho y dudaban de su firmeza. De no cumplir, acordaron entre todas, tomar las de Villadiego. No obstante, preferían no perjudicar a la patrona ni empezar de nuevo en otro sitio. 
 
    La clientela del prostíbulo, aunque infieles y desleales a sus mujeres, se podría decir que no era mala gente; allá cada cual con su conciencia. La mayoría eran hombres que el trabajo había alejado de sus casas y sus familias y que encontraban en Las Flores algo parecido a un hogar. Forasteros que buscaban un poco de compañía en tiempos complejos. 
 
    Nada que ver con Lorenzo Galey, al que la fortuna no le había podido sonreír más y, sin embargo, nunca tenía suficiente. Hombre de posibles, casado, del pueblo, con todo a su alcance y al que no respetaba ni quería nadie. Que paga para tener relaciones carnales y pega para satisfacer sus deseos más obscenos. 
 
    Con todo lo que se traía entre manos y, habiendo satisfecho sus ansias sexuales con la prostituta de Bailén, Lorenzo llevaba varios días sin aparecer por La Flores. Pero había llegado el momento, pensaba, de darle su merecido a la Hortensia, aquella que le corrió por todo el burdel y la que nunca más lo pondría en evidencia. 
 
    Fue Camelia la que lo vio aparecer. Se le disparó el corazón de tal manera que le llegaban los pechos a la garganta. Era una mujer todavía atractiva. Los años le habían restado frescura, aunque conservaba casi intacta la belleza que la llevó a ejercer la prostitución tras quedarse huérfana en 1840, una vez acabada la primera Guerra Carlista; una guerra civil entre la España conservadora y tradicionalista y la España liberal. Otro conflicto más tras la Guerra de la Independencia y de las Colonias Americanas. Demasiadas guerras para un país. Demasiadas muertes, entre las que se encontraban sus padres y sus dos hermanos.  La guerra había acabado en 1839, pero los enfrentamientos se prolongaron exponiendo a sus habitantes al furor de los rebeldes. 
 
    Camelia se encontró sola de la noche a la mañana en un país diezmado y castigado por tantas contiendas. Después de pasar varias noches a la intemperie y, alimentándose de lo que rebuscaba en la basura, encontró cobijo en una casa donde la asearon, la alimentaron y le dieron algunos consejos. 
 
    Podía haberse ido en aquel momento, pero no tenía dónde. La mujer que la recogió le dio esa opción y la de quedarse con ella y el resto de muchachas que ocupaban el caserío. Le explicó en qué se empleaban y le dijo que, si aceptaba la segunda opción, en dos o tres años tendría que dedicarse al oficio más antiguo del mundo. Tenía solo doce años y no sabía nada de la vida, únicamente que aquella casa le proporcionaba techo y comida. Y se quedó. 
 
    Pasó aquel tiempo limpiando, cocinando y ocupándose de las labores domésticas hasta que un buen día, Begoña, la madame, la misma que la acogió, le dijo que había llegado la hora.  
 
    Se enfrentó a su primera vez con el convencimiento de quien tiene que pagar una deuda: agradecida y dispuesta. En todo aquel tiempo fue testigo de escenas muy desagradables; la mayoría de ellas pasaban inadvertidas, lo que le hacía tener esperanza.  
 
    Se convirtió en una de las favoritas, no solo de los clientes, sino de Begoña, que la trató siempre como a alguien de la familia.  Y como a tal la dejó ir cuando se lo pidió. 
 
    No conocía más mundo ni más oficio, pero sabía que tenía que descubrir otros paisajes. Con la bolsa llena se trasladó al sur, lugar del que era originario su padre y que siempre quiso conocer. Cuando llegó a Linares vio cómo florecían los negocios alrededor de las minas que, por aquella época, estaban en todo su apogeo y decidió que había llegado el momento de establecerse y aprovechar la oportunidad.  
 
    Encontró una casa de dos plantas desvencijada por los envites del plomo, no obstante, decidió rehabilitarla y rodearla de flores que colorearon el paisaje inhóspito de alrededores de la mina.  
 
    El nombre brotó del mismo razonamiento y Las Flores nació para acompañar la soledad de algunos y satisfacer las necesidades sexuales de todos. Aunque había quien no respetaba esa finalidad, y a Camelia, que había presenciado tantas cosas, le había costado verlo.  
 
    —¡Llama a Hortensia! —ordenó Lorenzo. 
 
    —Por favor —respondió Camelia. 
 
    —¿Por favor, qué? 
 
    —Se pide por favor después de saludar. Buenas tardes, Lorenzo. 
 
    —No estoy para minucias, ¡llama a Hortensia! 
 
    —¿Sabes? Esta es mi casa y en mi casa se hace lo que yo digo. Y yo digo que se saluda y se piden las cosas por favor y, si no te gustan mis normas, ahí tienes la puerta. 
 
    —¡Te estás equivocando conmigo! ¡Te estás dejando influenciar por unas rameras desvergonzadas! 
 
    —Rameras, sí, desvergonzado tú. Sal de mi casa ahora mismo y no vuelvas a poner los pies en ella. 
 
    —¡Te vas a arrepentir, puta! ¡Te voy a denunciar! ¡Los burdeles están prohibidos!  
 
    —Solo las putas callejeras, los prostíbulos tienen licencia porque limitan su libertad de circulación, y por tanto se controla periódicamente su salud. Así que ya puedes olvidarte de la denuncia y largarte con viento fresco. 
 
    Lorenzo se fue a regañadientes. Lo habían humillado, pensó, y debía cavilar cómo hacerles pagar esa afrenta. Solo tenía clara una cosa: iban a sufrir. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 23 
 
      
 
    Carmen había hecho sus averiguaciones casi sin pestañear. Conociendo la procedencia de la mujer que solicitó la desvinculación conyugal, el resto fue muy fácil.  
 
    En Andújar, a 28 kilómetros de Bailén, vive su tía Micaela, antigua archivera del ayuntamiento de Rute y gran defensora de los derechos de la mujer. Esta le describe con detalle el caso de María de los Dolores Ruiz que, en 1849, tras exponer siete razones, consigue el divorcio de su marido después de una vida de maltratos y vejaciones. El documento se conserva en los juzgados de Rute y en él se puede leer la solicitud de divorcio del que Micaela, no solo da buena cuenta, sino que le entrega una copia que había guardado durante años con la condición de que su sobrina le diera buen uso.  
 
    Carmen lo lee detenidamente. 
 
      
 
    1- «Habrá sobre unos veinte años que María de los Dolores Ruiz contrajo segundas nupcias con Manuel de Lara, y a poco tiempo de celebrado ya empezó a maltratar a su consorte de obras y palabras, dándola de palos, sin que esta le diera motivo alguno para semejantes comportamientos». 
 
    2- «El referido Manuel de Lara en vez de enmendarse o mejorar de conducta ha continuado insultando y dándole palizas a dicha su consorte con la mayor frecuencia, llenándola su cuerpo de contusiones y cardenales». 
 
    3- «Por carecer de bienes el mencionado Manuel de Lara, y para mantener sus vicios, ha vendido algunas de la propiedades de la María de los Dolores Ruiz, y porque esta no quería acceder a la venta, la violentaba y amenazaba, apuntándola con una escopeta cargada, y haciéndola poner de rodillas le mandaba rezar el credo, diciéndola que iba a morir; y de esta manera conseguir que la Ruiz fuera con él a otorgar la escritura de venta de la finca que trataba de enajenar». 
 
    4- «El producto de lo que ha vendido, lo invertía en borracheras, y otros vicios, pues casi de continuo se le ve ebrio». 
 
    5- «El citado Lara es un dilapidador de los bienes de su mujer; y la tiene abandonada con sus dos hijos sin suministrarle lo que necesitan para su preciso alimento y vestido; pues sin embargo de que el caudal de la Ruiz produce unos cuatro o cinco mil reales anuales, esta para alimentarse y vestirse, y sus dos hijos tiene que buscar diariamente lo que le falta para ello; siendo así que el Lara tiene encerrados los frutos, productos de los bienes de su mujer; los que vende el Lara para invertirlos en mantener sus borracheras y demás vicios». 
 
    6- «El Manuel de Lara es de un genio altivo, violento y atrevido y cuando se emborracha, que es con alguna frecuencia, está dispuesto a cometer todo género de atentado, y más contra su mujer». 
 
    Y como séptima y última razón para pedir el divorcio, la mujer da cuenta de su propio comportamiento, acorde con la desigualdad de la época entre hombres y mujeres y lo que se esperaba de ella en el seno del matrimonio. 
 
    7- «La María de los Dolores Ruiz, es de un carácter pacífico y prudente y bondadoso; que siempre se la ve dedicada a las labores propias de su sexo; al cuidado de su marido y familia, y al cumplimiento de su deber, sin que jamás haya dado motivo para que su marido la corrigiera y advirtiera cosa alguna, pero este con sus atropellos la ha obligado a salirse de su casa, y refugiarse en la de su hijo de su primer marido, Francisco Velasco Ruiz, donde existe en el día en el que acaba solicitando el divorcio de su cónyuge, 20 años de malos tratos después».[sic] 
 
      
 
    El viaje a Andújar, en un carruaje tirado por varias mulas que, a pesar de lo accidentado del camino, corrían a velocidad de vértigo, había merecido la pena.  
 
      
 
    ♫♫♫ 
 
      
 
    Mientras Carmen intentaba encontrar las pruebas que Mateo necesitaba para que África pudiera solicitar la disolución de su matrimonio, este hacía lo propio en Linares.  
 
    Entró en Las Flores predispuesto a encontrarse un lugar sórdido y licencioso, aunque lo que observó, para su sorpresa, nada tenía que ver con eso. Era una casa que contrastaba con el entorno. Una pincelada de color en medio de un paisaje yermo y monótono. Podría tratarse de la casa de cualquiera con posibles, de no ser porque al entrar, una de sus paredes estaba cubierta por estantes con botellas, un gran mostrador, algunas mesas y varios sillones y sofás donde se veían algunas parejas bebiendo y dedicándose arrumacos. Nada indecente, de no ser por la escasa vestimenta de las mujeres. También observó una gran escalera en uno de los laterales del amplio salón por la que bajaba un hombre y hacia donde se encaminaba una de las parejas.  
 
    Se dirigió al mostrador en el que un joven de aspecto agradable le preguntó en qué podía servirle. 
 
    —Estaría interesado en hablar con la persona al cargo. 
 
    —¿Desea tomar algo mientras le aviso? 
 
    Mateo iba a pedir un Courvoisier cuando enseguida cayó en la cuenta de que lo mejor sería no decir una marca. 
 
    —Un coñac, por favor.  
 
    —Por supuesto —dijo el muchacho, solícito. 
 
    Le puso la copa y salió presto a buscar a Camelia.  
 
    Mientras tanto, Mateo degustaba aquel coñac de marca Fundador, de sabor suave y que, para su sorpresa, dejaba una agradable persistencia en boca. Observaba el entorno cuando se le acercó una joven que, mostrando gran parte de sus encantos, le ofreció pasar un momento inolvidable. Él, con modales exquisitos, rechazó a la muchacha que, inmediatamente, encontró una nueva presa. Camelia no se hizo esperar. 
 
    —¿Me han dicho que quería verme? 
 
    —Sí —dio por hecho que era la encargada del burdel—. Mi nombre es Mateo Galey, encantado —ofreció una mano que Camelia no asió. 
 
    —Si es pariente de Lorenzo Galey ya puede irse por donde ha venido. 
 
    —Desafortunadamente así es, aunque no tengo nada que ver con él. 
 
    —En ese caso, mis muchachas no necesitan mi consentimiento, puede elegir libremente. 
 
    —Disculpe, señora… 
 
    —Camelia. Dígame. 
 
    —Como le he dicho, soy pariente de Lorenzo, no puedo evitarlo, pero imagino, por su respuesta, que tampoco para usted es santo de su devoción.  
 
    —Imagina bien. Y ahora, dígame, ¿qué le trae por aquí? 
 
    —Estoy intentando recabar testimonios de personas a las que Lorenzo haya agredido, vilipendiado…; en definitiva, que haya cometido algún hecho reprobable. 
 
    —¿Con qué intención? 
 
    —Denunciarlo.  
 
    —Es una empresa muy loable por su parte y le deseo mucha suerte, sin embargo, los testimonios de mis muchachas no le iban a servir de nada. ¿Ha visto dónde está? —Camelia miró a su alrededor— Es una casa de citas, un prostíbulo, un lugar sin credibilidad. 
 
    —Todos cumplimos una función en esta vida. Tiene que haber de todo para que nada falte. 
 
    —Cierto, tiene que haber de todo, pero cada uno debe saber el lugar que ocupa. 
 
    —¿De verdad piensa que estas mujeres merecen ser menospreciadas e incluso maltratadas por hombres inferiores a ellas? 
 
    —Por supuesto que no lo pienso, lo piensan los demás. 
 
    —¿Y no cree que ya es hora de cambiar eso? 
 
    —¡Ojalá! Sin embargo, no depende de mí. 
 
    —Muchos pocos, hacen un mucho. 
 
    —Es muy perseverante, ¿de verdad cree que puede conseguir algo? 
 
    —No le negaré que busco un bien propio, mas la búsqueda de una cosa nos puede llevar a alcanzar un bien mayor. 
 
    —Tiene usted un piquito de oro y espero también que tenga razón. 
 
    —¿Quiere decir que me va a ayudar? 
 
    —Quiero decir que, si mis muchachas lo ven oportuno, no seré yo quien se niegue.  
 
    —Gracias, señora Camelia. 
 
    —Quite, quite, con Camelia es suficiente, aunque tendrá que ser en otro momento, ahora las muchachas más agraviadas por su primo están ocupadas. 
 
    —¿Y cuándo podría hablar con ellas? 
 
    —Si están de acuerdo, el lunes sería el mejor momento —Camelia observó el gesto de contrariedad de Mateo—. ¿No le viene bien? 
 
    —Me tendrá que venir, aunque tengo una cita muy importante también y si pudiera compatibilizarlas… 
 
    —¿A qué hora tiene esa cita? 
 
    —A mediodía y me llevará varias horas. 
 
    —¿Puede venir a las diez? 
 
    —Perfecto. Gracias, Camelia, es usted muy amable. 
 
    —Ojalá sirva de algo. Lorenzo es un ser despreciable que se merece el infierno. 
 
    —Le prometo que voy a intentar que se queme. 
 
    —¿Es usted incendiario? 
 
    —No, soy músico, pero dicen que la música amansa a las fieras, y no voy a parar hasta que mi primo se convierta en manso —guiñó un ojo a Camelia que supo interpretar el comentario. 
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 24 
 
      
 
    Se moría de ganas por verlo, pero África no quiso tentar más a la suerte. No quería provocar a Lorenzo ahora que volvía a tener ilusión. Aunque costaba. El tiempo no estaba de su parte y las horas se le antojaban días. Solo el recuerdo del pasado lunes la mantenía viva. Soñaba con volver a estar entre los brazos de Mateo, el hombre que le había devuelto las ganas de vivir. 
 
    Intentaba mantenerse tranquila ante su marido, ser la misma de siempre, no levantar ningún tipo de suspicacia y, sobre todo, que él se sintiera libre de expresar cualquier sentimiento en contra de Mateo. Intuía que tramaba algo y sería de gran importancia descubrirlo y dar al traste con sus planes. 
 
    Estaba segura de que su marido había encontrado lo que fuera que buscara la noche de la cena en casa del anfitrión. Desde entonces, y hasta donde ella sabía, no había vuelto a visitarlo. Un escalofrío le recorrió todo el cuerpo cuando reparó en todos los comentarios que, desde su matrimonio, le había oído mencionar a Lorenzo. Todos ellos estaban relacionados con la casa familiar y un tesoro, aunque nunca le dio la importancia que ahora cobraba.  
 
    Deseaba que llegara el lunes, ahora por más de un motivo. Tenía que contarle a Mateo los tejemanejes que se había traído su primo con su casa y referirle sus sospechas. Ya no se trataba de intuición, estaba convencida de que Lorenzo conspiraba contra él. 
 
    Absorta en sus pensamientos no lo vio llegar, pero ahí estaba y la observaba con deseo. Le habían negado la entrada en Las Flores y la prostituta de Bailén saciaba las ansias de otro. ¿Para qué tenía una mujer en casa si no era para satisfacer sus apetencias sexuales?, se preguntó. 
 
    África reconoció enseguida esa mirada lasciva y se puso en guardia. 
 
    —Te prometo que te voy a tratar con mucho cariño. 
 
    —Aunque fueras el hombre más delicado del mundo. Hace tiempo que perdiste toda la credibilidad.  
 
    —Es tu obligación. 
 
    —¿Y qué hay de las tuyas? 
 
    —No te quejarás, te tengo como a una princesa. 
 
    —¿Te refieres a la princesa del cuento, la que está encerrada en la torre? 
 
    —No te lo estoy pidiendo. 
 
    —Ya me parecía a mí que no habías cambiado. Pues tendrás que ordenárselo a otra, querido.  
 
    —¡Te lo estoy ordenando a ti! —gritó para amedrentarla. 
 
    —Yo también sé gritar, pero no sería más clara. No es no —dijo pasando erguida a su lado—. Me voy a mi torre. Buenas noches. 
 
    Salió enhiesta hasta que llegó a su alcoba y cerró la puerta. Entonces se desmoronó y gritó en silencio. Reconoció habérsela jugado con su carcelero e incluso haber puesto en peligro su única salida de los lunes, pero por encima de todo estaba su dignidad; si ella no se respetaba, no podía esperar que lo hiciera nadie. 
 
    Por su parte, Lorenzo se quedó con los puños apretados y a punto de estamparlos contra la cabeza de su mujer. En un momento de lucidez pensó que no iba a conseguir su propósito y, además, la necesitaba como mediadora en la mina para cuando llegara la hora. Se retiró a su cuarto con la intención de satisfacer su excitación sexual. La estrecha de su mujer, discurrió, no había conseguido quitarle las ganas. 
 
      
 
    ♫♫♫ 
 
      
 
    Entre tanto, y como cada jornada desde que lo contrató Lorenzo, Jero observaba los movimientos de Mateo. Durante el día lo seguía a discreción, por la noche y, al abrigo de algún soportal, continuaba espiando sus pasos. Necesitaba conocer su rutina por si hubiera que asaltar con nocturnidad. 
 
    Lo que no sabía Jero era que, al observador, también lo acechaban. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 25 
 
      
 
    A la hora convenida, Carmen, acompañada de Rosa, se presentó en casa de Mateo. Tenía que ponerle al corriente de lo que había descubierto en Andújar y entregarle la copia de la que su tía Micaela le había hecho entrega.  
 
    Entraron entusiasmadas, sobre todo Carmen que, con la documentación en la mano exclamaba: ¡lo hemos conseguido! 
 
    —¡Qué es lo que habéis conseguido? —preguntó Mateo contagiado de su entusiasmo. 
 
    —¡Lo tenemos! El precedente que necesitabas para la disolución del matrimonio. 
 
    —¿Estás segura? 
 
    —Míralo tú mismo —entregó el escrito a su amigo. 
 
    Mateo leía emocionado. No daba crédito. Era una demanda de divorcio que terminó con sentencia a favor de la demandante. Estaba pletórico. Aunque debía ser cauteloso, había que demostrar, con no menos de siete razones, que África estaba en igualdad de condiciones que María de los Dolores Ruiz.  
 
    —Gracias, Carmen, me has hecho el hombre más feliz. 
 
    —Yo creí que ese privilegio lo tenía África… —comentó socarrona. 
 
    —Ya sabes a qué me refiero, picarona. 
 
    —Lo sabe, pero no puede evitar sonrojar a sus amigos. Sin ser la Carmen de Merimée, es mitad ángel, mitad demonio —dijo Rosa dirigiéndose a Mateo. 
 
    —A la vida hay que ponerle un poco de pimienta, querida —guiñó un ojo—, así resulta más emocionante y divertida. 
 
    —Totalmente de acuerdo, Carmen. Y, si además de mitad demonio, eres resolutiva, miel sobre hojuelas. ¿Qué dices, Rosa? 
 
    —Que ojalá todos los demonios fueran como ella. 
 
    Carmen se dirigió emocionada a sus amigos y los tres se abrazaron en perfecta comunión.  
 
      
 
    ♫♫♫ 
 
      
 
    No reinaba la misma dicha en Las Flores. Alguien había apaleado a Hortensia cuando esta se dirigía a Correos de Linares. Debía recoger unos paquetes entre los que se encontraban las ansiadas medias de seda que empezaban a hacer furor en París y que, desde Las Vascongadas, le hacía llegar la mentora de Camelia. Unas medias que no estaban al alcance de la mayoría; su uso quedaba reservado exclusivamente para la intimidad de los dormitorios y para las llamadas «mujeres de mala vida».  
 
    Aunque en esta ocasión, las muchachas del burdel tampoco las lucirían. Un embozado interceptó a Hortensia antes de que llegara a su destino. Se defendió con uñas y dientes, pese al aturdimiento que le causó el factor sorpresa. No consiguió verle la cara por más que las pocas fuerzas que le quedaban se concentraran en ello. El primer golpe en la cabeza fue casi decisivo. 
 
    La encontraron unos paisanos abandonada entre escombros. Estaba inconsciente pero viva, y lo más rápido era llevarla a Las Flores, el lugar más cercano y más afín a la muchacha, pues algo en su aspecto la delató.  
 
    Enseguida llamaron a un galeno que curó las heridas por fuera; para las interiores había que esperar unos días. Le dio a oler unas sales de carbonato de amonio que estimuló su sistema respiratorio haciéndola reaccionar. Se sentía desubicada y dolorida, por lo que el médico recomendó que la dejaran descansar. Ya habría ocasión, pensó Camelia, de preguntarle a Hortensia quién la agredió y por qué, aunque en su mente se repetía el mismo nombre.  
 
    «Lo sabía —dijo Camelia en voz alta—. Sabía que era muy difícil enfrentar a ciertos individuos. La mayoría no tiene en cuenta los sentimientos de unas prostitutas. Se creen superiores y actúan con el puño en alto. Por mucho que nosotras y algunos pocos —recordó a Mateo— creamos que merecemos el mismo respeto que cualquiera, la realidad es que somos una lágrima en el mar. No importa cuánto lloremos, solo seremos agua salada, imposible de calmar nuestra sed por mucho que saciemos la sed de ellos. Los puteros son los auténticos seres inferiores que pagan sus frustraciones contra quienes calman sus necesidades».  
 
    Solo cuando terminó su reflexión, advirtió que no estaba sola. Las muchachas del burdel la habían escuchado con respetuoso silencio, aunque no pudieron evitar que algunas de aquellas lágrimas, a las que aludía Camelia, resbalaran por sus mejillas. Nunca antes se habían sentido tan arropadas y, sin embargo, tan solas. 
 
    Camelia, percibiendo su incertidumbre, abrió los brazos en un gesto de hermandad, adonde todas acudieron como polluelos a su mamá gallina. Al final, pensó la madame, no somos tan diferentes unos de otros. Todos sentimos de la misma manera ya tengamos cometidos distintos —y se acordó de una reflexión de Mateo—: «tiene que haber de todo para que nada falte». Supo entonces que nunca más volvería a permitir a nadie que les hiciera sentir inferiores. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 26 
 
      
 
    Como cada día, esperaba la salida de Mateo para seguirlo a discreción, aunque estaba avisado de que podía pasar lo que estaba a punto de ocurrir. Había un carruaje en la puerta y todo indicaba, como le habían informado, que el músico se disponía a ir a Jaén.  
 
    Apenas se demoró unos segundos. Mateo salió de la casa y se subió al transporte. Jero, que no podía ir tras él, pues tenía que esperar a que partieran la asistenta y la cocinera a sus quehaceres matutinos, lo vio girar desde la plaza de Reding hacia calle Real, señal inequívoca de que se dirigía a la carretera de Jaén. Apostado en calle Concordia esperaba el momento en el que salieran las dos mujeres, pero tras unos minutos solo vio ausentarse a una de ellas. «Cada día salen juntas y hoy, que no está el musiquillo y necesito la casa vacía, no sale la criada del demonio».  
 
    No podía esperar más, por lo que decidió llamar a la puerta. Golpeó varias veces la aldaba sin ningún resultado. No había visto salir a nadie y llevaba vigilando la casa desde el alba. No lo pensó dos veces y, tras mirar a un lado y a otro, saltó la tapia y se coló en su interior. 
 
    Una gran extensión de terreno rodeaba la casa. En el lado derecho, que era donde se encontraba Jero, destacaba un cenador de planta circular con cinco columnas toscanas y cubierta de tejas vidriadas. De la misma inspiración, se observaba un dosel soportado por pilares a modo de porche. Unos bancos con cojines, una hamaca suspendida entre dos olivos y muchas plantas. Sin duda, un espacio agradable para echar una sienta cuando la canícula en Bailén se hace tan sofocante. 
 
    Pero a Jero le daba igual el jardín. Con mucho sigilo atravesó los metros que lo separaban de la casa y mirando, a través de las ventanas, se aseguró de que allí no hubiera nadie. Se dirigió a la zona de la izquierda a través de la parte trasera de la casa, antesala de la caballeriza, donde se encontraba los pertrechos de la monta y cuidados del equino. No hizo falta entrar al establo, el caballo asomaba la cabeza por la mitad de la puerta holandesa que permite conectar el interior y el exterior manteniendo cerrada una sección y abierta la otra. 
 
    Sacó la navaja que siempre llevaba encima y se dispuso a cometer otra fechoría. Se acercó a la silla de montar y comprobó la cincha, una especie de cinturón de piel que, pasando a través de la guarnición, se encarga de sujetar y abrazar la silla del animal sobre su lomo. Cortó parte de la costura, suficiente para que soportara el paso del caballo, pero que no resistiera el ritmo del galope. Colocó la silla en su lugar y, con sumo cuidado, saltó la tapia por el lado de la casa menos visible desde el exterior. 
 
      
 
    ♫♫♫ 
 
      
 
    Ajeno a lo que pasaba en su casa, Mateo dio media vuelta y se dirigió a Las Flores. A esas horas en el burdel no se escuchaba un ruido. Aún se parecía más a la vivienda que se le figuró la primera vez que lo vio. Un remanso de paz, un paraíso con todas esas plantas y flores.  
 
    La puerta estaba cerrada, quizá los lunes descansaban o todavía era muy temprano. O quizá los clientes eran trabajadores que frecuentaban ese lugar en su tiempo de asueto. Llamó golpeando el picaporte y enseguida le abrieron. Era el joven camarero que le sirvió la copa de Fundador. Le hizo un gesto para que pasara y le acompañara. Paralelo a la escalera había un pequeño pasillo con una puerta al fondo de la que colgaba un letrero que prohibía el paso. El joven la abrió y le invitó a pasar. 
 
    Camelia ya estaba aguardando acompañada por algunas de las mujeres que sufrieron en sus propias carnes la perversidad de Lorenzo. Había puesto al corriente a sus pupilas, por lo que pasó directamente a las presentaciones. Los testimonios fueron sobrecogedores. Mateo no se podía llegar a imaginar cuán desmesurados podían ser los instintos criminales de su primo. Se sintió avergonzado delante de aquellas muchachas por ser pariente de ese sádico. Les pidió perdón por la conducta vejatoria a las que fueron sometidas. 
 
    —No tiene por qué disculparse, no es usted quien se ha conducido como un animal, quien no ha tenido en cuenta sus sentimientos, quien les ha provocado dolor. Usted parece una buena persona. Un hombre con principios que respeta al prójimo y trata a todos por igual. 
 
    —No le quepa ninguna duda, Camelia, y es por ello que estoy aquí. 
 
    —En ese caso, no le importará compartir con nosotras sus motivos. Creo que es lo justo para todas tras revelarle sus testimonios.  
 
    —No solo me parece justo, sino necesario. 
 
    Mateo se confesó como si estuviera en una iglesia y él fuera el devoto más fiel. No se dejó nada en el tintero, quiso demostrar que lo que pensaba era proporcionalmente igual a lo que hacía. Compartió sus recelos y temores, pero también el amor que profesaba a África, por la que había llegado hasta ahí y por quien moriría si era menester para protegerla del indeseable de su primo.  
 
    Las jóvenes meretrices exhalaron un suspiro como si se hubiera producido una correspondencia de sensaciones. Ellas también soñaban con un amor épico que las rescatara de ese suplicio en el que, paradójicamente, se había convertido querer salir de la miseria.  
 
    Mateo agradeció su complicidad y pensó que no se había equivocado con ellas. Eran personas buenas, generosas, que se ponían en el lugar de los demás, que reían y lloraban, que querían y necesitaban. Nunca había que dar nada por hecho, la vida no viene igual para todos. Unos eligen, a otros obligan, y no siempre los que deciden son los afortunados y viceversa.  Habría que calzarse los zapatos del otro y caminar por el mismo sendero. Por su parte, Camelia observaba la escena con satisfacción, pensando en cómo podían ser parientes dos hombres tan distintos.  
 
    Decidió compartir con Mateo sus temores respecto al suceso que dejó a Hortensia malherida y desorientada. 
 
    —Después de lo que me ha contado es muy probable —dijo Mateo—. Aunque tengo entendido que cuando lo enfrentan es un cobarde. 
 
    —No le digo que no. Y la culpa es mía —confesó Camelia—. Ni siquiera yo las tuve en cuenta cuando me contaban las humillaciones a las que la sometía ese criminal. Pensé que exageraban. 
 
    —No se condene por ello, a todos nos hubiera costado creer semejantes atrocidades. 
 
    —Es usted muy amable y se lo agradezco, pero no les di la oportunidad de encararlo, quizá entonces se hubiera ido con el rabo entre las piernas. Disculpe mi vocabulario, esta situación saca lo peor de mí. 
 
    —No tiene de que disculparse, no deja de ser una expresión como otra cualquiera, por ejemplo… —dijo intentando que la mujer no se sintiera incómoda—: irse con la música a otra parte. 
 
    —¡Es usted pan de Dios! 
 
    —¡Y usted una bendita! 
 
    —Dejémonos de requiebros y prosigamos con «el bueno» de su primo —ironizó Camelia. 
 
    —¿Pues sabe qué le digo? ¡Que vamos a enfrentarlo! Es posible que él no atacara a Hortensia, lo que no descarta que haya recurrido a algún matón. 
 
    —En ese caso, tanta culpa tiene el que levanta la mano como el que ordena que la levante. 
 
    —Sin duda. Y creo saber cómo enterarme. 
 
    Se despidieron con esperanza por ambas partes.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 27 
 
      
 
    Mateo llegó a la parada de postas de Linares y se dirigió a su habitación de la posada. Le hubiera gustado llenarla de flores, como los camerinos a los que se retiraba después de sus conciertos y adonde sus seguidores enviaban aquellos ramos tan espléndidos. Sin embargo, no podía levantar sospechas, nadie debía saber que allí se daban cita unos amantes.  
 
    Mientras estuvo en Las Flores se condujo con calma y con la atención puesta en lo que debía, pero una vez salió, su mente y su cuerpo tomaron otro rumbo. No la había vuelto a ver siquiera. Anhelaba el momento de tenerla entre sus brazos y besar cada rincón de su cuerpo. Necesitaba olerla, tocarla, saborearla y fundirse en ella; sentir su piel ardiente y amarla. Amarla sin prisas y también con premura, delicada y apasionadamente. Se había convertido en su musa, en su arte, en música.  
 
    Salió de la habitación y se dirigió a la parada para que ella lo viera al llegar, aunque en esta ocasión no se acercaría a la diligencia ni le ayudaría a apearse, había que ser muy cuidadoso, nunca se sabía quién podía estar acechando. Estaba inquieto. ¿Y si no venía? Se preguntaba. ¿Y si había tenido problemas con Lorenzo? ¿Y si le había hecho daño? Y si, y si, y si… Demasiadas preguntas y ninguna respuesta.  
 
    Se demoraba el carruaje donde debía venir África. O quizá hubiera pasado de largo al no haber ningún pasajero que se bajara en esa parada. La espera y la incertidumbre lo estaban consumiendo. Caminaba de un lado a otro del apeadero intentando aparentar naturalidad entre los viajeros que iban y venían a esas horas en las que solía haber bastante trasiego, por lo que tampoco llamaría mucho la atención, no obstante, y por lo que pudiera pasar, intentaba disimular su inquietud. 
 
    No hizo falta pasear más su desasosiego; la diligencia llegaba y con ella, África. Seguía acelerado, pero era otro tipo de nerviosismo; el que provoca las emociones. Se miraron con disimulo, aunque a los dos les dio un vuelco el corazón. Se dirigieron al interior por la puerta de atrás guardando una distancia discreta. Mateo llegó primero y aguardó en el umbral hasta que apareció. La cogió de la mano y la atrajo hacia sí cerrando la puerta tras sus pasos. Y una vez a solas la rodeó con sus brazos y la estrechó tan sutil como intensamente; de la única manera que entiende el amor.  
 
    Tras unos segundos deliciosos, se apartaron lo justo para mirarse a los ojos y besarse. Empezaron con besos suaves y cálidos para continuar con vehemencia, con la fuerza que la necesidad concede. No hizo falta hablar, tácitamente acordaron amarse. Se desnudaron el uno al otro y se embriagaron de caricias. Descubrieron sus cuerpos y se dejaron llevar por el deseo. Sin prisa, sin pausa, arrobados por la pasión.  
 
    Se amaron sin tregua, aprovechando cada instante, intentando abastecerse por los momentos ausentes antes de desbordar sus ansias a la vez; como fragmentos de música, fundiéndose al unísono.  
 
    Continuaron abrazados. No querían separarse, sería como admitir su despedida; la que llegaría sin remedio, pero alargaban con desesperación. Sin embargo, el tiempo pasaba y debían ponerse al día de las pesquisas de cada uno. Muy despacio se fueron desenlazando para volverse a abrazar. Ya no podían vivir el uno sin el otro.  Ambos lo advirtieron y decidieron actuar con juicio. Con ese juicio que el corazón no entiende y tan necesario como el aire que respiraban.  
 
    Mateo compartió sus averiguaciones con respecto al divorcio que acaeció en Córdoba treinta y pico años atrás y que iluminaron los ojos de África. También le contó su visita a Las Flores y la reunión que mantuvo con Camelia y el resto de mujeres. Le explicó las siete razones que necesitaban para poder crear jurisprudencia y lo imperioso de conseguir las cinco pruebas restantes. África, por su parte, le refirió lo acontecido en su casa la noche de la cena, lo que dio lugar a una tercera razón: obligar a su mujer, bajo amenazas, a distraer a su primo para poder apropiarse de lo ajeno. «¡Quizá fueran cuatro!» Estallaron de entusiasmo y esperanza.  También le comentó lo revueltos que estaban los ánimos en la mina y los temores de sus compañeros. A poco que supieran desentrañar las tropelías de Lorenzo sobrepasaría, con mucho, las siete razones. 
 
    Llegó el momento de separarse. La realidad se hacía presente en aquella habitación que un rato antes había sido testigo de su locura. Solo quedaba abrazarse por última vez y atesorar en la memoria todo su derroche de amor.  
 
    La emoción embargó ese instante de ruegos, promesas y besos. Se dijeron adiós sin querer y África salió cerrando la puerta tras de sí. Dos lágrimas se abrieron paso entre sus ojos mientras, al otro lado de la pared, otras se deslizaban por la mejilla de un hombre en la intimidad de un cuarto solitario. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 28 
 
      
 
    Los lunes se habían convertidos en días provechosos para todos. Mientras unos lo exprimían hasta la última lágrima, otros lo empleaban en conspiraciones que desarmaban a la sonrisa. Tal era el caso de Jero y Lorenzo que se habían citado tras la marcha de Mateo. Se vieron en el lugar de siempre; un antro de mala muerte a las afueras de Bailén. Ya no les parecía tan buena idea mostrarse en público, sobre todo, ahora que estaba dispuesto que Mateo sufriera un descalabro. Mejor no tentar a la suerte, pensaron, por si se descubría el ardid. El vasallo informó a su jefe de la trampa que le había preparado al músico después de verlo abandonar la casa y dirigirse a Jaén.  
 
    —Es solo cuestión de tiempo que salga a cabalgar —dijo Jero. 
 
    —Espero que sea pronto. Si no se mata iré a visitarlo para darle algunos consejos. 
 
    —Y si no basta con un percance, le prepararé otro. 
 
    —Esperemos que no haga falta y se vaya echando chispas. 
 
    —¿No era con la música a otra parte? 
 
    —¡Claro, pero echando chispas! 
 
    Los dos rieron la ocurrencia y cada uno se fue a sus tareas. Jero, probablemente, a cometer algún delito antes de apostarse nuevamente en casa de Mateo. Y Lorenzo a El Majuelo donde, aprovechando la ausencia de su primo, se veía con los amigos de este. Cada vez cría menos en la amistad de los tres. 
 
      
 
    ♫♫♫ 
 
      
 
    Pedro y Tomás ya estaban en la posada. Habían ocupado una mesa junto a la ventana desde donde se divisaba todo el paseo. Se preguntaban si acudiría Lorenzo. Necesitaban que confiara en ellos y para eso deberían seguir estrechando lazos.  
 
    Se retrasaba y no debían esperar mucho más tiempo, pues de estar observándolos podría parecer que aguardaban a propósito, algo que no les convenía. Acordaron quedarse un rato más y si no aparecía pensarían la manera de coincidir fortuitamente. 
 
    No hizo falta, cuando estaban a punto de marcharse lo vieron aparecer por Zarco del Valle. Se le notaba más ufano de lo habitual, comentaron los dos amigos cuando se iba acercando y no les quedó duda alguna en el momento en que entró. 
 
    —Te noto muy contento, Lorenzo, ¿me equivoco? —dijo Tomás. 
 
    —Sí, a mí también me lo parece, ¿buenas noticias? —apostilló Pedro. 
 
    —Empezáis a conocerme, amigos. Y me gusta. Pues sí, me siento muy bien. Por fin se empiezan a poner las cosas en su sitio. 
 
    —¿Te refieres a la mina? 
 
    —También, Pedro. Son los asuntos en general. 
 
    —Parece que hoy es un buen día para más de uno —comentó Tomás. 
 
    —¡Ah! ¿Qué os ha pasado a vosotros? 
 
    —A nosotros, nada nuevo, es a Mateo —dejó caer Pedro. 
 
    —¿Mateo? ¿Pero no está en Jaén? 
 
    —Precisamente — contestó Pedro, con intención. 
 
    —¿Qué significa eso? 
 
    —Yo te lo explico, que Pedro se va por los cerros de Úbeda. 
 
    Pedro hizo un gesto de contrariedad y Lorenzo esperaba expectante la explicación de Tomás que, a propósito, dejó pasar unos segundos. 
 
    —Ayer nos contó Mateo que hoy iba a favorecer a un alumno del conservatorio.  
 
    —¡¿Y eso le hace feliz?! —gritó Lorenzo, airado. 
 
    —Hombre, a él le cambió la vida cuando otro mecenas hizo lo mismo siendo un niño. 
 
    —No te digo yo que esté mal, Pedro, pero aquí en Bailén hay mucha necesidad y gastarse el dinero en música es como tirarlo —sostuvo Tomás. 
 
    —¡A eso me refería! —Aclaró Lorenzo para no parecer furibundo— Claro que cada uno hace con su dinero lo que quiere, pero qué dislate. 
 
    —Estoy de acuerdo, Lorenzo, el aburrimiento lo hace disparatar —hizo un gesto a Pedro que intentaba responder—. Lo siento, amigo; las cosas son como son. 
 
    —Si no te digo que no, Tomás, yo tampoco comparto su proceder, sin embargo, hay que respetar sus decisiones. 
 
    —Lo que tenía que hacer es retomar su profesión. Aquí va a contracorriente. No encaja e intenta que cambiemos nosotros. ¡Y a mí no me cambia ni Dios!  
 
    —¡Eso mismo pienso yo! Tuve que dejar de ir a su casa porque era un insolente y se creía por encima de mí. Es un pedante. 
 
    Lorenzo se quedó a gusto ante la satisfacción invisible de los dos amigos que pensaron que tenían que aprovechar esa coyuntura. 
 
    —A nosotros nos pasa igual. Ya solo nos vemos aquí y no todos los días —declaró Tomás—. Si no fuera… —calló intencionadamente. 
 
    —Si no fuera ¿qué? 
 
    —Nada, nada, cosas mías. 
 
    —Vaya, hombre, pensaba que éramos amigos. 
 
    —Eso quiero creer, Lorenzo, pero eres tú el que no confías en nosotros. Aún no nos has dicho el motivo por el que estás tan contento —dijo Pedro. 
 
    —¡Ah, eso! Que a pesar de mi primo, la vida me sonríe. Y que quien ríe el último ríe mejor. 
 
    —Siempre me gustó esa expresión, ojalá yo también pudiera decir lo mismo, no obstante, los compromisos… —volvió a dejar la frase inacabada. 
 
    —¿Otra vez, Tomás? ¿Si no fuera por qué compromisos? 
 
    —Está bien. ¿Recuerdas que te contamos que Mateo era un gran cliente de nuestras empresas? 
 
    —Sí, pero ¿qué tiene que ver? 
 
    —Pues que lo aguantamos por el dinero que se deja, si no ya le hubiéramos enviado de vuelta al teatro —respondió Pedro haciendo creer que también estaba harto de sus arrogancias. 
 
    —¿Y os ocasionaría mucho perjuicio si desapareciera? 
 
    —A ver, hemos vivido cómodamente antes de que él llegara —respondió Tomás—; si se fuera y los clientes que nos ha proporcionado siguieran confiando en nosotros, para mañana es tarde. 
 
    —¿Los dos pensáis lo mismo? —miró a Pedro. 
 
    —¡Y hasta sin clientes! Cada día lo aguanto menos, es insufrible. 
 
    —En ese caso, podíamos pensar en algo que le invitara a marcharse. 
 
    —¿A qué te refieres? —preguntaron los dos al unísono. 
 
    —A convencerlo de que este no es su sitio. A demostrárselo… —dijo Lorenzo meditabundo. 
 
    —¿Cómo? —Volvieron a preguntar a la vez. 
 
    —Haciéndole la vida incómoda. Poniéndole palos en las ruedas.  
 
    —Pues ya dirás cómo, lo único que se nos ha ocurrido hasta ahora para dejarlo un poco de lado ha sido el exceso de trabajo. 
 
    —A mí se me ocurren otras cosas… 
 
    —¿Cuáles? 
 
    —¿Podríamos vernos en otro sitio? Así no tendríamos que esperar al próximo lunes. 
 
    —Por supuesto, tú dirás. 
 
    —¿Qué os parece la taberna del tuerto? 
 
    —¿La que está a la salida, por el Portazgo? 
 
    —Eso es. 
 
    —Un poco a trasmano, ¿no te parece? —reconoció Tomás. 
 
    —Esa es la idea. 
 
    —Ya, pero ¿no hay otro sitio menos sórdido? —quiso saber Pedro. 
 
    —Se trata de que Mateo, ni nadie de su círculo, nos vea. ¿Estamos de acuerdo? 
 
    —Tiene su lógica. ¿Qué dices, Pedro? 
 
    —Está bien, pero no me siento cómodo. 
 
    —Estando conmigo no tenéis de qué preocuparos. 
 
    —¿Y cuándo nos vemos? 
 
    —¿Pasado mañana os viene bien? 
 
    —Preferiblemente el jueves. Mateo se empeñó en que lo acompañáramos el miércoles a la aldea de Zocueca —dijo Tomás. 
 
    —¿Y eso? 
 
    —Quiere enseñarnos unas tierras que podría comprar —aclaró Pedro. 
 
    —¿Y vosotros qué pintáis? 
 
    —Al principio de su llegada a Bailén —tomó la palabra Pedro— le animamos a que invirtiera en el olivar o en el tejar, que es lo que mejor conocemos, pero no estaba interesado ni en una cosa ni en la otra. Él quería un lugar bucólico donde pasear con el caballo y disfrutar de la naturaleza, por lo que le describimos esa zona tan rica en vegetación, junto al río, con sus plantas de ribera y el junco que rodea las proximidades del arroyo de San Vicente. Nada que ver con los olivos; prevalecen la encina y arbustos como el romero y el hinojo.  
 
    —¿Ya está? 
 
    —No. También hay higueras….  
 
     —Déjalo ya, Pedro —lo interrumpió Tomás—, creo que Lorenzo no pretendía que entraras en detalles. 
 
    —Perdón, me dejé llevar. 
 
    —Volviendo al jueves, me parece bien. Nos vemos a la misma hora en la taberna del tuerto. Por cierto, ¿qué vais, a caballo? 
 
    Los dos asintieron y Lorenzo se despidió. Cuando los tuvo a su espalda no pudo evitar sonreír. El miércoles, si no antes, Mateo sufriría un accidente. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 29 
 
      
 
    Hortensia había vuelto a encontrarse a sí misma. Durante unos días su cuerpo no avanzaba y la cabeza parecía estar separada del troco. Desorientada y dolorida pasó casi toda la semana hasta que, inesperadamente, algo incomprensible la hizo reaccionar. 
 
    Era de día. Salió de su habitación y se dirigió a la cocina. No había nadie, aún era demasiado pronto para las habitantes de Las Flores. Hizo café, ralló tomate, desmigó un trozo de bacalao y desgranó unas habas. Cogió una hogaza a la que le cortó uno de los moños. Le quitó parte de la miga y rellenó el hueco con el más puro aceite de oliva y el resto de ingredientes mencionados. Un desayuno típico de tierras jienenses, o un canto, como lo llaman por allí. 
 
    El aroma del café se coló por las alcobas de sus moradoras haciendo que más de una se levantara, pese al trasnocheo de su oficio. A la cabeza, Camelia, que como el resto de mujeres se preguntaba quién sería la buena samaritana, pues después de las largas jornadas de trabajo, ninguna de las muchachas se entretenía en algo más que no fuera dormir. Cuando llegaron a la cocina la sorpresa fue mayúscula: Hortensia desayunaba con aspecto animoso y voraz. 
 
    —¡Hortensia! —dijeron todas a la vez. 
 
    —¡Buenos días! He preparado todo lo necesario para desayunar como Dios manda. Sentaos. 
 
    —¿Estás bien? —quiso saber Camelia. 
 
    —Estupendamente, aunque tengo hambre como para parar un tren. 
 
    —No me extraña, llevabas varios días comiendo lo justo para no desfallecer. 
 
    Ante la cara de asombro de la muchacha, Camelia se temió que no recordara nada. 
 
    —¿No recuerdas qué te pasó? 
 
    —¿De qué hablas? 
 
    —Te atacaron hace unos días cuando ibas a recoger las medias. Desde entonces has estado en tu habitación ausente, desorientada y muy dolorida. ¿Te resulta familiar? 
 
    —No sé de qué hablas —dijo con cierta preocupación—; me estás asustando.  
 
    —No te asustes porque ya pasó todo, no obstante, debes saberlo. 
 
    —¿Y por qué no lo recuerdo? 
 
    —Porque te dieron…, entre otros, un buen golpe en la cabeza. 
 
    Instintivamente, Hortensia se tocó la cabeza con las dos manos y en su lado izquierdo notó cierta molestia. 
 
    —Me duele un poco… ¿No es una broma? 
 
    —Ojalá lo fuera. Sin embargo, no tienes de qué preocuparte. Estás bien y con mucho apetito, por lo que veo. 
 
    —Tenía —comentó con un hilillo de voz y dejó el pan sobre la mesa. 
 
    —No, por favor, sigue comiendo, todo está bien. 
 
    El resto de mujeres observaban la escena con prudencia y un paso por detrás. No se atrevían a decirle nada a su compañera, ni siquiera se habían sentado a tomar ese café que les interrumpió el sueño. Esperaban cautelosas para abrazar a su amiga. 
 
    —¿Cómo puedo estar bien si he perdido la memoria? 
 
    —Solo has borrado, de momento, lo que te ocurrió. El médico nos advirtió que te podía pasar esto, pero también nos dijo que sería pasajero. Por favor, tómatelo con optimismo; estás aquí y es lo que importa —indicó a las muchachas que se acercaran—. Vamos a sentarnos todas y desayunaremos en gracia de Dios. 
 
    —Yo ya he desayunado, aunque hay para todas —dijo saliendo sin más explicación. 
 
    Las compañeras se quedaron inmóviles ante su reacción. Camelia, las animó a hacer aquello por lo que interrumpieron su descanso. Había que darle tiempo a la muchacha para asumir lo que le había ocurrido. Probablemente, todas hubieran respondido de igual manera. 
 
    Por su parte, Hortensia se volvió a encerrar en la alcoba. Había intuido algo raro en su persona; descubrir que la golpearon, que podía estar muerta y, sobre todo, que no recordaba nada, era mucho más de lo que jamás hubiera imaginado.  
 
    Se puso las manos en las sienes e intentó hacer memoria; el resultado fue infructuoso. Gritó de impotencia y se derrumbó en la cama presa del llanto y del pánico.  
 
    La oyeron desde la cocina. Aquellos sollozos tan desesperados malograron un desayuno que un rato antes se antojaba placentero. 
 
      
 
    ♫♫♫ 
 
      
 
    A pocos metros de Las Flores, aunque bajo tierra, los mineros de El Jaral se sentían engañados. Utilizados por un patrón que solo buscaba su beneficio, que nunca le había importado lo que les pasara, que se aprovechó de ellos para conseguir un bien mayor.  
 
    Lo habían hablado con África y esta los apoyaba sin concesiones una vez que comprobó la cruda realidad. Lorenzo aceptó desconvocar tan rápidamente la huelga porque le iba a suponer un gasto inapreciable y sí un perjuicio considerable. Ella les agradeció la deferencia, pero los animó a luchar por sus derechos, aunque en esta ocasión no iba a poder interceder por ellos; estaba muy claro el propósito de Lorenzo. Lo que no les dijo fue todo lo que perdía por alentarlos. Su libertad terminaría donde empezaba la de ellos; se acabarían sus lunes de amor.  
 
    Los mineros volvían a la batalla con las únicas armas que conocían: la huelga. Sabían que a muchos de ellos ya no les serviría de nada; los habían sustituidos por máquinas, sin embargo, no iban a ponérselo fácil al patrón. Quizá esa decisión diera al traste con la estabilidad laboral de unos pocos, no obstante, «a veces hay que soltar lastre para coger lustre», se decían liderados por Felipe, al que solo le guiaba la justicia, ya que él tenía todas las papeletas para conservar su puesto. 
 
    Decidieron llevarla a cabo al día siguiente, cuando aún eran necesarios todos y cada uno de los trabajadores. Esta vez, aunque solo fuera por diversión, iban a llevar a Lorenzo hasta las cuerdas, o mejor dicho: hasta la caña del pozo. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 30 
 
      
 
    África no contó nada a su marido. Sabía que su injerencia solo le ocasionaría problemas, una vez que su mediación no era factible. Decidió no prevenirlo, que no tuviera tiempo de reacción; se merecía un susto, como poco. Sabía que igualmente le echaría la culpa, por lo que solo le quedaba disfrutar mientras esperaba.  
 
    Intentaba mentalmente ver la cara de Lorenzo. Gente con necesidad había mucha, pero personal cualificado para manejar las nuevas máquinas, muy pocas y trabajando. No podía amenazar con despedirlos a todos; necesitaba a los más capacitados para esa tarea.  
 
    No tardaría en llegar pidiendo árnica, pero en esta ocasión, aunque quisiera no podría ayudarlo. Sonreía ante una situación que le venía grande. Sin embargo, solo él la había ocasionado subestimando a sus empleados. 
 
    Quería que se prolongara su estado de zozobra, que sufriera ante la pérdida de cuartos provocado por la huelga. Pero que todo se resolviera antes del próximo lunes que, de solo pensar en no poder encontrarse con Mateo, se le rompía el corazón. Ya no podía vivir sin él. Sin sus abrazos, sin sus besos, sin sus manos fuertes que la acariciaban suave, sin sus ojos que la miraban con apasionada ternura, sin su respeto, sin su equilibrio, sin su cariño. 
 
    Nunca imaginó estar con alguien como él. Quizá porque su independencia estaba por encima de cualquier otra cosa. El trabajo en la mina la ocupaba casi todo el tiempo y la vida social, para una mujer por aquellos lares, era casi inexistente. Entre sus aficiones estaba montar a caballo, algo que no hacía desde antes de su casamiento; escuchar música en la maravillosa caja que, desde Ceuta, le trajo su abuelo y que junto a una gran colección de discos perforados de cartón y metal ya solo oía cuando estaba sola en casa —a Lorenzo le provocaba dolor de cabeza—; leer, el único placer del que solía disfrutar cada día y que lograba abstraerla de su cautiverio. Hasta ahora. Un nombre propio se había convertido en su mayor devoción…: Mateo. La persona que le daría la vuelta a su mundo y le estaba devolviendo la ilusión; las ganas de vivir.  
 
    Sumida en sus más íntimos recuerdos apareció Lorenzo hecho un basilisco. «Desgraciados, desagradecidos, destripaterrones, mala babas», gritaba. 
 
    —¿Qué pasa?, ¿qué son esos gritos? 
 
    —¡Tus amigos, tus queridos amigos! 
 
    —Sigo sin entender, Lorenzo. ¿De qué amigos hablas? 
 
    —¡De los canallas de los mineros! ¡Seguro que tú sabías algo! 
 
    —¡¿Pero… algo de qué?! —gritó también África fingiendo desconcierto. 
 
    —¡Han vuelto a la huelga!  
 
    —¿Y cómo puede ser si aceptaste sus demandas? 
 
    —¡Esperaba que me lo dijeras tú! 
 
    —¿Yo…? —hizo un gesto de incomprensión. 
 
    —¡Estuviste con ellos, debieron contarte lo que tramaban! 
 
    —Te aseguro que no me dijeron nada, pensarían que te iría con el cuento. 
 
    —Así que ya no confían en ti… 
 
    —Hasta que no me digas qué motivos los ha llevado a la huelga, no sabré si es por desconfianza o tienen otras razones. 
 
    —¿Eso es lo más irritante! ¡No piden nada! ¡Gr…! —gruñó con impotencia. 
 
    África contuvo su entusiasmo. Lorenzo debía seguir pensando que ella estaba al margen.  
 
    —Eso demuestra que no lo han planeado. Ha debido de ser un impulso, pero por qué… —dijo, de lo más pensativa—. ¿Se te ocurre algo? 
 
    —¡¿Qué voy a saber yo?! 
 
    —¿Ha pasado algo estos días por lo que hayan tomado esa decisión? 
 
    —¡Ya te he dicho que no!  
 
    —En ese caso, solo se me ocurre ir a hablar con ellos. 
 
    —¡Te van a decir lo mismo que a mí! —sostuvo, hecho una hidra. 
 
    África fingió sobresaltarse ante su furia y optó por callarse. 
 
    —¡Tendrás que hacer algo, hay que poner las máquinas en marcha! 
 
    —¿Qué máquinas? 
 
    —¡Ya te lo dije, las que compré! 
 
    —Creo que se te olvidó. 
 
    —¡Ah! Puede ser. 
 
    —Y esas máquinas, supongo, tendrán una función. 
 
    —¡Pues claro! Aligerar trabajo. 
 
    —Y aligerar la plantilla, ¿no es así? 
 
    —¡No podía quedarme atrás, las minas con capital extranjero nos están comiendo el terreno! 
 
    —Y en vez de ser honesto con tus trabajadores, los embaucas haciéndoles creer que aceptas sus condiciones, cuando lo que buscabas era no parar de extraer plomo hasta la llegada de las máquinas, ¿me equivoco? 
 
    —¡Pues no te equivocas, ellos hicieron lo mismo conmigo!  
 
    —Ya. Ojo por ojo, ¿no? 
 
    —¡Eso es, tú lo has dicho! 
 
    —La diferencia entre ellos y tú es el trabajo que realizan, el esfuerzo que les cuesta, la miseria que cobran. ¿Ojo por ojo? No, eso se llama explotación. 
 
    —¡¿Te pones de su parte?! 
 
    —¡Me pongo de parte de la justicia! —Manifestó con contundencia, dejando claro que tanto grito por su parte no la intimidaba— No cuentes conmigo. 
 
    —¡Entonces hablarás con tu padre! ¡Él sabrá conseguir mano de obra! 
 
    —¿Por qué piensas que mi padre te va a ayudar? 
 
    —¡Porque me lo debe! 
 
    —Mi padre ya te pagó con su tesoro más preciado. No te debe nada, pero inténtalo si quieres. 
 
    —¡Lo harás tú! 
 
    —Ya te he dicho que conmigo no cuentes. 
 
    A Lorenzo le cambió la cara. Apretó los dientes, se fue hacia ella y soltó los puños. África lo vio venir y no quiso evitarlo, tenía que demostrarle que no le tenía miedo. Se irguió y esperó el siguiente que él le propició sin ninguna clemencia. Volvió a componerse y antes de que le lanzara otro gancho, ella levantó un dedo. Un solo dedo le obligó a recular recordando la promesa que le hizo. Y como el cobarde, que decían que era, bajó el puño y se fue. 
 
    África pasó de sus sueños más íntimos a sus peores pesadillas. La vida no iba ser fácil, aunque el dolor de los puños de Lorenzo, lejos de amedrentarla, aseguraba tiempos de cerezas. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 31 
 
      
 
    A las puertas de la Casa Galey llegaron dos hombres a caballo. Supuso que eran los amigos de Mateo, tal y como le había advertido Lorenzo. El ansiado momento estaba a punto de producirse y él no se lo iba a perder. Los seguiría a discreción y sería testigo del descalabro del músico. 
 
    Los tres jinetes salieron al paso. Sin prisas, disfrutando de ese aire del caballo que les permite admirar los detalles del paisaje. El día se presta a la cabalgata. Con luz del sol y color de primavera, mariposas libando el néctar de las flores y un verdor que entre olivos se derrama. Disfrutando del paseo llegaron a Los Ventorrillos, uno de los dos distritos del poblado El Rumblar, que divide el río del mismo nombre. Desde allí, las vistas son de un encanto sosegado y primoroso donde, entre el cultivo de la higuera, el almendro, el laurel, el melocotonero o el girasol, se encuentra, inmerso en el seno de este entorno natural, el Santuario de Nuestra Señora de Zocueca. 
 
    Se detuvieron en la colina y desmontaron de los caballos. Aprovecharon la sombra de una gran roca para tomar un refrigerio. De cerca, pero sujetando las riendas del caballo para mantenerlo con la distancia que exige la prudencia, Jero se amoscaba viendo la tranquilidad con la que los tres jinetes se tomaban el paseo, sobre todo, ahora que se habían detenido. Agazapado tras un chaparro esperaba el momento de retomar la monta y que cabalgaran a toda rienda. Aprovechó para darle un trago a la bota y comer un trozo de queso de cabra y unos alcaparrones.  
 
    Al cabo de un rato observó a los tres amigos salir de la roca y reanudar la marcha. Continuaban al mismo paso que tanto desesperaba a su vigilante, sin embargo, para sorpresa de este, poco a poco fueron soltando las riendas dotando a los caballos de más fluidez. Durante unos segundos cabalgaron al trote hasta que, concediendo a los animales más soltura, alcanzaron, para alegría de Jero, el esperado galope, el aire que sin ninguna duda provocaría, en cualquier momento, el ansiado accidente.  
 
    No tuvo que esperar mucho. Desde su discreta posición fue testigo de cómo uno de los jinetes cayó al suelo en un frustrado intento por mantenerse sobre el caballo. A esa velocidad, pensó el esbirro de Lorenzo, si no se había matado, las consecuencias serían nefastas para el músico.  
 
    Oyó a los caballistas pedir auxilio, pero una vez que vio lo que quería, dio media vuelta y se fue a informar a su patrón. Los gritos de socorro se oían cada vez más lejanos. 
 
    Cuando Pedro y Tomás vieron alejarse al matón ayudaron a incorporarse a Eusebio, un exmilitar amigo de ambos que, tras finalizar en 1876 la última Guerra Carlista, se retiró al campo. Allí compró una finca con varias hectáreas donde construyó una pista circular. Descubrió que, galopando en círculos, la fuerza centrífuga le permitía realizar movimientos acrobáticos sobre el caballo. Los tres amigos mantenían correspondencia epistolar por lo que, cada uno, estaba al corriente de las andanzas de los otros. Así fue como los de Bailén supieron de las cabriolas que el castrense practicaba con su caballo. Enseguida que supieron de la treta de Jero, le pidieron ayuda al excombatiente que se prestó con mucho gusto. 
 
    Desanduvieron el camino y llegaron hasta la roca donde habían parado a refrescarse y en la que, oculto, esperaba Eusebio. Ahí se intercambió por Mateo. Eran casi de la misma complexión y debido a la distancia que los separaba del observador, solo hubo que cambiarse los sombreros.  
 
    Se apearon de las monturas y se abrazaron. Parecía que todo había salido como estaba previsto y así debería seguir siendo para que lo creyera Lorenzo. Solo regresarían Pedro y Tomás al pueblo. Contarían a quienes se encontraran por el camino el accidente que había sufrido Mateo, mientras este se marchaba con Eusebio a su casa en el campo. Hicieron tiempo en la roca antes de separarse y marcharse. Todo estaba dispuesto. 
 
      
 
    ♫♫♫ 
 
      
 
    Jero llegó a Bailén exultante. Sus triquiñuelas, pensaba, nunca le fallaban. Había quedado con Lorenzo en la Taberna del Tuerto donde este hacía rato le esperaba. 
 
    —¿Qué ha pasado?, ¿cómo llegas tan tarde? 
 
    —Tu primo, que se entretuvo admirando el paisaje —dijo con sorna. 
 
    —¿Y…? —quiso saber su patrón. 
 
    —Tal y como lo había planeado —sonrió el malhechor. 
 
    —¿Está muerto? 
 
    —No lo sé, los dejé pidiendo auxilio. Pero la caída fue muy aparatosa, dudo mucho que esté bien. 
 
    —Ya nos enteraremos. Mañana he quedado con sus amigos, aunque me va a costar esperar. 
 
    —Las malas noticias llegan volando y las buenas cojeando. 
 
    —¡Eso, eso, que como poco venga cojeando! 
 
    Jero rio la ocurrencia de su jefe.  
 
    —Yo juraría que ha salido malparado, pero cojo, ya te lo aseguro. 
 
    Lorenzo levantó los brazos a la altura de los hombros, cerró las manos y las movió de dentro a fuera varias veces en señal de triunfo.  
 
    Aunque no todo eran buenas noticias. En El Jaral, la huelga continuaba. 
 
      
 
    ♫♫♫  
 
      
 
    Rosa y Carmen, las amigas de Mateo, decidieron pasear esa mañana por calle Real con el propósito de llegarse hasta la casa de África y poder hablar con ella. No podían hacer otra cosa que esperar a ver salir a la doncella. Estuvieron ojo avizor hasta que por fin la mujer partió a sus quehaceres. Esperaron a que desapareciera por calle Agüera, probablemente, camino de la Plaza del Olmo donde se encontraba el mercado. Sabían que Lorenzo había salido muy temprano por lo que se acercaron sin temor. Dieron unos golpes con la aldaba y enseguida abrió África sorprendida, pero complacida. Nunca recibía visitas, su marido decía que no le gustaba los corrinchos, aunque ella pensaba que era el rey de las intrigas. Las dos mujeres, enseguida advirtieron la cara morada de su amiga. 
 
    —¿Qué te ha hecho? —se adelantó Carmen. 
 
    —¿Cómo ha sido capaz? —intervino Rosa. 
 
    —No malgastemos el poco tiempo del que disponemos hablando de ese energúmeno y decidme ¿qué os trae por aquí? Debe de ser muy importante. ¿Está bien Mateo? —dijo preocupada. 
 
    —No te inquietes, él está bien, pero venimos de su parte a prevenirte —manifestó Carmen. 
 
    —Contadme, por favor. 
 
    —Es probable que a lo largo del día o a más tardar mañana, se rumoree por el pueblo que Mateo ha sufrido un accidente. No hagas caso, no temas, es un ardid que han preparado nuestros hombres —dijo Carmen incluyendo a África en ese grupo. 
 
    —Lorenzo, a través de un «ayudante» —remarcó, Rosa—, pergeñó la manera de quitarse de en medio a su primo. 
 
    —¡¿Cómo?! —Exclamó África poniendo las dos manos sobre su boca. 
 
    —Aprovechando su ausencia, el «ayudante» entró en el establo y cortó una cincha al caballo; la intención era que se soltara de la montura y derribara a Mateo —declaró Carmen. 
 
    —Y, por lo que habéis comentado, pasará hoy o mañana. 
 
    —Estará ocurriendo ahora, pero no te inquietes, todo está preparado —añadió Rosa. 
 
    —¿Y si algo falla? 
 
    —No será él quien salga malparado. 
 
    —¿Qué quieres decir, Carmen? 
 
    —Te lo resumo que en cualquier momento puede aparecer tu marido: no será Mateo el que monte a su caballo. 
 
    No hizo falta decir nada más. Se abrazaron y se despidieron.  
 
    Con la cara morada y el alma indignada, África pensó que era muy venturosa. Había conocido el amor verdadero, aunque no pudiera disfrutarlo cada día, y tenía unas amigas extraordinarias, igual que sus maridos. No se conformaba, no podía; sin embargo, agradecía al destino que reescribiera su historia. No sabía qué iba a pasar, aun así, ya había merecido la pena. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 32  
 
      
 
    La noticia corrió como la pólvora. Mateo Galey, el gran pianista de Bailén famoso en el mundo entero, había sufrido un grave accidente a lomos de su caballo.  
 
    Pedro y Tomás se ocuparon de propagar la noticia con pelos y señales. Lorenzo no se enteró del percance hasta la tarde, cuando regresaba de Linares tras intentar desconvocar la huelga sin éxito. La nueva le alegró el día; por unas horas se olvidó de la mina. Paró en El Majuelo donde lo pusieron al corriente. Le contaron que, tras la aparatosa caída de su primo, los amigos pidieron ayuda en la aldea de Zocueca. Allí lo vio el galeno que pasaba visita una vez a la semana y determinó enviarlo al hospital San Juan de Dios en Jaén. No sabían cómo se encontraba, solo que estuvo inconsciente todo el camino, lo que no presagiaba nada bueno.  
 
    Las cosas empezaban a enderezarse, pensaba. Con Mateo internado tendría más capacidad de maniobra. «Por fin, descubriré qué se esconde en la falsa pared de la escalera». Esperaba contar con el respaldo de Pedro y Tomás para conocer si tenía hecho testamento; si por fin había apadrinado al niño del conservatorio Andrés de Vandelvira; si… Le iba a explotar la cabeza de tanto entusiasmo. De no ser porque debía guardar las apariencias, debido a su parentesco con Mateo, lo celebraría a lo grande. Aunque de pronto se acordó de la Virtudes y pensó que había otras maneras de celebrarlo. «Para ser puta tiene mal nombre, pero me servirá si quiero festejar la primera batalla ganada dando guerra» —Se rio de su gracejo y se encaminó a la mancebía—. Solo de pensarlo se excitaba, aunque necesitaba mucho más para desfogar todo su ardor—. «La zorra de la Virtudes va a gozar como una perra». 
 
      
 
    ♫♫♫ 
 
      
 
    Acampados en el exterior de El Jaral, los mineros comentaban la extraña situación que estaban viviendo. Sabían que no iban a conseguir nada con la huelga que habían convocado. Que más pronto que tarde tendrían que deponer su actitud y regresar al tajo sin más beneficio que la satisfacción de haber puesto entre la espada y la pared al patrón. No les movía otra cosa, por lo que ese mismo día rechazaron las mejoras que Lorenzo les propuso. Ya no había motivos para confiar en él y las nuevas condiciones durarían lo que tardaran las máquinas en estar ensambladas. Jugaban con cierta ventaja. El padre de África, anterior propietario de la mina, avisado por su hija, que a su vez volvió a recurrir al cochero de la ruta Bailén Mengíbar, se presentó en El Jaral para poner al tanto a sus antiguos trabajadores de la incapacidad de su yerno para deshacer el entuerto. Les aconsejó que lo llevaran al límite. Que los mineros que iban a ser despedidos se fueran con un pequeño remanente para afrontar el tiempo inactivo que él mismo se comprometía a enmendar. Hablaría con sus colegas empresarios e intentaría encontrarles trabajo lo antes posible.  
 
    Ante ese ofrecimiento ya no los pararía ni la Benemérita. Después de hablar con Alejandro Galán entendieron la razón por la que todavía no les había visitado la Guardia Civil. Lorenzo quería engatusarlos para que volvieran a la faena y sabía que por la fuerza podía perderlo todo.  
 
    Decidieron que lo que consiguieran sería para los compañeros que se quedaban parados, el resto ya se beneficiaría de las nuevas condiciones cuando todos estuvieran contratados en otro lugar. La familia que habían creado África y su padre estaba dando sus frutos. Eran hombres sencillos, la mayoría sin estudios, pero con el conocimiento que da la razón y con la fuerza que derrocha el cariño. Alejandro los observaba con orgullo. Se sentía culpable de la posición en la que los había colocado con la venta de la mina y nunca se perdonaría haber arrojado a su hija a una vida de desdichas. Ella no lo reconocía ante sus padres, pero estos la conocían tan bien que la primera vez que la vieron, tras su casamiento, repararon en la luz que ya no desprendían sus ojos y que, a excepción de las dos últimas semanas, no había vuelto a recuperar. Dieron por hecho que su relación se estaba empezando a acomodar. Sin embargo, sus padres sabían que África nunca podría ser feliz con un desalmado como Lorenzo.  
 
    Se despidió de los muchachos y se fue. No regresaría a Mengíbar, era tarde y además quería estar cerca de ellos en este trance. Pasaría la noche en una posada cercana donde se alojaban muchos de los mineros que procedían de otras poblaciones; comenzaría al día siguiente la ronda de visitas a sus homólogos. 
 
      
 
    ♫♫♫ 
 
      
 
    A pocos metros de allí la atmósfera era más pura, pese a lo que pudieran pensar de un lupanar. En Las Flores no existían déspotas ni narcisistas ni explotadores. Vivía un grupo de mujeres en completa armonía; cuidaban las unas de las otras y Camelia de todas ellas. Ahora era Hortensia el motivo de sus desvelos. La dejaron desahogarse el día que descubrió el percance que había sufrido, pero al siguiente, una tras otras, se turnaban para animarla y demostrarle su cariño. Una de las muchachas dijo al entrar a la habitación y encontrarse con varias compañeras: «no te quejarás, estás en un jardín». Esa fue la primera vez que Hortensia sonrió, pues en el cuarto, además de ella estaban Margarita, Rosa y Azucena. La de la ocurrencia era Violeta, la más salerosa, como buena malagueña. En el burdel todas tenían apodos de flores, de ahí su nombre. A Camelia se le ocurrió llamarlo así cuando al empezar a contratar, la primera mujer que apareció se llamaba Cala. Era una manera de preservar su verdadera identidad y de proveer de flores aquel terreno baldío. 
 
    A partir de ese momento, Hortensia brotó de nuevo, como la flor que era y como la primavera que no se detenía. Se replanteó lo sucedido y decidió olvidar que había olvidado, confiando en que las cosas sucederían cuando menos se lo esperase. Volvió al trabajo con más miedo que once viejas —sabiduría popular de Jaén—, pensando que cualquiera podía ser su agresor. Camelia estaba contenta con su decisión, pero también desconfiaba de todo el que entraba, por mucho que creyera quién había sido el atacante. Contrató a un hombre grande y robusto que se encargaba de la seguridad. 
 
    Ya solo quedaba esperar a que Hortensia recordara algún detalle o que los mineros, fieles aliados, le provocaran un ataque al corazón. El fin justificaría el medio, pensó. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 33 
 
      
 
    En el término municipal de Baños de la Encina, en una pedanía llamada El Centenillo, se encontraba Mateo que, gracias a la hospitalidad de Eusebio, ordenaba toda la documentación que había ido recopilando. Rodeados de naturaleza, en pleno corazón de Sierra Morena, de paisajes maravillosos que se mezclan con alguna que otra mina, la casa del exmilitar se prestaba al sosiego. El lugar y el compañero perfectos para preparar una estrategia. 
 
    Eusebio conocía los motivos que impulsaban a Mateo a hacer lo que hacía. Pedro y Tomás lo pusieron al corriente de todas sus cuitas y él, como buen militar, se ofreció a colaborar en la maniobra. 
 
    —¿Qué te falta? —dijo Eusebio tuteándolo por deseo de Mateo. 
 
    —Si pudiéramos demostrar el atropello a Hortensia serían cuatro razones y aún estaríamos muy lejos de conseguirlo. 
 
    —Te equivocas si no tienes en cuenta a todas las mujeres de ese burdel y no solo a la atacada. Por lo que me has contado, cada una de ellas soportó los embates de ese canalla. 
 
    —Claro… —reconoció Mateo— No lo había visto así. De hecho, tengo anotados sus testimonios, con los que se puede demostrar que no era un caso aislado. Gracias, Eusebio. 
 
    —El que sabe cómo preparar una batalla alcanzará la victoria antes siquiera de enfrentarse con su oponente. Es el arte de la guerra, amigo mío.  
 
    —Pues no sabes cómo me alegro de tenerte como aliado. 
 
    —Y yo de que me brindes la oportunidad de volver al campo de batalla. Retirarme aquí ha sido la segunda mejor decisión que he tomado en la vida, pero de vez en cuando hay que dejar que el mundo nos sacuda para sentirnos vivos. 
 
    —Eres también un filósofo, ¿qué desconoces? 
 
    —Solo sé que no sé nada, amigo Mateo.  
 
    —Eso te honra, pues solo una persona sabia reconoce que aún le queda mucho por aprender. 
 
    —Obviando el calificativo, te diré que una de esas cosas es tocar el piano.  
 
    —¡Pero eso tiene arreglo, yo te enseñaré! ¿Tienes algún conocimiento de música? 
 
    —Tocaba la corneta en la banda de música cuando era soldado. 
 
    —¡Eso es fantástico! Tienes la base, lo demás es cariño. 
 
    — Pero hace mucho tiempo que no la toco. 
 
    —La música nunca se olvida, queda intacta en nuestra memoria. 
 
    —¿Me enseñarás cuando termine esta cruzada? 
 
    —Serás mi invitado en Bailén igual que soy el tuyo aquí —dijo haciendo un gesto de silencio al ver que Eusebio iba a replicar—, de vez en cuando hay que dejar que el mundo nos sacuda para sentirnos vivos —guiñó un ojo y dio por zanjado el asunto. 
 
      
 
    ♫♫♫ 
 
      
 
    A poco más de 40 Kilómetros de allí, Rosa y Carmen volvieron a hacer guardia alrededor de la casa de África. Sus maridos les habían contado la cita de esa mañana con Lorenzo y pensaron que era el momento idóneo para ver cómo seguía la muchacha y relatarle lo sucedido en El Rumblar. 
 
    No sabían si la doncella estaba de parte de la señora o del señor, así que optaron por ser cautas y esperar a que saliera a sus tareas. Aguardaron a que se alejara y llamaron a la puerta.  
 
    Esta vez, África no se sorprendió. No solía visitarla nadie, sin embargo, con lo que sucedía, confiaba en que fueran ellas y la pusieran al tanto de lo acontecido. Había pasado toda la noche en vela. Los rumores que circulaban por el pueblo, pese al aviso de sus amigas, la angustiaban, pues las cosas podían haber salido mal. Pero aquellos golpes en la puerta la hicieron tener esperanza. Abrió y se le iluminaron los ojos cuando las vio sonreír. 
 
    No se entretuvieron mucho tiempo, el justo para contarle la situación de Mateo y tranquilizarla. Antes de marcharse quisieron saber si podían confiar en la doncella.  
 
    —Está pagada por Lorenzo, aunque confío en ella. Es una buena muchacha que se dejó sobornar por necesidad y me lo confió, en cuanto pudo, por devoción. Me ha ayudado en dos ocasiones que se lo he pedido, pero no quiero ponerla en peligro. 
 
    —No te preocupes, era solo por no ponerte en peligro a ti —dijo Carmen cogiendo su mano—. Si necesitas cualquier cosa y no quieres que la muchacha corra riesgo, nos dejas un mensaje en el puesto de verduras de Catalina; es de fiar. 
 
    —Gracias a las dos —tomó la mano de Rosa—, sois un gran consuelo, las mejores amigas que podría tener. 
 
    —El sentimiento es mutuo —declaró Carmen—. Eres una mujer admirable y te mereces una vida mejor. 
 
    —Y vamos a hacer todo lo posible porque así sea —sostuvo Rosa. 
 
    Se abrazaron y se despidieron. 
 
    África volvió a sentirse agradecida. Quizá fuera necesario estar encadenada para valorar más la libertad. Si era el precio que tenía que pagar para encontrarse con Mateo, lo daba por bueno. Todo lo daba por bueno si salía victoriosa de su particular guerra de la independencia. 
 
    No podía evitar, aun en aquellas circunstancias, pensar en él de forma apasionada. Era su aire y lo necesitaba para respirar, para vivir. Soñaba despierta con sus caricias que tanto la estremecían y con sus brazos que la acaparaban por completo y, sin embargo, la hacían sentir libre. Estaba dispuesta a no volver atrás, a luchar como una fiera por esa vida mejor que se merecía y si era preciso, moriría por estar al lado del hombre que le había mostrado el camino: Mateo. 
 
      
 
    ♫♫♫ 
 
      
 
    Entre tanto, Lorenzo aguardaba en la Taberna del Tuerto su ansiado encuentro con Pedro y Tomás. Se desesperaba viendo pasar los minutos sobre la hora acordada sin que aparecieran. Y cuando, por algún motivo se sofocaba, le afloraba un sarpullido sobre un antojo que tenía en la muñeca. Nunca le pareció una fresa, como contaba su madre, hasta que se agitó por primera vez; entonces adoptaba la forma de la frutilla.  
 
    Por su parte, los dos amigos se hacían de rogar a propósito. Sospechaban que estaría inquieto, ávido de noticias sobre la suerte que había corrido su primo y ellos no iban a facilitarle la angustia; era una ínfima libertad que querían darse, si tenían en cuenta la maldad de sus actos. 
 
    —¡Por fin llegáis! ¿Se puede saber que os ha demorado tanto? 
 
    —¿No te has enterado de lo que le pasó ayer a Mateo? —Exclamaron los dos al unísono. 
 
    —¡Claro, no se habla de otra cosa en el pueblo! Pero eso fue ayer, ¿qué os ha pasado hoy? 
 
    —Los vecinos. Se nos ha ocurrido venir caminando sin tener en consideración el aprecio que la gente tiene a su paisano más ilustre —dijo Pedro con toda la intención. 
 
    —Nos han parado continuamente interesados por la salud de tu primo y no hemos podido evitar rendir respuestas a sus desvelos —constató Tomás. 
 
    —Muy bien, ya veo que es muy querido, pero vamos a lo que interesa… —cambió el tono—, aunque quizá este accidente cambie el curso de las cosas. 
 
    —¿Qué significa eso? —quisieron saber los amigos que ya se lo imaginaban. 
 
    —¿Cómo está Mateo? ¿Saldrá de esta? He oído que está hospitalizado. 
 
    —Has oído bien, la caída fue descomunal y el galeno no lo dudó, lo hospitalizó de inmediato en Jaén —comentó Pedro. 
 
    —Será él quien nos diga en un par de días cómo evoluciona…, si es que lo hace —refirió Tomás sin atisbo de emoción en su rostro. 
 
    —No me parece que estéis muy afligidos. 
 
    —Lamentamos mucho el accidente y ojalá se recupere, pero hablo en nombre de los dos si te digo que es un alivio tenerlo apartado de Bailén una temporada —miró a Pedro que asintió con un movimiento de cabeza. 
 
    —Yo tampoco le deseo nada malo, pero preferiría que se recuperara fuera de aquí, donde no desentone. 
 
    —Quizá ahí radica el problema —reveló Tomás. 
 
    —¿A qué te refieres? 
 
    —Que él no puede ser uno más —contestó Pedro. 
 
    —Ya lo conocemos, tiene que ser el centro de atención —prosiguió el amigo. 
 
    —Eso podría tener fácil solución —miró a los dos que, con sendos gestos, le indicaron que continuara. 
 
    —Ahora debemos esperar acontecimientos, por si no sobrevive, pero ni qué decir tiene que lo mismo que le ha pasado con el caballo podría volver a ocurrirle. 
 
    —Ya, aunque no podemos confiar en que vuelva a pasarle algo parecido, de hecho, podría ocurrirnos antes a cualquiera de nosotros —convino Pedro. 
 
    —A eso se le llama casualidad, pero yo me refiero a la causalidad —dijo Lorenzo totalmente desinhibido. 
 
    —¿Te refieres a provocar un accidente? 
 
    —¡Equilicuá, amigo Tomás! 
 
    —Eso sería muy peligroso, no se podría controlar el riesgo. 
 
    —Dependería del accidente, supongo. 
 
    —¡Exacto, Pedro! Nunca pensé que fuera más decidido que tú —miró a Tomás. 
 
    —De todas formas creo que nos estamos precipitando. Esperemos acontecimientos y ya veremos. 
 
    —¿Quieres decir que estarías dispuesto a escucharme, Tomás? 
 
    —Por supuesto, siempre que no peligre su vida. 
 
    —Claro que sí, hombre —aseguró Lorenzo que le echó el brazo por lo alto del hombro—. Aunque hay una cosa que podríamos hacer ya… —dijo meditabundo. 
 
    —¿En qué estás pensando? —preguntaron a la vez. 
 
    —Estaría bien echar un vistazo a la casa… Para familiarizarme con el entorno… Los accidentes domésticos son muy habituales —estimó Lorenzo. 
 
    —No hay ningún inconveniente —comentó Pedro—, disponemos de una copia que nunca devolvimos por expreso deseo de Mateo. 
 
    —Decía que era oportuno que la tuviéramos por si extraviaba la suya —manifestó Tomás. 
 
    —Y no podía tener más razón; por su bien y por el nuestro. Por cierto, ¿sabéis si tiene hecho testamento? 
 
    —No lo creo, nos lo hubiera comentado, ¿verdad, Pedro? 
 
    —Sí, estoy seguro, pero… ¿Qué tiene qué ver el testamento? 
 
    —Sería una pena que no sobreviviera y que el patrimonio familiar lo legara a alguien o a algo ajeno. 
 
    —En mente tenía apadrinar varios niños del conservatorio, sin embargo, aún no había contraído el mecenazgo con ninguno. 
 
    Tomás se había adelantado a la siguiente pregunta de Lorenzo, por lo que zanjaron el tema con una jarra de vino. Decidieron ir cuanto antes a casa de músico, no fuera que se recuperara y se anticipara su regreso.  
 
    —¡Más vino, Tuerto! 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 34 
 
      
 
    Alejandro Galán se acercó por la mina antes de disponerse a realizar sus averiguaciones con respecto al futuro de los antiguos trabajadores. Necesitaba reubicarlos en otras empresas por dos razones: para que tuvieran un jornal y para que alargaran la huelga hasta el límite. Estaba convencido de que Lorenzo Galey se merecía lo peor que le pudiera pasar. Se adueñó de El Jaral con malas artes y, sobre todo, se apropió de su hija. La apartó de la vida que tenía y de la que disfrutaba plenamente para convertirla en una cautiva. Sí, no albergaba ninguna duda, su yerno era digno de la peor suerte. 
 
    —¡Buenos días, don Alejandro! ¿Le ocurre algo? 
 
    —No, hijo, pensando en las musarañas. Buenos días, Felipe, ¿Qué tal la noche? ¿Cómo estáis todos? 
 
    —Ha sido una noche larga. Los ánimos son dispares. Tiene mucho mérito lo que hacen cuando saben lo que les espera. 
 
    —Voy a intentar que eso cambie. Ahora mismo me dispongo a encontrarme con algunos empresarios. Las máquinas juegan en nuestra contra, pero trabajadores como vosotros no sobran. 
 
    —Es usted un buen hombre, qué pena que se retirara. 
 
    —Me retiraron —confesó antes de darse cuenta. 
 
    —¿Qué quiere decir, don Alejandro? 
 
    —Nada, la nostalgia que me hace divagar. 
 
    —Sabe que puede contar conmigo para lo que sea, ¿verdad? 
 
    —Lo sé, estoy bien, tranquilo. Aunque si quieres ayudarme, no te rindas. Anima a los muchachos y dadle su merecido al patrón. Tengo que irme, a la vuelta me paso —resolvió intentando quitarle importancia al asunto. 
 
    No hizo falta que fuera más explícito. Felipe supo enseguida que Lorenzo le usurpó la mina a Alejandro Galán. Un hombre bueno, el mejor jefe que podían tener. Una razón más para no ceder en la negociación y hacer justicia. 
 
      
 
    ♫♫♫  
 
      
 
    Lorenzo no quiso dejarlo para más tarde. Estaba perdiendo cuartos con la huelga, no obstante, concluyó que a veces para ganar había que perder. Se dirigió a casa de Mateo donde volvería a encontrarse con Pedro y Tomás que habían ido a recoger la copia de la llave. Llegó el primero. Estaba exultante, no podía creer la fortuna que había tenido con aquellos dos «chaqueteros», como les llamaba de puertas para adentro. Gracias a ellos iba a conseguir por fin, su tesoro.  
 
    Llegaron media hora más tarde con la misma excusa de antes, aunque también era la misma mentira. Lorenzo se mordió la lengua, no quería hacer tambalear su incipiente amistad con salidas de tono. Finalmente entraron en la vivienda. No había nadie. El ama de llaves, que antes lo fue de los padres de Mateo y de total confianza, no estaba. La mujer dejó dicho que se iba al hospital a velar al patrón tal y como le sugirió este. 
 
    —Tú dirás —indicó Tomás con un gesto de la mano señalando la casa. 
 
    —La idea es revisarla entera y ver las posibilidades que ofrece para maquinar algunas trampas sin crear desconfianza. 
 
    —Está bien, muévete a gusto. Te diría que estás en tu casa, pero ni es tuya ni yo soy quien. 
 
    —No te preocupes, seré cuidadoso. Y no hace falta que ninguno de los dos me acompañéis, conozco la casa; solo echaré un vistazo. 
 
    Lorenzo dejó a Pedro y a Tomás en el salón mientras él se dirigió a la planta de arriba sin perder un minuto. Solo le interesaba la escalera y, aunque ya pudo comprobar la noche de la cena que parte de la misma estaba hueca, la ocasión no fue la más idónea, por lo que ahora, sin su primo presente y con sus amigos de su parte, se aseguraría del lugar exacto. 
 
    Volvió a tantear la pared dando golpecitos hasta cerciorarse del área que ocupaba la oquedad. Esta se perdía bajo un zócalo de madera, concretamente de duelas estrechas que facilitaría la abertura de la pared sin dejar huella. Se entusiasmó pensando en su buena suerte. Provisto de una navaja hizo unas pequeñas muescas en dos de las tablas para señalar la zona.  
 
    Pletórico, se dirigió al piso superior por si le preguntaban, pero sobre todo por la curiosidad de ver cómo iba a ser su futura casa. Estaba convencido de ello, aunque no demoraría mucho la extracción de su tesoro, no fuera que Mateo sobreviviera y se complicara su sustracción. Bajó al salón donde esperaban sus anfitriones bebiendo una copa de Courvoisier, el coñac francés al que también llamaban de Napoleón, del que no dudó servirse otra copa y brindar por las nuevas amistades. 
 
      
 
    ♫♫♫ 
 
      
 
    Mientras otro invadía su casa y consumía su coñac, Mateo hacía lo propio, con la salvedad de hacerlo invitado por Eusebio. El coñac que degustaban no era francés; se trataba de una marca española llamada Peinado que, a juzgar por el músico, no tenía nada que envidiarle al galo. Elaborado en Tomelloso, La Mancha, hacía las delicias del exmilitar y ahora también las de él. Juntos, además de saborear el licor, planificaban una estrategia por si llegado el momento necesitaban tirar de siete razones y alguna sinrazón.  
 
    Mateo estaba impresionado con su anfitrión. Era un gran estratega y estaba siendo un buen amigo que lo motivaba con su pericia en el oficio. No contaba con nada más que asilo y se encontró con un centro de apoyo logístico. Sin duda, era un hombre bueno que se sacrificó a la soledad por no arrastrar a nadie a una vida marcial. Pese a estar retirado, su aspecto era bastante atrayente. De complexión atlética, pese a su edad, y estatura superior a la media, destacaba un cabello excepcionalmente abundante, ondulado y algo canoso, la única señal del paso del tiempo. Lucía un bigote Walrus que pocos podían permitirse a sus años. De ojos vivarachos, derrochaba simpatía e inteligencia. 
 
    —Nunca imaginé que compartiría compañía con el gran Mateo Galey. 
 
    —¿Habías oído antes hablar de mí? —preguntó Mateo extrañado. 
 
    —¿De qué te sorprendes? Eres un músico y compositor afamado. Y no solo en la provincia donde naciste, te lo aseguro. Por mi profesión he tenido que viajar por toda España y no hubo un lugar donde no se hablara de ti. La pena es que nunca pude asistir a ninguno de tus conciertos; la vida que elegí era de todo menos ociosa. 
 
    —Sinceramente, no pensaba que se me conociera tanto. Di recitales en las principales ciudades españolas, pero enseguida me marchaba a cumplir con otros compromisos. Me había acostumbrado a vivir fuera de aquí y desconocía muchas cosas. 
 
    —Pues no parece que hayas tenido mucha fortuna regresando en este momento. 
 
    —Sin embargo, yo creo haber llegado justo a tiempo. 
 
    —¿Cómo puedes decir eso? 
 
    —El momento adecuado es el que te hace feliz.  
 
    —¿Me estás diciendo que eres feliz? 
 
    —Pese a lo que pueda parecer, el amor que he encontrado es tan grandioso que neutraliza los efectos del enemigo. 
 
    —Hubieras sido un buen militar, Mateo, me has impresionado con tu forma de pensar. No todos somos capaces de separar y sopesar las cosas. 
 
    —Lo que no significa que me conforme, solo que una visión optimista de la vida me ayuda a seguir adelante con más empeño y convicción. Aunque yo no soy más que un soldado a tu servicio, por lo que te animo a proseguir con el plan. Aquí, el único estratega, eres tú 
 
    —¡A la orden! —dijo Eusebio con el simbólico gesto militar. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 35 
 
      
 
    Los días pasaban sin cambios considerables. La huelga en El Jaral continuaba dilatada por los mineros que ya no tenían nada que perder. Esperaban que Lorenzo aceptara unas peticiones que, motivados por Alejandro Galán, habían solicitado. Por su parte, África se confiaba a Dios. Al suyo, no al de la iglesia; al que no la oprimía ni la atemorizaba, al que tampoco molestaba y solo acudía cuando no dependía de sí misma. Si la interrupción laboral persistía, el lunes no podría ir a la mina y su encuentro con Mateo no tendría lugar. Entre tanto, en Las Flores también libraban su propia batalla: la del desconocimiento, la de la desconfianza. Hortensia no recuperaba la memoria y lejos de convertirlo en rutina, la sobresaltaba durante el sueño y la despertaba en la vigilia. Mientras, los amigos de Mateo estrechaban lazos con Lorenzo; sus esposas se transformaron en palomas mensajeras y Jero, aflojaba la vigilancia de la Casa Galey. Sin embargo, durante esos mismos días, aunque a más de 40 kilómetros de distancia, Eusebio y su invitado se convirtieron en arañas: prepararon la tela y urdieron la trama. 
 
      
 
    ♫♫♫ 
 
    África mandó recado al puesto de Catalina para sus amigas Rosa y Carmen. No podría encontrarse con Mateo. Los problemas de la mina no se habían solucionado y su presencia en Linares era innecesaria. Confiaba en que pudieran avisarlo, como último recurso, en la parada de postas. Por suerte, Lorenzo no la había vuelto a emprender con ella. Solía llegar para dormir y partía al alba. La doncella era quien recibía las instrucciones y por quien supo que la huelga persistía y nada tenía que hacer en El Jaral. 
 
    Se le vino el mundo encima. Hasta el último instante mantuvo las esperanzas. Se alegraba por sus compañeros. Sabía por otro recado que pudo enviarle su padre, que los muchachos intentarían irse con la bolsa medio llena para resistir lo que tardaran en llegar mejores tiempos. Pero no podía evitar sentirse morir. Habían sido unos días duros y los brazos de Mateo eran su bálsamo, su pócima mágica, los que convertían las tristezas en alegrías y eran capaces de transformar una mala semana en buena solo con un abrazo. Se dejó llevar por su recuerdo y se volvió mariposa. Voló hasta la habitación de la posada y recreó uno por uno cada momento de su lunes anterior. Se dejó envolver y sintió sus fuertes brazos que la estrechaban con delicadeza. Notaba que se le erizaba el cabello entre sus dedos y se estremecía con cada una de las caricias que supieron descubrir su cuerpo; sin ningún pudor, con la naturalidad que solo abriga el amor. Se abandonó a sus besos, a la locura que solo la pasión entiende, hasta rendirse a la gloria. Fue el momento dulce más amargo de su vida. No pudo evitar llorar por aquel lunes de pasión, haciendo una analogía con el Lunes Santo esperando correr la misma suerte: resucitar tras la muerte. 
 
      
 
    ♫♫♫ 
 
      
 
    No pudieron avisarle a tiempo y Mateo se presentó en la parada de postas de Linares. El corazón le dio un vuelco al ver a sus amigas Rosa y Carmen. Lo que se le pasó por la cabeza era mucho más doloroso que no encontrarse con ella. Los peores augurios sobrevolaron su mente, por lo que saber la verdad, se le antojó un alivio. 
 
    Sin embargo, tras la impresión inicial, una vez se hubo tranquilizado y conocer la evidencia, se sintió abatido. No ver a África, no estar con ella, no llenarse de su fuerza, no irradiarse de su luz, no colmarse de su energía, no poder amarla, no dejarse amar…, pensaba mientras, cabizbajo, sostenía su cabeza con las dos manos y se mecía de arriba abajo. Sus amigas respetaron en silencio ese momento íntimo y, tras guardar un corto espacio de tiempo, se sentaron a su lado y le echaron el brazo por el hombro.  
 
    —No será hoy, pero te aseguro que más pronto que tarde estaréis juntos, nos vamos a encargar de ello —dijo Carmen en total connivencia con Rosa. 
 
    —Gracias. Sois las mejores amigas del mundo —confesó cogiendo las manos de cada una que se llevó a los labios— y hablo con conocimiento de causa.  
 
    —¡Cómo habrán sido las demás! —exclamó de nuevo Carmen quitándole importancia al comentario. 
 
    —No sé si lo da la tierra, solo puedo deciros que en ningún otro lugar conocí a mujeres como vosotras y he recorrido casi todo el planeta. 
 
    —Ese debe de ser el problema, que has estado en muchas partes, pero no te has parado en ninguna. 
 
    —No te digo que no, Rosa, sin embargo, he vivido más tiempo del que llevo aquí en otras ciudades europeas y nunca tuve amigas como vosotras. 
 
    —Porque tienen otro carácter y se les nota menos. 
 
    —Y porque nosotras no abreviamos la amistad. Decimos lo que pensamos y hacemos lo que nos pide el corazón. Por ahí arriba —dijo Carmen refiriéndose al resto de europeos— son más fríos que una llave. 
 
    Al oírla no pudieron evitar soltar una carcajada, lo que provocó que esta les guiñara un ojo mientras pensaba que se había cumplido su propósito. Se sumó a la risa.  
 
    —¿Te vienes a casa o aún sigues grave? —preguntó Carmen intentando mantener la misma atmósfera. 
 
    —Me encantaría decir que estoy recuperado —confesó sonriente—, volver con vosotras e intentar ver a África —dijo esto último con tristeza—, pero lo cierto es que necesito acabar lo que empecé con la mayor probabilidad de éxito.  
 
    —¿Tienes alguna fecha en mente? —quiso saber Rosa. 
 
    —Quizá para el próximo lunes —volvió a ensombrecerse. 
 
    —No te entristezcas. Ella te quiere y solo es cuestión de días que volváis a veros. 
 
    —¿Y si no se soluciona lo de la mina, Carmen? 
 
    —Nos la traeremos de compras. Ahora que nuestros maridos están estrechando lazos, las mujeres tenemos que hacer lo propio. 
 
    —¿Y si Lorenzo se niega? 
 
    —¿Y si nos arrolla un carruaje? No seas tan pesimista, todo va a ir bien, te lo juro por el Tempranillo. 
 
    —¿Y qué tiene que ver el Tempranillo en todo esto? —preguntó Rosa desconcertada. 
 
    —Porque soy tan rebelde como él y porque tampoco soportaba las injusticias. 
 
    —No creo que sea el mejor ejemplo, al fin y al cabo, era un bandolero. 
 
    —Al que se le conocía como «el bandido bueno». Ayudaba a los pobres y hasta a pueblos enteros si llegaba a su conocimiento que estaban en situación precaria. Lo que no hacía el rey, al que se le presuponía magnánimo.  
 
    —A mí me sirve —dijo Mateo adelantándose a Rosa que se disponía a rebatir a Carmen—. Creo que, conociendo el percal, jurar por el Tempranillo es la mejor garantía de que todo va a ir bien —guiñó a Carmen y los tres rieron. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 36 
 
      
 
    Tuvieron que pasar unos días para que se restableciera la actividad en El Jaral. Cansado de los tira y afloja intentaba una conciliación que no llegaba. Lorenzo aceptó las condiciones de los mineros. Se reincorporaron todos. Había que montar las máquinas sin descuidar la producción. Pero todo era impostura por ambas partes. Lorenzo creía que les pagaría su insolencia dejando a la mitad del personal en la calle unos días más tarde y los mineros le permitieron esa libertad, pues en menos tiempo del estimado por el patrón, iban a marcharse unos cuantos. La oportunidad se la dio Alejandro Galán que, tal y como prometió, les consiguió ocupación en otras empresas.  
 
    «Por fin un problema menos», se dijo Lorenzo que ya podía dedicarse en cuerpo y alma a lo que más le importaba. Hasta ahora no había podido entrar en casa de Mateo y conseguir el tesoro. No quería dejar esa tarea en manos de Jero, aunque fuera el esbirro quien hiciera el trabajo duro, él debía de estar presente. Habiendo riqueza de por medio, lo mejor era no confiar en nadie. 
 
    Para celebrarlo, decidió probar suerte en Las Flores. Habían pasado muchos días desde la última vez y no creía que Camelia dejara de ganar cuartos por una ramera que no era nadie en su vida. Se encaminó hacia el burdel cuando un embozado lo enfrentó y lo amenazó con la bolsa o la vida. No se lo pensó dos veces, Lorenzo solo se envalentonaba con las mujeres, a las que creía inferiores, excepto si lo encaraban, en ese caso era igual de cobarde con unos y con otras. Se despojó de todo lo que llevaba encima y lo depositó en una bolsa que le entregó el asaltante, al que, sin duda, creyó bandolero, pues esa expresión que utilizó para amenazarlo era propia de los bandidos que saqueaban los caminos de Sierra Morena.  
 
    Cuando el salteador se marchó, a Lorenzo le dio un ataque de ira que por suerte no tuvo con quien compartir, por lo que se desahogó dando puñetazos al aire y puntapiés. Sin un centavo, no tuvo más remedio que desandar el camino y regresar a la mina entre improperios y más patadas. La primera intención fue avisar a la Guardia Civil, aunque enseguida desestimó la idea. Solo serviría para perder el tiempo y su propósito, pese al robo, no había cambiado. Lo único que consiguió el ladrón, pensó, fue llevarse la bolsa con los dineros, pero le había dejado la otra bolsa, la escrotal, a punto de reventarse si no le daba el uso necesario, por lo que puso rumbo a Las Flores con la certeza de que alguna de las putas gozaría como una perra.  
 
    Enfurecido y excitado a partes iguales, intentó entrar en el burdel donde un hombre de gran tamaño le impidió el paso. El guarda no lo había visto desde que trabajaba allí y le pidió que se identificara con alguna cédula personal a lo que Lorenzo se negó asegurando que acababan de robarle.  
 
    —Lo siento señor, pero si no se identifica no puedo dejarle pasar. 
 
    —¡No sabe con quién está hablando! 
 
    —Ese es el motivo por el que le pido que me muestre algún documento. 
 
    —¡¿Y qué iba a cambiar que se lo diga un papel?! 
 
    —Está bien. Dígame su nombre. 
 
    —¿Para qué? 
 
    —No voy a volver a empezar, señor. La cuestión es la siguiente: me muestra alguna cédula, me dice su nombre o… se va. 
 
    —¡¿Y si no hago ninguna de esas tres cosas?! —gritó Lorenzo empezando a rascarse la muñeca. 
 
    —En ese caso, no tendré más remedio que invitarle a salir… Por las buenas o por las malas. Usted decide. 
 
    —¡Quiero hablar con Camelia! 
 
    —¿A quién debo anunciar? 
 
    —¡Y vuelta la mula al trigo! ¡Lorenzo, me llamo Lorenzo! 
 
    —Tendrá un apellido. 
 
    —¡Lorenzo Galey! —gritó tan fuerte que no hizo falta que lo anunciara, Camelia ya estaba en la puerta. 
 
    —Te dije que no volvieras a poner los pies en mi casa. Ya puedes irte por donde has venido. 
 
    —Venga, mujer, siempre he sido un buen cliente. 
 
    —Cliente sí, bueno no. De hecho, eres mala persona y aquí no hay sitio para gente como tú. 
 
    —De gente como yo se alimenta un antro como este. 
 
    —No voy a discutir contigo ni voy a perder más tiempo con alguien que no me interesa lo más mínimo. 
 
    —Pero ¡¿qué te he hecho yo, puta, para que me trates así?! 
 
    —Goliat —dijo Camelia al guarda que ya sabía lo que tenía que hacer. 
 
    —¡No me toques! —exigió Lorenzo—Te vas a acordar de esto, grandullón, voy a ser tu David. 
 
    —¡Bu! —exclamó Goliat haciendo que Lorenzo diera un respingo y saliera corriendo de Las Flores. 
 
    Una vez se hubo desembarazado del cliente molesto y, reconociendo la facilidad con que lo había conseguido, cerró la puerta mientras se dirigía a hablar con la patrona. 
 
    —Ya está, jefa, era perro ladrador, ha bastado un pequeño berrido para que se fuera con el rabo entre las piernas. 
 
    —Ese es el hombre del que te hablé cuando te contraté. Has de tener cuidado con él y nunca permitirle la entrada. 
 
    —No se preocupe, jefa, es un donnadie que no aguanta un bofetón. 
 
    —Pues ese donnadie es un acaudalado que compra voluntades. 
 
    —Le aseguro que la mía no. 
 
    —No lo decía por ti, sino por los esbirros a los que paga para que hagan lo que él no es capaz de hacer. 
 
    —¿Ha tenido alguna cuenta con él? 
 
    —La misma de hoy. Esta es la segunda vez que lo echo de mi casa y, desde la primera a esta, atacaron a Hortensia. 
 
    —¿Cree que fue él? Mire que no tiene determinación. 
 
    —Quizá oculto tras un embozo le eche valor. Y si no, siempre puede encargar el trabajo. 
 
    —¿Qué ha sido ese escándalo? —preguntó Hortensia que acababa de personarse. 
 
    —Alguien que quería pasar a toda costa —respondió Camelia quitando importancia al asunto. 
 
    —¿Y por qué no le has permitido la entrada? 
 
    —Era un hombre de mal aspecto —dijo Goliat, adelantándose a la jefa, percibiendo que esta no quería que la muchacha se enterara de la verdad—, incluso tenía pupas. 
 
     —¿Pupas? 
 
    —Sí, no dejaba de rascarse la muñeca. Tenía una mancha roja abultada y en carne viva, daba bastante repugnancia. 
 
    La cara de Hortensia se descompuso. Se quedó pálida, con un rictus incomprensible. 
 
    —¿Qué pasa, Hortensia?, ¿qué tienes? 
 
    —Siento si he dicho algo que la haya disgustado —dijo Goliat apesadumbrado. 
 
    Hortensia hizo un gesto con la mano pidiendo ayuda para que la sostuvieran. Ambos la sujetaron por los brazos y la sentaron en uno de los divanes del salón. Camelia mandó a pedir un vaso de agua. 
 
    Poco a poco, a la muchacha le fue viniendo el color y también el aliento. 
 
    —Tenía una mancha roja en la muñeca —repitió sin preguntar. 
 
    —Sí, eso es lo que le he dicho —dijo Goliat solícito. 
 
    —No, no… El hombre… El hombre que me atacó. 
 
    —¿Estás segura, Hortensia? ¿Qué recuerdas? —preguntó Camelia. 
 
    —Solo eso… Una mancha roja… 
 
    —¿No recuerdas nada más? 
 
    —Llevaba la cara tapada —intentó ver cerrando los ojos, abstrayéndose de todo lo que no fuera el momento de la agresión—. Me atacó por la espalda y caí al suelo, pero antes de perder el conocimiento reparé en lo único que quedaba a la vista: su muñeca. 
 
    —¡Qué gran noticia, Hortensia! ¡Has recobrado la memoria! —dijo Camelia jubilosa. 
 
    —Sí, pero me falta conocer el motivo y recuperar la tranquilidad, porque al agresor ya lo conocéis, ¿cierto? 
 
    —No vayas tan deprisa, el hábito no hace al monje, no se puede acusar sin pruebas fehacientes. 
 
    —La jefa tiene razón, no veo yo con arrestos a ese personajillo. 
 
    —¿Acaso no conoces la historia que lleva tu nombre, la de David y Goliat? 
 
    —La conozco, Hortensia, y el de la mancha roja también, me amenazó con ser mi David. 
 
    —Vaya, qué rápido… ¿Cómo has dicho que se llama? 
 
    —Loren… —No se dio cuenta de la trampa y tampoco de los ojos de Camelia que le pedían silencio. 
 
    El hombre agachó la cabeza en un gesto de arrepentimiento y disculpas hacia su patrona. 
 
    —Está bien, Goliat, era cuestión de tiempo que se enterara. Puedes retirarte. 
 
    —¿Pensabas ocultármelo? 
 
    —Claro que no, solo intentaba ganar tiempo. 
 
    —¿Para qué? 
 
    —Después de tu agresión, nos visitó Mateo Galey. Sí, es pariente de Lorenzo —dijo contestando a un gesto de Hortensia al oír ese apellido—, pero nada que ver con el indeseable de su primo, al que quiere desacreditar por malnacido. 
 
    —¿Y qué interés le mueve? 
 
    —Está enamorado de su esposa, a la que también maltrata.  
 
    —Pobre mujer… —manifestó con pesar—. Ella lo tiene peor que nosotras. 
 
    —Eso te honra, flor —dijo dirigiéndose a ella con el nombre genérico, como solía hacer con todas—. No todos somos capaces de conmovernos ante el dolor ajeno, especialmente, cuando se es víctima del mismo mal.  
 
    —No tiene ningún mérito si reconozco en ella mi propio sufrimiento. 
 
    —Pero tendemos a pensar que el nuestro es el peor y eso nos suele hacer egoístas. 
 
    —De cualquier manera, nada conseguimos siendo comprensivas. Por lo que voy a arrancar esa mala hierba de entre estas flores. 
 
    —¿Qué quieres decir? ¿No estarás pensando enfrentarte a él? 
 
    —Es la única manera que conozco para poder seguir adelante. 
 
    —Escúchame, Hortensia. Nada te asegura que puedas con él y aunque así fuera te condenarías de por vida. 
 
    —Prefiero morir en el intento que a manos de ese asesino. 
 
    —Te entiendo y te apoyaría si no hubiera otra alternativa —reveló Camelia—. Vamos a esperar a que regrese el Galey bueno, él también quiere acabar con su primo, pero con la ley en la mano. 
 
    —Aunque lo consiguiera y lo apresaran, ¿quién nos asegura que será para siempre? 
 
    —Cuando lleguemos a ese río cruzaremos ese puente; mientras tanto, esperaremos acontecimientos. El tiempo pone a cada uno en su sitio. 
 
    —No puedo esperar, Camelia, no quiero pasarme el tiempo angustiada. 
 
    —No tienes de qué preocuparte, aquí estás protegida y, con esa tranquilidad, podemos esperar a que vuelva Mateo Galey. Por favor, Hortensia, vamos a tomarnos esto con calma. 
 
    —Está bien, no penes, te haré caso, aquí estoy bien, nada me puede pasar. 
 
    —Gracias, flor —dijo Camelia suspirando. 
 
      
 
    ♫♫♫ 
 
      
 
    Por segunda vez en un rato, Lorenzo tuvo que volverse por donde había venido, con los bolsillos vacíos, las ansias llenas y el orgullo herido. Cavilando la manera de vengarse al mismo tiempo que maldecía al bandolero, pero sobre todo a las prostitutas y al guarda. Le dolía más la afrenta que los cuartos arrebatados. Con lo último no podía hacer nada, en cambio, del agravio se iban a acordar toda la vida, se juró. El día no había acabado y sus deseos de fornicar iban en aumento. Se subió al carruaje y puso rumbo a Bailén donde la Virtudes calmaría su apetito sexual y probablemente pagaría el pato. 
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 37 
 
      
 
    Con premeditación, nocturnidad y alevosía llegó Mateo a Bailén y se coló en su casa como si de un fugitivo se tratase. No venía solo, lo acompañaba su nuevo y buen amigo Eusebio. Habían decidido que era el momento de volver y enfrentar al enemigo, al que, según el militar, debía de tener cuanto más cerca mejor. No pretendía ocultar su regreso, pero tampoco quería echar las campanas al vuelo; confiaba en que Lorenzo se presentara en la vivienda y pudiera sorprenderlo con las manos en la masa. 
 
    Con la escasa luz de una vela mantenía en secreto su llegada al menos por esa noche. Se encaminaron hacia la cocina donde poder calmar el rugido de sus estómagos tras un viaje largo y pesado. La red de ferrocarriles era bastante exigua de momento y no quedaba más alternativa, para desplazarse entre los pueblos de la provincia, que el carruaje o la diligencia.  
 
    Llegaron, según palabras textuales de Eusebio, con más hambre que en la guerra, que de eso él sabía, dando buena cuenta de los embutidos y quesos que, por su conservación, no necesitaban ser de manufactura reciente. Tanto una cosa como la otra se guardaba en la fresquera, un lugar que como su propio nombre indica es fresco, aunque también seco y oscuro para evitar que los embutidos, que deben estar colgados y separados unos de otros, suden y no les dé la luz del sol. Lo acompañaron de uno de los caldos de su pequeña pero surtida bodega que, debido a la poca luz, eligió a ojo de buen cubero. Se trataba de un vino de La Rioja Alta llamado Marqués de Murrieta: una ambrosía, aseguró el militar. 
 
    Pese a su regreso de incógnito y la discreción con la que actuaban dentro de la casa, Mateo seguía siendo un magnífico anfitrión. Sin moverse de la cocina, dadas las circunstancias, ofreció a su huésped una sobremesa digna de su condición. Sacó una botella de coñac Courvoisier que presentó como la bebida favorita de Napoleón e hizo doblemente las delicias del militar; una caja de habanos de la marca Romeo y Julieta inspirada, según la tabaquera, en la tragedia literaria del mismo nombre del escritor inglés William Shakespeare.  
 
    Eusebio estaba impresionado, sobre todo por la ilustración con la que Mateo acompañaba cada caso. Lo supo desde el primer día que estuvo en su casa de El Centenillo y lo confirmó con el paso del tiempo; pero ahora, en su vivienda y como anfitrión, no dejaba ninguna duda, era un caballero y además muy cultivado. Después de un buen rato se retiraron a descansar. Mateo le mostró a Eusebio la habitación de invitados donde prendió una lámpara de queroseno que, ante la cara de extrañeza del militar, dijo: «no te preocupes, esta habitación da al Cerro de San Cristóbal». 
 
      
 
    ♫♫♫ 
 
      
 
    A esas horas de la noche, Bailén se rendía al sueño tras una jornada larga entre almazaras y tejares. Tan solo un lugar parecía no sucumbir a los brazos de Morfeo: la casa de la Virtudes. Como el resto de mujeres que habían pasado por el yugo amatorio de Lorenzo, Virtudes no era una excepción. Sin embargo, su precaria situación económica, precedida por una vida llena de desgracias, le había curtido la piel de tal manera que aguantaba, con la fuerza de un dique, los embates del más violento de sus clientes. Pero esa noche iba a ser diferente a las anteriores, y no porque los ánimos del putero estuvieran más sosegados, sino por todo lo contrario. Los hechos acontecidos aquel día habían sacado lo peor de él. Virtudes lo vio llegar y lo supo enseguida. Los ojillos pequeños se le salían de las órbitas y su cara redonda y bonachona, si no lo conocías, aparecía afilada, probablemente contraída por la mala sangre que albergaba sus venas, pensó la mujer. 
 
    Tenía que pasar algún día y pasó esa noche. Lorenzo siempre se comportaba como un animal y, en esta ocasión, además, estaba herido.  Sacó sus garras, afiló sus dientes y colmillos y comenzó el más feroz de los ataques. Por primera vez, desde que se conocían, la mujer suplicaba que parara. Pero cuanto más le imploraba con más saña arremetía.  Y de pronto, Virtudes calló y el grito más desgarrador se lo llevó el silencio.  
 
    Cuando Lorenzo advirtió lo sucedido salió corriendo como el cobarde que era. Desde la calle Saeta se desplazó a la Plazuela de Los Dolores y de allí a Cantarranas con la intención de alejarse del pueblo. Nadie lo había visto entrar, pensaba, por lo que nunca lo relacionarían con el crimen. Sin embargo, el mundo es una esfera que no deja de girar y la vida podía dar muchas vueltas. 
 
      
 
    ♫♫♫ 
 
      
 
    En la casa del asesino, África cerró con siete llaves su alcoba. Se despertó sobresaltada. Su abuelo siempre decía que era mágica, como el continente que llevaba en su nombre. Intuía que algo había pasado. No le ocurría con frecuencia, mas cuando sucedía, siempre acontecía algo malo. 
 
    Lo oyó llegar y, al pasar por delante de su habitación, temió lo peor. Pero Lorenzo no se paró ante su puerta como tantas veces. Respiró aliviada, aunque sus tripas le decían que no se fiara, que estuviera alerta, que algo infausto estaba por llegar. Lo que ella aún no sabía era que lo peor ya había ocurrido. Aquella noche la pasó en vela, con el miedo y su estilete abrecartas como única compañía.   
 
    

  

 
   
    Capítulo 38 
 
      
 
    A la mañana siguiente y después de desayunar, Mateo le hizo una visita guiada por la casa a Eusebio. Era una vivienda enorme que el músico había adaptado a sus necesidades. Un gran salón dominaba la planta baja donde el piano era el protagonista. No le gustaban los excesos, otra cosa que rechazó de su vida anterior, por lo que la decoración era sencilla. Probablemente, influenciado por el país de la música, como consideraba a Austria, gran parte del mobiliario era de estilo Biedermeier. Sobrio, pero de carácter práctico y funcional, con motivos decorativos que se reducían a la mínima expresión. La planta la conformaban un comedor anexo de iguales características, la cocina y un aseo.  
 
    La planta superior, aunque no la última, la precedía su alcoba que incorporaba un magnífico vestidor y una gran toilette con bañera de porcelana blanca y patas de garras. Comunicaba a su vez con la habitación de invitados. Un lujo que se podían permitir muy pocos. La tercera planta o desván solo acumulaba polvo. «Un lugar fascinante», declaró Eusebio, impresionado como estaba con algunas dependencias de la casa que jamás hubiera imaginado. «Europa debe de ser muy diferente dependiendo del lugar donde te encuentres», añadió.  
 
    En ese instante advirtieron un ruido. Se miraron y con un gesto de silencio y cautela se dispusieron a bajar las escaleras. En cuanto tuvieron perspectiva del vestíbulo se pusieron en guardia, podría ser Lorenzo como cualquier otro malhechor. Sin embargo, había errado el tiro por completo, enseguida Mateo oyó una voz familiar y no era la de su primo. Con un gesto calmó el ánimo del militar. 
 
    —¡Ah, de la casa! —dijo el músico en voz alta y algo distorsionada. 
 
    Los amigos salieron del salón y sin mirar atrás se dirigieron al zaguán a ver quién llamaba cuando de pronto dieron un respingo al oír a sus espaldas «Buenos días, señores».  
 
    —Os hacía más aguerridos —declaró Mateo con sorna. 
 
    —¡Queridos amigos, qué sorpresa! —exclamó Tomás. 
 
    —¡Mateo, qué susto me has dado! —reconoció Pedro con la naturalidad que le caracterizaba. 
 
    Los cuatro se abrazaron y pasaron al salón donde unos y otros se pusieron al corriente. 
 
    —Cada día venimos y comprobamos que la casa esté igual que el día anterior. Lorenzo no ceja en su empeño de quitarte de en medio —comentó Tomás. 
 
    —Pero sorprendentemente, todo está de la misma manera que lo dejamos. Es posible que no haya podido hacer nada por los problemas que ha tenido en la mina o… —recapacitó Pedro—, lo haya hecho tan hábilmente que no lo veamos. 
 
    —¡Zafarrancho de combate! —Anunció Eusebio— No podemos fiarnos de ese tipo, ¿o no? 
 
    —Tienes toda la razón, pero contadnos, ¿qué hacéis aquí antes de tiempo? —preguntó Tomás. 
 
    —En estos días —dijo Mateo—, hemos tenido oportunidad de pergeñar un plan para desacreditar a Lorenzo y llegar a la conclusión de que al enemigo cuanto más cerca mejor. 
 
    —Me parece muy bien. ¿Y qué habéis pensado? —preguntó Pedro. 
 
    —Eusebio, por favor, haz los honores. 
 
    El militar tomó la palabra y puso a sus amigos al día. Mateo les pidió que siguieran fingiendo su amistad con el primo y puso en marcha el plan Yelag. 
 
      
 
    ♫♫♫ 
 
      
 
    Sobre el mediodía se descubrió el cadáver de Virtudes, la prostituta. En Bailén no se hablaba de otra cosa, y no porque fuera una mujer relevante en el pueblo; desgraciadamente, por su oficio era persona non grata para el resto de ciudadanos. Sin embargo, los rumores apuntaban a un homicidio, lo que hacía la noticia altamente interesante. El hallazgo del cuerpo dejaba pocas dudas. A alguien se le había ido de las manos su perversa pasión, lo que dio lugar a una escena dantesca. La muerte le sobrevino por una hemorragia interna que le provocó un desgarro atroz con objeto punzante. 
 
    Los comentarios eran muchos y variados. Unos pensaban que quien jugaba con fuego se quemaba; otros que nadie se merecía una muerte como esa; algunos se apenaban por el final que había tenido esa pobre mujer que siempre le vinieron mal dadas. Si la Virtudes levantara la cabeza pensaría que tuvo que morirse para suscitar tanta atención.  
 
    La mala nueva corrió como la pólvora por toda la ciudad, pero también transcendió a otros lugares, tal era el caso de Las Flores. En el Burdel, las emociones estaban a flor de piel. La muerte de una prostituta a manos de un cliente siempre despertaba inquietud, tristeza e inseguridad. Todas pensaban que podrían ser la siguiente. Solían conocer a la mayoría de parroquianos, aunque irremediablemente, de vez en cuando aparecía un forastero; alguien a quien no conocían y que podía ser un sádico por más que en la puerta, Goliat, le hubiera dado el visto bueno. Muchas de ellas, además de sentir todo eso, también tuvieron un presentimiento. Hortensia y el resto de compañeras que alguna vez sintieron en sus propias carnes el horror de Lorenzo Galey, no pudieron evitar pensar en él como el perverso criminal que había acabado con la desdichada del pueblo vecino.  
 
    Camelia, a la que tampoco le había pasado inadvertida la similitud del caso con las experiencias que contaban sus muchachas, reunió a las que habían soportado las prácticas sexuales de aquel depravado. 
 
    —¿Qué es lo primero que se os ha pasado por la cabeza al conocer la triste noticia de la muerte de la compañera de Bailén, probablemente, a manos de su cliente? 
 
    —¡Lorenzo! —exclamaron todas al unísono. 
 
    —Vaya… No imaginaba tanta concordancia. 
 
    —¿Quiere decir eso que tú también lo has pensado? —preguntó Hortensia. 
 
    —Así es. Los rumores que nos han llegado, de ser ciertos, tienen mucha semejanza, desgraciadamente, con lo que contabais al respecto. 
 
    —¿Le serviría de algo nuestras sospechas a los civiles? —inquirió Violeta. 
 
    —No directamente, ya sabéis que no somos de fiar… —dijo Hortensia con sarcasmo. 
 
    —¿Qué quieres decir? 
 
    —¿Os acordáis de Mateo Galey? —intervino Camelia. 
 
    —¿El primo bueno? 
 
    —Eso es, Violeta, veo que tienes buena memoria…, además de chispa. 
 
    —La tierra, jefa, aunque te digo una cosa, también en Málaga las hay mu saborías. Pero vamos a lo que importa. 
 
    —Efectivamente, como dice Violeta, Mateo Galey es el primo bueno, y a él también le gustaría ver a Lorenzo entre rejas. Está reuniendo pruebas para llevarlo ante la justicia. 
 
    —Si hubiera justicia ya estaría agarrotao. 
 
    —Será por eso que dicen que la justicia es ciega, Violeta. —apostilló Hortensia. 
 
    —Está bien, chicas, la vida es como un jardín, con sus flores de colores y sus malas hierbas, y no me refiero a este lugar —dijo Camelia guiñando un ojo—. Para que exista el bien hemos de conocer el mal, lo que no justifica a los malos como a Lorenzo, pero para que la justicia haga su trabajo, la gente honrada…  
 
    —Que no somos nosotras —interrumpió Hortensia propiciando que las mujeres defendieran su postura hablando todas a la vez de forma ininteligible. 
 
    —¡Ya está bien! —Gritó Camelia para hacerse oír— Nos guste o no, no tenemos credibilidad, así que tenemos que pasar el testigo a Mateo Galey. 
 
    —¿Pasar el qué? —preguntó más de una. 
 
    —Contarle a él nuestras sospechas; seguro que lo tienen en cuenta.  
 
    —¿Y podemos confiar en ese hombre? 
 
    —Estoy segura, pero en el peor de los casos no tenemos nada que perder. 
 
    Las muchachas se miraron unas a otras y asintieron.  
 
    —Si en un par de días no se pasa por aquí, yo misma iré a Bailén. 
 
    —¿No será arriesgado? Podría verte Lorenzo y atar cabos. 
 
    —Ciertamente, Hortensia, aunque en estos dos días puede aparecer. Ya veremos cuando llegue el momento. Espero que podamos acabar con ese cabrón y no haga más daño a ninguna otra mujer. 
 
    —Se me ocurre una cosa —dijo Violeta—. ¿Y si lo dejamos entrar y entre todas lo acorralamos y le damos su merecido? 
 
    De nuevo, aquello se convirtió en una algarabía, solo que esta vez, dentro de la confusión, sobresalía un propósito: muerte a Lorenzo. 
 
    —¡Flores! —Gritó Camelia— Somos putas, no asesinas. Sé que ese animal se merece el garrote, pero no seremos nosotras quienes se lo demos. 
 
    —¿Y si se libra?  
 
    —¿Y si no paga? 
 
    —¿Y si se va de rositas? 
 
    Camelia pidió silencio con un gesto del brazo de arriba abajo. 
 
    —Entonces tendríamos que replantearnos si ampliar la carrera. 
 
    Las muchachas rieron y aplaudieron la disposición de la jefa. 
 
    —Pero ya sabéis, tiempo al tiempo. Lo dejamos en manos de Mateo Galey y vamos viendo. Y ahora, como dicen por estas tierras los recolectores de aceitunas, cada mochuelo a su olivo. 
 
    —Eso es, jefa —dijo Violeta pensativa—. Lorenzo será el olivo y nosotras sus vareadoras…  
 
    Las compañeras se rieron. 
 
    —Muy bien traído, pero ¿que acabo de decir? 
 
    —Solo era un poné, jefa. Equiliticuan, ya nos vamos. 
 
    Camelia contuvo la risa hasta que salieron; después ya no pudo reprimirse, rio y dio gracias a la providencia por poner en su camino a mujeres buenas que, a pesar del oficio, sabían sacarle una sonrisa a la vida. Y especialmente a Violeta, la malagueña salerosa que era la alegría de Las Flores. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 39 
 
      
 
    Mateo y Eusebio pusieron la casa patas arriba. No encontraron nada susceptible de sospecha. «O Lorenzo no ha estado por aquí o tiene la misma habilidad que una ardilla para realizar trucos y desarrollar estrategias», decía el militar. Decidieron que no se iban a quedar esperando algo que quizá no ocurriera, por lo que determinaron salir a pasear por el pueblo y tomar unos vinos en El Majuelo.  
 
    A medida que caminaban, Eusebio comprobó lo cambiada que estaba Bailén, su ciudad natal, a la que casi no reconocía y de la que recibía el mismo pago. Demasiados años ausente guerreando más por oficio que por principios. No se arrepentía de nada, excepto de los medios que no siempre, pese a lo que se decía, justificaban el fin. Como militar solo le quedó respetar y acatar. Sin embargo, observaba cómo los paisanos saludaban y se alegraban de la recuperación de su vecino más insigne. Mateo, que tampoco reconoció su pueblo cuando llegó después de vivir en el extranjero, consiguió meterse en el bolsillo a todos sus conciudadanos. Y no por ser un músico y compositor célebre, sino por su carisma. Eusebio lo observaba y concluyó que era todo un caballero. 
 
    Cuando llegaron al Paseo, no sin dificultad debido a las muestras de cariño de los Bailenenses, se encontraron con Rosa y Carmen que, como cada día, paseaban por la Plaza del General Castaño. Mateo hizo las presentaciones, aunque habían oído hablar tanto a sus maridos del militar que era como si lo conocieran.  
 
    —Os estábamos esperando —dijo Carmen. 
 
    —¿Y eso? 
 
    —Los paisanos que han llegado antes que vosotros. 
 
    —Sí, ha sido muy gratificante ver a tantas personas parar a Mateo y preguntarle por su salud —contestó Eusebio realmente complacido. 
 
    —¿Y a ti, no te han reconocido? —preguntó Rosa sabiendo que era nativo. 
 
    —No, y casi mejor así, se supone que soy su médico personal. 
 
    —Muy buena idea, aunque algo arriesgada. 
 
    —¿Por qué dices eso, Carmen? 
 
    —Basta que te hagas pasar por médico para que te pidan diagnóstico. ¿Pero qué es la existencia sin contingencia?  
 
    —Un tedio sin remedio. 
 
    —Ya me lo dijo Tomás, eres un guerrero; me gusta. 
 
    —Yo preferiría más sosiego y sobre todo más seguridad, por África. Por cierto, ¿qué sabéis de ella?  
 
    —Está bien, no penes. Casi todos los días nos deja recado donde Catalina, la frutera. Apenas se cruza con Lorenzo que debe de haber estado muy ocupado con la huelga de los mineros y con su afición… ya me entiendes —dijo Rosa más colorada que un tomate. 
 
    —Hablando de aficiones, ¿os habéis enterado de la muerte de Virtudes? —refirió Carmen que, ante la cara de pasmo de Mateo, añadió— La prostituta. 
 
    —No, acabamos de salir de la casa. Esperábamos pillar a Lorenzo con las manos en la masa, pero viendo pasar las horas hemos pensado que mejor libres que encerrados. ¿Qué le ha pasado a esa pobre mujer? 
 
    —Parece ser que la han matado. 
 
    —¿Un asesinato? —exclamó Eusebio extrañado. 
 
    —No se sabe. Por lo que cuentan, a un cliente se le fue de las manos. 
 
    A Mateo le cambió la expresión de la cara al oír a Carmen.  
 
    —¿Estás bien? Te has quedado petrificado. 
 
    —Sí…, sí, tranquila, Rosa, ha sido lo que ha comentado Carmen. 
 
    —Esta mujer siempre tan expresiva. 
 
    —Perdona, Mateo, siento si te he molestado. 
 
    —Pero ¿qué dices, mujer? Ha sido una revelación. 
 
    Ahora eran las dos mujeres las que no entendían. 
 
    —Señoras, imagino por dónde van los tiros. Creo que nuestro común amigo, ha encontrado la piedra filosofal. 
 
    —¿Me estás diciendo, Eusebio, que, gracias a mí, Mateo ha conseguido descubrir algo importante? 
 
    —Lo que le faltaba a mi Carmela: ser una revelación —dijo Rosa moviendo la cabeza de un lado a otro. 
 
    —Dejemos que sea él quien nos saque de dudas —sugirió el militar. 
 
    —Sí, pero no aquí. ¿Qué os parece si lo comentamos en casa? 
 
    —Estupendo, avisamos a nuestros maridos y vamos para allá en… 
 
    —Un par de horas. ¿Nos acompañáis a El Majuelo? 
 
    —Mejor no, tenemos que seguir guardando las apariencias. ¿Sabe Lorenzo que has vuelto?  
 
    —No lo sé, pero vosotras estáis al margen de lo que piensan vuestros maridos. 
 
    —Sí, aunque opino como Rosa, más vale no tensar la cuerda. 
 
    —De acuerdo, tenéis razón, nos vemos en casa. 
 
    Se despidieron y cada pareja se fue en sentido contrario. 
 
      
 
    ♫♫♫ 
 
      
 
    Lorenzo salió de su casa más temprano de lo habitual. Dejó una nota en la mesa de la cocina en la que avisaba de un viaje de un par de días. Necesitaba salir de Bailén, que nadie lo viera y pudiera asociarlo con la muerte de la prostituta. Se hospedaría en la casa de postas de Linares, fuera del pueblo, pero cerca de todo. Estuvo intranquilo toda la noche. No pensaba que la vida de una puta tuviera valor y tampoco quería quedarse a descubrirlo. No le pudo dejar recado a Jero para que lo tuviera al corriente, tampoco le preocupó, creía que el lugar donde iba a alojarse era el más propicio para los chismes. Sin embargo, lamentaba no haberlo podido ver y darle instrucciones con respecto a su mujer. Aunque dudaba mucho que esta sacara los pies del tiesto, nunca había que fiarse de nadie, pensaba. Regresaría en cuanto se hubieran calmado las aguas, mientras tanto debía pasar desapercibido entre el personal de la posada y también de los viajantes, más de uno, conocido. Para ello, recurriría al arte del camuflaje: pelucas, bigotes e impostura. Y, por supuesto, pediría un servicio extra de habitaciones. La muerte de la Virtudes, lejos de infundirle moderación, le había avivado sus instintos más criminales. «Cualquier día será mi propia mujer la que goce de mi hombría». 
 
      
 
    ♫♫♫ 
 
      
 
    Ajena a todo lo que rodeaba a su marido, África se sintió feliz. No saldría de casa, pero no esperaría angustiada su vuelta, al menos en un par de días. Era tal la sensación de dicha que sentía que se prometió, si la vida la libraba de Lorenzo, aprovechar cada instante y disfrutar cada momento. Estos años le habían enseñado a amar esas pequeñas cosas que hacen extraordinaria la existencia. No necesitaba más. No necesitaba menos. 
 
    La doncella le trajo un recado del puesto de verduras de Catalina. 
 
    «La música está en todas partes, incluso en el corazón de los guerreros».  
 
    Sabía lo que quería decir esa nota en clave: Mateo había regresado a Bailén, el pueblo que derrotó a Napoleón. Era necesario despistar al enemigo por si interceptaba la misiva.  
 
    Se sintió como un volcán a punto de estallar. Pero el entusiasmo dio paso a la mesura. No sabía si ese viaje era cierto o solo una treta para espiarla. No podía arriesgarse ni poner en riesgo a Mateo, imaginaba que Lorenzo sería capaz de infringirles el peor de los castigos de conocer su relación. Desde la pasada noche presentía que algo funesto había ocurrido o estaba por llegar; sus tripas no la engañaban. Decidió, con todo el dolor de su corazón, quedarse en casa, no tentaría a la suerte. 
 
      
 
    ♫♫♫ 
 
      
 
    A la hora y en el lugar indicado, los seis amigos se encontraron para que Mateo les revelara el descubrimiento. Este, en ausencia del ama de llaves a quien todavía no había dado aviso de su regreso, había dispuesto una cena fría compuesta por platos de jamón, queso, chorizo de ciervo, morcilla de caldera y las mejores aceitunas de la zona, gentileza de La Favorita o, dicho de otra manera, de Tomás y Carmen, los propietarios de la almazara. 
 
    —He pensado que a estas horas vendrían bien unos bocados. 
 
    —Compones, tocas el piano, piensas… Mateo, eres un portento, un milagro en los tiempos que corren. 
 
    —Casi nunca estoy de acuerdo con Carmen, pero en esta ocasión, me descubro —dijo Rosa quitándose el chal a modo de sombrero. 
 
    —Yo te ayudo todo lo que puedo —comentó Pedro mirando a Tomás. 
 
    —Y yo, y no puedes decir lo contrario, Carmen. 
 
    —Y no lo digo, querido, la cuestión no es ayudar, sino compartir. 
 
    —Y dicho esto, creo modestamente, que no tenéis derecho a réplica—manifestó Mateo. 
 
    —Es una batalla perdida —confirmó Eusebio. 
 
    Todos cogieron una copa de Jerez que ya había servido Mateo y las chocaron en total avenencia. Esa connotación por parte de Carmen les había hecho «pensar» a todos una de las cualidades que ella había mencionado del anfitrión.  
 
    —Y ahora que las mujeres nos han dado la oportunidad de aprender, creo que ha llegado el momento de enseñarle una lección a Lorenzo. 
 
    —Supongo que tiene que ver con el plan que nos contaste a Pedro y a mí esta mañana. 
 
    —Ese sería el plan alternativo —contestó Eusebio—. Quizá los últimos acontecimientos nos permitan no tener que llevarlo a cabo. 
 
    —¿Qué acontecimientos? —preguntaron todos al unísono. 
 
    —La muerte de Virtudes. 
 
    —¿Te refieres a la prostituta? 
 
    —Así es, Tomás. Carmen me informó de los rumores que hay sobre su muerte y lo vi muy claro. 
 
    Tomás miró a su mujer de manera inquisitiva a lo que ella respondió con un gesto de hombros hacia arriba. 
 
    —Veréis. La forma en la que apareció el cuerpo de Virtudes tiene mucha similitud con las agresiones a las que fueron sometidas, por parte de mi querido primo, las mujeres de Las Flores, el burdel de Linares. 
 
    —¿Y crees que fue él? 
 
    —Me temo que tiene su firma, Pedro. 
 
    —En ese caso, no lo sientas, amigo, todo lo contrario, si Lorenzo es un criminal, cuanto antes lo denunciemos, mejor. No podemos permitir que África viva con un monstruo. 
 
    —Carmen tiene toda la razón. Sé que descubrir que un pariente es un criminal no tiene que ser fácil, pero ahora nuestra máxima es evitar que lo repita y que África esté a salvo. 
 
    —Cierto, amigas, tenéis toda la razón. Hubiera preferido que las cosas fueran de otra manera, pero lo único que importa es ella. 
 
    —Ya sabíamos que era un asesino cuando intentó matarte, sin embargo, cuando crees que no se puede ser peor… —dijo Pedro moviendo la cabeza de un lado a otro con gesto apesadumbrado. 
 
    —¿Y ahora qué hacemos? ¿Cuál es el siguiente paso? —preguntó Tomás. 
 
    —Mañana voy a Linares a primera hora. Comentaré mis presentimientos con Camelia y el resto de mujeres de La Flores y si ellas lo ven como yo, lo pongo en conocimiento de La Guardia Civil. 
 
    —Supongo que solo será por corroborar tu hipótesis. 
 
    —Así es, Rosa, desgraciadamente las prostitutas carecen de credibilidad. 
 
    —Espero que ser prostituta no sea un eximente para condenar a su asesino. 
 
    —Yo también lo espero, Carmen. No quisiera tener que convertirme en verdugo. 
 
    —Si se diera el caso, te prometo que no estarás solo. La vida de un ser humano no se valora por su oficio o su género. Todas valen por cómo son y no por cómo quieren que sean una partida de retrógrados. 
 
    Carmen volvió a poner de acuerdo a todos que se unieron unánimemente.  
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 40 
 
      
 
    En la puerta de Las Flores, Mateo se encontró con un grandullón que en cuanto le dijo quién era le dejó pasar, aunque le pidió que esperara mientras avisaba a la dueña. El salón estaba tranquilo, probablemente era muy temprano para unos y otras. Sin embargo, él prefirió ir a la misma hora que lo citaron la primera vez; pensaba molestar lo menos posible. 
 
    Apenas esperó un momento, Camelia apareció con una sonrisa en los labios que a Mateo le pareció muy esperanzadora.  
 
    —Le estaba esperando. Buenos días, Mateo —dijo la mujer extendiendo una mano. 
 
    —Buenos días, Camelia, yo también tenía ganas de verla —contestó llevándose la mano hasta casi los labios. 
 
    —Imagino que por el mismo motivo. 
 
    —¿La muerte de Virtudes? 
 
    —Equilicuá, querido. Sentémonos. 
 
    Lo llevó a la cocina donde preparaba café. Aún no había nadie. 
 
    —¿Una taza? 
 
    —Por favor. 
 
    —Dígame, Mateo, ¿qué le ha llamado la atención de la muerte de esa pobre mujer? 
 
    —La forma en la que encontraron el cadáver. Demasiada coincidencia con las prácticas sexuales de Lorenzo. 
 
    —Exacto. Aquí pensamos todas igual. Quien cometió esa salvajada es un monstruo y nosotras solo hemos conocido a uno. 
 
    —Siento mucho… 
 
    —No, Mateo, no siga por ahí —interrumpió Camelia que adivinó la intención del músico—. Usted no tiene que disculparse, es más, nosotras le agradecemos todo lo que quiere hacer al respecto.  
 
    —Aun así, saber que tenemos la misma sangre… 
 
    —La familia no la elegimos nosotros y, aunque así fuera, nadie está en posesión de la verdad. Todos podemos equivocarnos. Yo, sin ir más lejos, me negaba a creer a las muchachas, ¿se imagina? 
 
    —Sin embargo, supo ceder a tiempo. 
 
    —¿Y si no lo hubiera hecho? 
 
    —Pero lo hizo. 
 
    —En cambio, usted, ni siquiera se equivocó. 
 
    —Touché. 
 
    Los dos sonrieron. Camelia ratificó que era un buen hombre y Mateo se reafirmó en su opinión de que era una gran mujer.  
 
    En ese momento se presentó en la cocina Hortensia que solía ser de las primeras en levantarse.  
 
    —Querida, te presento al señor Galey —dijo Camelia mientras se dirigía al músico—. Ella es Hortensia. 
 
    Mateo, que se había levantado en cuanto la vio aparecer, la saludó como acostumbraba con todas las damas. 
 
    —Encantado, soy Mateo. 
 
    —Es un placer. Tenía ganas de conocerlo.  
 
    —¿Cómo se encuentra? La primera vez que estuve aquí estaba usted indispuesta. 
 
    —Por decirlo de forma delicada. Se lo agradezco, no es agradable recordar lo sucedido, pero podemos hablar con total libertad. Ya estoy recuperada. Gracias. 
 
    —Me alegra oír eso. Para lo que quiero proponerles es mejor estar en buena forma. 
 
    —¿De qué se trata, Mateo? —preguntó Camelia. 
 
    —Verán, esta misma tarde me presentaré en el cuartel de La Guardia Civil para referirle mis sospechas con respecto al crimen de Bailén. Imagino que querrán conocer los motivos que me llevan a pensar en la culpabilidad de Lorenzo… 
 
    —Y ahí es donde entramos nosotras —dijo Hortensia que lo vio venir. 
 
    —Son ustedes o su propia esposa quienes podrían testificar. Sin embargo, África, vive con él y no puedo dejarla en una situación tan vulnerable. 
 
    —Ni nosotras íbamos a permitirlo —declaró Hortensia—. Pero no sé si nuestro testimonio tendrá fundamento. 
 
    —En ese caso, volveríamos a hablar. 
 
    —Ya se nos ocurrirá algo —dijo Camelia. 
 
    —Ya se nos ocurrió y es lo que haremos. 
 
    —¿A qué se refieren? 
 
    —Si por las buenas no resulta, mis compañeras y yo estamos resueltas a que no vuelva a hacer daño a otra mujer. 
 
    —¿Quiere decir…? 
 
    —Eso que está pensando, mas no se preocupe, queda liberado de toda culpa. 
 
    —No me preocupo, es más, estoy con todas ustedes. 
 
    —Pero Mateo, no le dé pábulo. 
 
    —Lo siento, Camelia, creo que un monstruo como Lorenzo no puede andar suelto. Ayer mismo les dije a unos amigos de confianza algo parecido a lo que ha comentado Hortensia. No obstante, eso solo será cuando hayamos perdido la última mano —aseguró mirando a ambas—. ¿Estamos de acuerdo? 
 
    Las dos mujeres también se miraron y, con un gesto que solo ellas entendían, le tendieron la mano para sellar el pacto. 
 
    Cuando Mateo salía de la cocina entraban unas cuantas flores que, al cruzarse con él, no pudieron evitar recordar aquella otra mañana en la que, por amor, aquel hombre estaba dispuesto a cambiar el mundo. Las saludó con un leve gesto de cabeza que acompañó con un «señoras», lo que provocó un suspiro dulce-acidulado que dejaba muy claro los sentimientos de aquellas mujeres presas de su propia libertad. 
 
      
 
    ♫♫♫  
 
      
 
    En la parada de postas de Linares, mezclado entre la gente, se paseaba un hombre con barba y cabellos blancos que no reconoció nadie. Había solicitado una habitación con ventanas al exterior desde donde poder divisar a todo el que llegaba. Pensaba que llevaría peor aislarse en aquel lugar, pero había descubierto que le atraía observar a los viajantes; la mayoría de paso. Sin embargo, algunos se quedaban un par de días para enlazar con otro transporte o, como en el caso de la mujer rubia, para escribir artículos sobre el modo de vida de la zona. No entendía qué era lo que le parecía tan atrayente de aquellos lugareños, aunque estaba dispuesto a que descubriera al más interesante de todos.  
 
    Había oído que la llamaban Amy que, según explicó ella misma a una trabajadora curiosa, significaba amada. Esa explicación actuó como un resorte en la cabeza de Lorenzo; pensó que era una señal para abandonar la continencia carnal que, sin éxito, se había propuesto tras llamarla de forma burlesca «el defecto de Virtudes». 
 
    Si, como él pensaba por el proceder de la noche anterior, la forastera volvía a quedarse la última en la taberna, desde donde mejor observaba la conducta de los viajantes, aprovecharía ese momento para ofrecerle una provechosa entrevista. Se presentaría como el verdadero Lorenzo, por si algo salía mal que no lo relacionara con el amable anciano que aparentaba. Si todo resultaba como había previsto, esa misma noche, decidió el criminal, la extranjera iba a aprender la mejor lección de su vida. 
 
    Sentado delante de la ventana de su habitación contemplaba el trasiego de los viajeros, pasatiempo que hallaba fascinante. Vio acercarse un carruaje que le pareció familiar. Cuando arribó a la parada y advirtió que era Mateo quien se apeaba, no daba crédito. Su primo, al que daban casi por muerto, había resucitado cual ave fénix. Le dio un ataque de ira que pagó con la cama, la mesita de noche y todo lo que se le ponía por delante. El tiempo que dedicó a que se lo llevaran los demonios fue suficiente para perder de vista a su pariente. Salió del cuarto dispuesto a encontrarlo. No sabía qué haría cuando diera con él, probablemente solo espiarlo si quería pasar desapercibido, pero le iba a costar refrenarse. 
 
    Recorrió todo el recinto y alrededores sin éxito. ¿Dónde se habría metido?, se preguntaba. El carruaje seguía en la parada; no podía andar muy lejos, se dijo, excepto que hiciera transbordo a otro carruaje por algún motivo que se le escapaba. Preguntó a uno de los mozos que ayudaban con el equipaje por el hombre de la calesa sin que este supiera darle norte. No quiso preguntar a otros para no crear suspicacias, aunque una cosa tenía muy clara, no se movería de allí hasta que apareciera su primo. 
 
      
 
    ♫♫♫ 
 
      
 
    Mateo se dirigió directamente a la habitación que tenía reservada. Debía pensar en cómo encauzar el asunto de Lorenzo, ya que se había propuesto personarse esa misma tarde en el cuartel de la Guardia Civil. Aunque no había dejado de pensar en lo que le habían contado las mujeres de Las Flores, fue entrar en la habitación y disparársele la mente. Hacía dos semanas que no la veía y aquel cuarto había sido el único testigo de sus encuentros. 
 
    Se dejó caer en la cama donde habían yacido y no pudo evitar cerrar los ojos y evocar todos y cada uno de sus recuerdos. La piel blanca de África, las manos suaves que lo acariciaban delicadamente, sus labios que mariposeaban por todo su cuerpo dejando su dulce néctar, sus ojos que siempre brillaban, aunque no sonriera. La voz cálida en contraposición a la fuerza de sus palabras, de sus convicciones. La firmeza de ánimo, la capacidad de soñar, de no perder la esperanza, de ser feliz, pese a la tristeza que la rodeaba. África era su cincuenta por ciento, la mujer que había estado esperando toda la vida. Por la que, sin saberlo, volvió a sus orígenes, por la que lucharía hasta morir. 
 
      
 
    ♫♫♫ 
 
      
 
    Entre tanto, Lorenzo, cansado de ir de un lado a otro buscando a Mateo, volvió a su habitación. Mientras el carruaje estuviera ahí, antes o después daría con él. Tomó asiento delante de la ventana, más pendiente de ver aparecer a su primo que del resto de viajeros. Cada poco llegaba un nuevo transporte que le hacía, momentáneamente, distraer la mente de su propósito. Arrieros, tratantes de toda índole, viajeros románticos de otras tierras, como Amy, que trataban de acercar España a sus lectores.  
 
    De una de las diligencias se apeó una mujer vestida de negro de los pies a la cabeza. El velo le cubría también la cara, de manera que no dejaba nada al descubierto, ni siquiera las manos que ocultaba o protegía con unos guantes. «Esta es la España de la que le gusta escribir a los escritores foráneos; la rubia va a tener carnaza, la misma que yo esta noche invirtiendo los papeles». Prosiguió ojo avizor a la espera de ver asomar a su primo con quien, pensó, acabaría de una manera u otra. 
 
      
 
    ♫♫♫ 
 
      
 
    Inmerso en sus recuerdos con África apenas oyó los golpecitos en la puerta. Se levantó sin tener certeza de que ese sonido fuera real, aunque cuando se acercó lo supo. Era algo inexplicable, no podía razonarlo; sabía que ella estaba ahí. Abrió la puerta exultante y se encontró con la tristeza. 
 
    —¿En qué puedo ayudarla? 
 
    La mujer no contestó, le dio un leve empujón hasta quedar dentro de la estancia. Y antes de que él pudiera replicar se levantó el velo negro que cubría su cara mientras, con un gesto de su dedo índice sobre los labios, le pedía silencio.  
 
    —África —dijo Mateo en un susurro. 
 
    Ella cerró la puerta y la tristeza volvió a sonreír. Se abrazaron con una ternura inconmensurable. La angustia cesó, el recuerdo dio paso a la ilusión y el amor ganó a cada una de las batallas que aún quedaban por disputar. 
 
    Se separaron, se miraron a los ojos y supieron que pasarían la vida juntos, vivos o muertos, pero siempre de la mano.  
 
    —Cada vez me cuesta más estar sin ti —dijo Mateo acariciando sus mejillas con el dorso de los dedos. 
 
    —No veo el momento de que todo esto forme parte de un pasado muy cercano —manifestó repitiendo el mismo gesto que él—. Sin embargo, ahora solo deseo vivir el presente, amarte y que me ames. Y volar. Volar tan alto y tan lejos que me dote de reservas suficientes para no volverme loca.  
 
    Se abrazaron y se olvidaron del mundo. Ya habría tiempo de preguntas y respuestas, de ponerse al corriente, de conversar. Se fueron desnudando poco a poco. Por cada caricia una prenda, por cada beso una promesa, tácita, de las que se quedan selladas en el alma.   
 
    Se amaron como se aman los enamorados; sin prisa, a fuego lento. Deleitándose el uno con el otro, recorriendo cada poro del contrario, paladeándose la piel. Atizando el fuego, apasionándose, volando tan alto como les permitieron las alas. Fundiéndose entre las llamas del fuego más vivo.  
 
    Abrazados como siempre que se amaban, se resistían a la realidad. Pero la realidad no necesitaba consentimiento, se manifestaba a través de los huecos que dejaba libre la cortina. La luz daba paso a las sombras; había llegado el momento de la verdad.  
 
    Se separaron con sentimientos encontrados. La felicidad tiene la vida muy corta; se desvanece como el humo y se convierte en tinieblas. Los ojos se llenaron de tristeza, la sonrisa se apagó y se encendió el presente. Se vistieron de igual manera que se desnudaron. Sin embargo, la alegría se apartó dando paso a otra emoción con sabor a despedida.  
 
    Se sentaron uno junto al otro con las manos enlazadas y el corazón encogido. El tiempo pasaba y había que ponerse al día. 
 
    —¿No te extraña el atuendo? 
 
    —He pensado que querías pasar desapercibida. 
 
    —Cierto, pero de Lorenzo.  
 
    —¿Cómo, Lorenzo está aquí? 
 
    —No lo sé y ante la duda. 
 
    —¿Qué quieres decir? 
 
    —Verás, hace un par de días que salió de viaje. O eso es lo que decía la nota que dejó, y la verdad, me extraña en gordo. 
 
    —¿Por qué? ¿No suele hacerlo? 
 
    —No es eso. Siempre que se ha ido lo ha dicho con tiempo, con el equipaje hecho, sin embargo, en esta ocasión no dijo nada y se fue casi con lo puesto. 
 
    —¿Qué echaste de menos? 
 
    —En realidad nada, aunque puede que cogiera algo del armario que tiene cerrado con llaves.  
 
    —Y supongo que no sabes lo que contiene. 
 
    —Cuando llegué a la casa por primera vez me dijo que no se me ocurriera intentar abrirlo. 
 
    —¿Y qué piensas de este precipitado viaje? 
 
    —No sé, es un presentimiento. Creo que va a hacer, si no lo ha hecho ya, algo muy malo. 
 
    —¿Qué quieres decir? 
 
    —Espero no asustarte, pero creo que es justo que lo sepas. 
 
    —Habla con total tranquilidad, nunca, ¿me oyes?, nunca habrá nada que se interponga entre nosotros —dijo acariciando su cara. 
 
    —Desde pequeña presiento cosas. Solo es una sensación extraña, nada clarificadora, puede ser incluso buena, aunque no en este caso. 
 
    —¿Qué diferencia hay? 
 
    —Las sensaciones son distintas. 
 
    —¿Piensas que te está espiando? 
 
    —Podría ser y siento mucho haberte puesto en peligro, te necesitaba tanto… —dijo, mientras lo abrazaba. 
 
    —No hubiera soportado una semana más sin verte —declaró y la apretó con fuerza—. Has hecho muy bien. Recurriendo al disfraz no me has roto el corazón —aseguró, besando sus labios dulcemente. 
 
    —¿Y no te incomoda esto que me sucede? 
 
    —No solamente no me incomoda, sino que me parece un don, especialmente hoy. 
 
    África lo miró con extrañeza. 
 
    —¿Desde cuándo lo estás notando? 
 
    —Va a ser tres noches. 
 
    —¿Te has enterado de la muerte de Virtudes?  
 
    —Sí, pobre mujer… Pero… ¿Por qué me lo preguntas? 
 
    —Porque coincide con tus presentimientos. 
 
    —Me ha entristecido mucho la noticia, aunque créeme que no se trata de ella. 
 
    —Lo sé. Lo que quiero decir es que esa noche murió Virtudes a manos de un depravado y que tu marido salió de viaje precipitadamente. 
 
    África se quedó lívida. No había imaginado nada de eso; ahora todo tenía sentido. 
 
    —¿Estás bien, mi amor? 
 
    —Sí, sí… Solo es que no me lo esperaba, en ningún momento lo relacioné. 
 
    —¿Y qué piensas? 
 
    —Que es muy posible. ¿Cómo has llegado a esa conclusión? 
 
    —¿Recuerdas la cita que tuve en Las Flores?  
 
    —Claro… —dijo comprendiendo al instante. 
 
    —Los testimonios de aquellas mujeres coincidían con el modo de proceder de Lorenzo.  
 
    —Es horrible, estoy viviendo con un monstruo —confesó compungida. 
 
    —Por poco tiempo, mi amor. 
 
    —¿Has conseguido las siete razones? 
 
    —Creo que no hará falta cuando demuestre la muerte de Virtudes a manos de Lorenzo. 
 
    —¿Y cómo piensas hacerlo? 
 
    —Relatando mis sospechas. 
 
    —Cariño, sin pruebas no valen sospechas. Y te lo digo desde la admiración más profunda.  
 
    —Lo sé. Y por esa razón, las mujeres de Las Flores están dispuestas a declarar sus experiencias. 
 
    —¿Harían eso? 
 
    —Sin dudarlo. Ellas también piensan que fue Lorenzo y aunque le tienen prohibida la entrada, no quieren quedarse al margen cuando otras mujeres pueden perder la vida. 
 
    —Es un gesto encomiable, pero por desgracia… 
 
    Mateo no la dejó acabar. 
 
    —No tienen credibilidad. Ellas lo saben y, aun así, lo van a intentar. 
 
    —Lo que el diablo no puede, lo logran las mujeres. Y yo también tengo cosas que decir. 
 
    —¿No estarás pensando…? 
 
    —¿Cómo no voy a pensar en algo que me atañe personalmente? 
 
    —Porque estarías en peligro. De hecho, lo hemos hablado en Las Flores y ellas denuncian para que no te expongas tú. 
 
    —Si no me conocen de nada… 
 
    —Lo conocen a él. 
 
    África se quedó sin palabras.  
 
    —Prométeme que no cometerás esa locura. 
 
    —Creo que debo respetar a mujeres tan generosas y valientes, pero si no sale bien, será mi confesión la que oigan los civiles. 
 
    — Cuando lleguemos a ese río cruzaremos ese puente ¿te parece? 
 
    Ella asintió con la mirada y lo selló con un beso. 
 
    —Ahora me tengo que ir. Saldré sola. A mí no me reconocerá, en cambio, a ti sí. Por favor, ten mucho cuidado. Y tenme al corriente en el puesto de Catalina. 
 
    Se abrazaron por enésima vez y se separaron con nostalgia, pues ya se echaban de menos.  
 
    No pudo verla partir, la habitación no daba a la parada de postas. Esperó unos minutos y se dirigió a la taberna, África le había hecho pensar; quizá Lorenzo, de estar allí, pudiera ir disfrazado. Se sentó en una mesa al fondo, desde donde podía ver a todo el que llegaba. Pidió un vino al mozo que este le trajo acompañado de unos torreznos gentileza de la casa. Se lo tomó con calma, no quería beber más de la cuenta. El tiempo pasaba y su sentido común le decía que no podía ocupar una mesa con un vaso vacío, por lo que pidió otro vino.  
 
    No notaba nada raro en ninguna de las personas que entraban. Decidió marcharse en cuanto acabara el segundo vaso que, con la misma dilación se bebía. Estaba a punto de levantarse cuando reparó en un personaje extraño. Tenía cabello y barba canosa, aunque caminaba erguido, más de lo que aparentaba su aspecto. Cambió de opinión y pidió un tercer vino. Miró su reloj de bolsillo e hizo un gesto de contrariedad, como si se estuviera retrasando su cita. Advirtió las miradas furtivas del hombre canoso. Volvió a mirar el reloj y se levantó con el semblante disgustado. Mientras caminaba hacia la salida sacó uno de sus cigarros de la pitillera y a la altura del hombre cano paró buscando en sus bolsillos cerillas que no encontró.  
 
    —¿Me da fuego, caballero? —preguntó advirtiendo que el señor fumaba. 
 
    No le contestó, le ofreció la caja para que él mismo se sirviera. 
 
    —Gracias, muy amable. 
 
    Una mueca en el rostro como respuesta fue lo que recibió Mateo. No pudo oírle la voz, pero sí observar sus ojos, esos que dicen que son el espejo del alma. No le cupo ninguna duda, aquel «anciano» era su primo Lorenzo. 
 
    Sin perder un minuto salió y se dirigió a su carruaje camino del cuartel de la Guardia Civil de Bailén. 
 
    Lorenzo lo vio alejarse mientra pensaba tres cosas: «me he contenido», «qué pronto se ha recuperado» y, sobre todo, «¿qué hace aquí?». Llamó al mozo que atendió a Mateo y le preguntó quién era el hombre de la mesa del fondo al que había servido, a lo que el joven contestó: «es la primera vez que lo veo». No se conformó e interrogó al tabernero y a la esposa con el mismo resultado. Dio por buenas las respuestas, todo apuntaba a que la parada de postas había sido un lugar de enlace con otro transporte.   
 
    Ya no había necesidad de andar de un lado a otro, por lo que se dirigió a su habitación donde continuar espiando a la gente. Le seguía martilleando la cabeza la pronta recuperación de Mateo. No se le veía ninguna herida o señal que indicara la lesión sufrida. Aunque no era la primera vez que alguien se golpeaba y no sangraba, de hecho, había oído decir que ese tipo de contusiones eran las peores. Intentó olvidarse del tema pensando en la extranjera que esa misma noche iba a descubrir el verdadero significado de su nombre.

  

 
   
    Capítulo 41 
 
      
 
    En el cuartel de la Guardia Civil de Bailén todo eran atenciones hacia su vecino más ilustre. El mismo comandante de puesto atendió a Mateo. Sin embargo, los recelos que albergaba él y todos los que estaban al corriente, eran ciertos. Sin pruebas no había delito. Los testimonios de las mujeres de Las Flores solo eran experiencias de prostitutas sin autenticidad. En cuanto a la presencia de Lorenzo disfrazado en la parada de postas de Linares tampoco era concluyente; podía o no ser él, sería la palabra de uno contra otro llegado el caso. Lo que sí le aseguró el comandante fue tenerlo vigilado en la medida de sus posibilidades, e incluso se pondría en contacto con el puesto de Linares para que ellos también estuvieran ojo avizor. 
 
    Comprobar lo poco que valía la muerte de una mujer, solo porque se dedicara al oficio más antiguo del mundo, causó en Mateo una gran decepción. Pensaba que eran doblemente castigadas. Primero, porque el sistema las condenaba a la miseria material y cultural, incapacitando plantearse otro porvenir y segundo, porque el mismo sistema las marginaba y las hacía invisibles.  
 
    No. El trato amable del guardia civil solo confirmaba su teoría: a más posición, más atención. Sin embargo, estando basadas sus sospechas en meretrices, la teoría tenía un ligero matiz: a menos posición, menos resolución.  
 
    Salió del cuartel y se dirigió a El Majuelo donde había quedado con sus tres amigos. El corazón le pedía ver a África, pero el que estuviera Lorenzo fuera de Bailén no significaba que no hubiera alguien vigilando. Tenía que ser cauto, sobre todo por ella; ahora que sabía cómo se las gastaba su primo, lo mejor era no tentar a la suerte.  
 
    —Traes mala cara, amigo, ¿no ha habido suerte? —preguntó Eusebio que ya lo conocía bien. 
 
    —En el cuartel, no. 
 
    —¿Qué ha pasado? —dijeron los tres a la vez. 
 
    Mateo relató los hechos empezando por el principio: el encuentro con Lorenzo, oculto tras un disfraz en la parada de postas.  
 
    —¿Estás seguro de que era él? ¿Qué necesidad tiene de enmascararse? 
 
    —Tan seguro, Pedro, como que estamos aquí. Y el motivo es… 
 
    —Ocultarse de algo con lo que no quieren que lo relacionen —dijo Eusebio adelantándose. 
 
    —¡Equilicuá! 
 
    —Y no puede ser otra cosa que del crimen de Virtudes. 
 
    —Estoy convencido, Tomás. África me ha contado que se fue a la mañana siguiente de lo sucedido, tan temprano que no esperó a que llegara la doncella, a la que cree su aliada y a la que podía haberle dado instrucciones.  
 
    —Salió corriendo como enemigo vencido y, mucho me temo, que puede salir reforzado de todo esto —reconoció Eusebio. 
 
    —¿Tú crees? 
 
    —Cuando compruebe que el crimen de una prostituta tiene poco o ningún interés para los civiles, no me cabe ninguna duda de que volverá a las andadas, si no lo ha hecho ya.  
 
    —A ver, vosotros que lleváis aquí toda la vida —dijo Mateo dirigiéndose a Pedro y a Tomás—, ¿conocéis algún otro lugar en Bailén donde se presten esos servicios? 
 
    —Afortunadamente, Virtudes era la única. 
 
    —Pero puede haber más de tapadillo —sugirió Tomás—. ¿Por qué quieres saberlo? 
 
    —Para avisarlas. Aunque supongo que de momento este será el lugar más seguro para ellas, además de Las Flores. 
 
    —Esas mujeres, en contra de lo que piensa la mayoría, son dignas de admiración. Cuando lo tengas a bien, me gustaría presentarles mis respetos —manifestó Eusebio. 
 
    —Tengo una reunión pendiente con ellas para informarlas de lo sucedido en el cuartel, si quieres acompañarme me harás más llevadero el mal trago. 
 
    —Será un honor, amigo. 
 
    Continuaron hablando de lo acontecido. Repasaron la postura que debía adoptar cada uno frente a Lorenzo ahora que lo había visto sin ningún tipo de daño. Y lo más importante, dieron luz verde al plan Yelag. 
 
      
 
    ♫♫♫ 
 
      
 
    África llegó a su casa con la angustia de quien no sabe qué se puede encontrar. Sin embargo, para su tranquilidad, la vivienda estaba vacía y, por lo que observaba, sin cambios que hicieran pensar lo contrario. Esperaba que Lorenzo no llegara esa noche, pero por si acaso, no iba a quedarse a esperarlo. Cogió un par de piezas de frutas y unas nueces y se dirigió a su alcoba. Se despojó del resto de la ropa que había llevado para no ser reconocida; de algunas de las prendas, como el velo, se había desprendido sutilmente en la diligencia. Se sentó en un sillón frente a la ventana como cada tarde que podía. Su intención era muy diferente a la de su marido; veía pasear a la gente. Algún día sería ella también la que transitara por la Calle Real camino de la Plaza del General Castaños a encontrarse con sus amigas Carmen y Rosa. Disfrutaría del paisaje mezclada entre el gentío, con el consabido bullicio que despierta la vida, esa que aún dormía y de la que empezaba a desperezarse. Después de todo, pensó, no podía lamentarse, a veces hay que tomar un mal camino para llegar a un buen sitio. Gracias a este tiempo de oscuridad había vislumbrado el mejor horizonte: conocer el amor de verdad. Y a su alrededor, amigos incondicionales, personas maravillosas que se la estaban jugando por amistad. No, definitivamente, no podía lamentarse, la vida solo le estaba dando un rodeo. Algún día, pensó, «yo también seré libre». 
 
      
 
    ♫♫♫ 
 
      
 
    Al lunes aún le quedaban unas horas y para Lorenzo lo mejor estaba por llegar. Sentado en una mesa de la taberna cenaba un plato típico de la zona a base de naranjas, bacalao, aceitunas, cebolletas y aceite de oliva al que llamaban Remojón. Había decidido comer ligero, no fuera que la rubia se resistiera y le hiciera trabajar más de lo deseado. Desde donde estaba la veía perfectamente, de hecho, reconoció la comida que había elegido esa noche; una pipirrana de cebolla, tomate y pimiento picaditos al que le añadían huevo cocido y bonito como ingredientes especiales de la casa.  
 
    Poco a poco, los comensales se iban levantando para dirigirse a sus habitaciones. Lorenzo esperó hasta que salió el último, exceptuando a Amy que, como era habitual, se quedaba poniendo en orden sus notas. Se retiró y con un gesto de la mano se despidió del tabernero, el único empleado que quedaba, y de la escritora. Se mantuvo esperando en el pasillo hasta oír que el hombre se despedía de la forastera. Fue entonces cuando se encaminó hacia su habitación a despojarse de la barba, la peluca y las ropas. Se removió el pelo para después aplanárselo con las manos impregnadas en una loción barata que compró a un viajante y salió hinchado como un pavo.  
 
    No había nadie en el corredor, aunque no se podía decir que estuviera silencioso. Proveniente de los cuartos se escuchaban diferentes tipos de ronquidos y algún que otro ruido excrementicio. Le pareció oír un sonido diferente y se paró delante de la puerta de la habitación desde donde provenía. Lo que oyó lo excitó aún más, por lo que, sin pausa, se dirigió a la taberna pensando no perder el tiempo. Al llegar se quedó paralizado, Amy no estaba. Miró a un lado y a otro, pero la mujer no aparecía. Sin embargo, la pluma y sus notas seguían ahí. Quizá había ido al excusado o a su habitación. Esperaría, decidió, pues no podía tardar teniendo sus cosas en la mesa. 
 
    Prefirió aguardar sentado, aunque si tardaba tendría que irse, los genitales no iban a aguantar mucho tiempo. Empezó a enfurecerse y a quejarse de su mala suerte dando una patada a una de las sillas que cayó al suelo. Cuando se percató del estruendo que había causado en mitad de la noche salió corriendo como alma que lleva el diablo. Llegó a su habitación sin resuello y evitó que alguien pudiera verlo. Tras la puerta oyó pasar a más de uno, entre ellos al tabernero y a la extranjera. Maldijo a la mujer y se juró que pagaría por ello. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 42 
 
      
 
    La música amansa a las fieras, debió pensar Mateo delante del piano al que le dedicaba más tiempo del habitual. Eusebio se lo agradecía. Para él era un deleite del que no había tenido muchas oportunidades de disfrutar. Saboreaba cada nota de la misma manera que calmaba las tensiones del maestro, para quien siempre era su refugio en los buenos y en los malos momentos. En esta ocasión tocaba con rabia. Con la rabia del que se siente fuera de lugar, en un mundo ajeno, incomprendido por unas leyes anticuadas que fomentan la supremacía del criminal frente a los más desfavorecidos. Había vuelto a sus orígenes escapando de la superficialidad y encontró lo que buscaba en la gran mayoría de sus paisanos, en sus amigos y en África, por la que volvería mil veces a comenzar de nuevo. Sabía, pese a todo, que era afortunado, que gozaba de unos privilegios que el resto no tenía, y eso, no solo debía ser inadmisible, sino que, además, lo hacía sentir decepcionado también en su casa. 
 
    Como siempre que tocaba, la música lo acaparaba de tal manera que el mundo solo existía en las teclas de su piano. Tuvieron que ponerse delante del instrumento para atraer su atención. Rosa y Carmen habían llegado para entregarle una nota de África. 
 
    —Perdonad, queridas, y perdona tú también, Eusebio, me abstraigo por completo cuando se trata de música; menudo anfitrión estoy hecho.  
 
    —Por mí, abstráete siempre, me transporta a la gloria. 
 
    —¿Te ha interpretado Appassionata, Eusebio?  
 
    —Aún no, Carmen, no está terminada. 
 
    —A mí me pareció que no le faltaba una nota. 
 
    —Y a mí también. Y estoy segura de que Eusebio opinará lo mismo —manifestó Rosa. 
 
    —¿Qué tiene esa Appassionata que te resistes, amigo? 
 
    —Nada, solo que, de la misma manera que hoy, Rosa y Carmen llegaron sin que yo me percatara y me sorprendieron mientras la interpretaba. Pero si no te molesta, preferiría retocarla y, a ser posible, que la persona para quien la compuse esté presente. 
 
    —¡Acabáramos! No solo no me molesta, sino que me complace. Me parece justo que «esa persona» —dijo Eusebio con cierta cadencia— sea la primera. Bueno… la tercera —comentó con un guiño a las mujeres y un gesto de pesar a Mateo. 
 
    —Gracias, amigo. Y sí, África es la musa que me inspiró —dijo aclarando lo que no hacía falta, aunque pensando que era necesario. 
 
    —Sentimos la desafortunada coincidencia de aquel día, pero como está inacabada… 
 
    —No lo sintáis —aseguró Mateo—, gracias a vosotras tiene nombre. 
 
    —Pues ahora estamos doblemente contentas, ¿verdad, Rosa? 
 
    —Así es. 
 
    —¿Qué queréis decir?  
 
    —Que amor con amor se paga. Toma. 
 
    Carmen le entregó la carta que África había dejado en el puesto de verduras de Catalina. Se enhebró del brazo de Eusebio y con un gesto le pidió a Rosa que la imitara.  
 
    —Dice Mateo que preparas unas infusiones muy aromáticas. ¿Nos haces una en la cocina?  
 
    —Con mucho gusto, mis bellas damas. 
 
    Lo dejaron solo.   
 
    Mateo abrió el sobre y se impregnó de amor. África había perfumado la misiva con Fontana di Trevi, la fragancia que llevaba siempre que se encontraba con él. La tomó y la aspiró. Se la acercó al pecho y cerró los ojos; sintió que ella estaba allí. Cuando el aroma se iba alejando decidió volver a llenarse de amor leyendo la carta. 
 
      
 
    «Te amo.  
 
    No puedo pensar en otra cosa que no seas tú. ¡Te echo tanto de menos! ¿Qué hago aquí sin ti? Me siento delante de la ventana e imagino que paseamos libres y felices. Sé que algún día estaremos juntos y esa esperanza me da la fuerza que necesito para no desfallecer. No temas, estoy bien. Sola aún y por tanto tranquila. Desafiando esta distancia que no impide que te abrace y te sienta más cerca que nunca de mi corazón. Volando con el pensamiento para besarte cálida y dulcemente. Mi amor romperá todas las barreras: la ya mencionada distancia, la del tiempo y por supuesto la de la soledad. Allá donde estemos, siempre caminaremos de la mano.  No puedo vivir sin ti.   
 
    Te amo»  
 
      
 
    Mateo no pudo y tampoco quiso contener la emoción. Las lágrimas, pensaba, son, después de la sangre, el mayor acto de amor que alguien puede dar. Y, aunque haya quien crea que no sirven para rescatar al mundo, siempre pueden enseñarnos la verdad; que no hay amor sin tristeza, sin alegría, sin desesperación o sin ventura. Que quien provoca una lágrima, también provoca una sonrisa. Y después de ese momento triste, sonrió por un amor verdadero que sí era capaz de derrotar molinos de vientos.  
 
    Tomó aliento y se dispuso a contestar a África. No se equivocó su abuelo, pensó; era luz, color, fuerza, energía e inmensidad. Como el de la tierra de la que nació su nombre. Ella era la razón de su existencia, por la que, estaba convencido, había vuelto a Bailén y por la que nunca se marcharía, excepto que fuera de su brazo. El amor es lo único que mueve el mundo en la misma dirección o, al menos, el que debería moverlo. El que nos tendría que hacer libres, mejores, capaces y eternos.  
 
    Escribió aquella misiva con otras palabras, pero con la misma devoción. Con los sentimientos a flor de piel, sin intentar reprimirlos, con la pasión que el amor otorga, sonriendo y llorando, queriendo y amando. Con todo su corazón. 
 
    Se acercó a la cocina y entregó la carta a sus amigas para que hicieran lo propio. Estaban tomando una infusión con leche a la que Eusebio había añadido corteza de limón y canela.  
 
    —Eso huele muy bien, ¿lleva licor? 
 
    —No, pero se le puede añadir. 
 
    —Hecho, tomaré una taza.  
 
    —Te va a encantar, nuestro amigo tiene muy buena mano para las infusiones. 
 
    —Carmen tiene razón, está buenísima. 
 
    Mateo dio el primer sorbo y se sorprendió gratamente. 
 
    —¿Cómo aprendiste a hacer esto? Está verdaderamente buena. 
 
    —Gentileza de un soldado de la Legión Auxiliar Británica. Ya sabes que estuvieron como voluntarios en la primera guerra Carlista. 
 
    —Sí, pobres infelices. 
 
    —¿Por qué lo dices, Mateo? —preguntó Carmen. 
 
    —Porque eran reclutas voluntarios sin ninguna instrucción, de hecho, muchos llenaron los cementerios del norte de España.  
 
    —Las guerras solo valen para asesinar libremente.  
 
    —Estoy de acuerdo, Rosa, las guerras son asesinatos en masa que engendran más guerras porque benefician a los señores que la originan. Pero hablemos de otra cosa, si no os importa, pues ya le dediqué mucho tiempo a algo de lo que no estoy orgulloso. 
 
    —Creo que será en otro momento, querido. Si no partimos ya, alguien se va a quedar esperando una respuesta. 
 
    —Gracias, Carmen, Rosa, siento teneros de correveidiles, pero prometo que os recompensaré. 
 
    —La única manera de recompensarnos es liberando a África cuanto antes de su captor.  
 
    —Creedme que es mi máxima prioridad. 
 
    —Lo sabemos, amigo, cuenta con nosotras para todo lo que sea menester. Mañana volvemos con noticias. ¿Vamos, Carmen? 
 
    Las amigas salieron camino de la Plaza del Olmo donde se ubicaban los tenderetes de frutas y verduras. A última hora de la mañana, la doncella de África pasaría a recoger la carta tal y como habían acordado. 
 
    Mateo y Eusebio decidieron salir también. El primero, ya más tranquilo tras sofocar su frustración en las teclas del piano, fortalecido con la carta de África y revitalizado con el té de su amigo. Pusieron rumbo a Linares. Querían, por un lado, comprobar que Lorenzo seguía allí y por otro, informar en Las Flores de lo acontecido en el cuartel de la Guardia Civil. Un trago amargo que debían pasar cuanto antes, aunque de la forma más delicada. No era agradable hacer sentir a alguien inferior solo por ser prostituta, sobre todo cuando él no comulgaba con ese parecer. Reconocía que nunca lo había pensado hasta conocer a esas mujeres valientes que a más de uno darían una gran lección. 
 
      
 
    ♫♫♫ 
 
      
 
    En la parada de postas de Linares aún se preguntaban qué pudo haber pasado en la taberna la noche anterior. No encontraron respuesta, pero estaba claro que el ruido lo provocó la misma persona que tiró la silla. La puerta que daba a la calle estaba cerrada por lo que tuvo que ser alguien de dentro. Quizá un huésped o algún trabajador. El posadero decidió vigilar el salón y le pidió a la señorita Amy que prosiguiera con su oficio en su alcoba, al menos hasta que dieran con el intruso o se calmara el asunto. Nadie debía estar al corriente, por lo que le solicitó total discreción. 
 
    Lorenzo intentó averiguar qué había sido aquel ruido que lo despertó la noche pasada; solo obtuvo un encogimiento de hombros por parte del dueño. Por suerte, nadie lo había visto, pensó, y tendría que volver a intentarlo, «más que nada para que la rubia conozca de primera mano la verdadera pasión del macho andaluz y pueda escribir con conocimiento de causa. Esta vez no se me escapará y podré enseñarle lo que es bueno». 
 
    Algo lo distrajo mientras imaginaba su noche fogosa. No podía creérselo, era el mismo carruaje del día anterior. Cerró y abrió los ojos varias veces esperando que solo hubiera sido una mala pasada de su subconsciente, sin embargo, este no le engañaba, su primo aparecía de nuevo y esta vez acompañado. Decidió salir de su atalaya y vigilar desde el mismo campo de batalla, confiando en que esta vez no hubiera enlazado con otro transporte. Llegó a la taberna y allí estaban. No conocía al hombre que lo acompañaba y que despertó toda su curiosidad. Advirtió una mesa vacía cerca de la que habían tomado y la ocupó. Pese a la cercanía entre ellos no podía escuchar lo que hablaban, a esas horas había demasiado jaleo en el salón de comidas. No obstante, y a sabiendas de la dificultad que suponía oír en aquel bullicio, Mateo y Eusebio optaron por conversar sobre el conservatorio, el mecenazgo y la herencia del primero. Sabían por Pedro y Tomás el interés de Lorenzo en esos temas y que quizá le obligaran a mover ficha. 
 
    Después de un rato, los dos amigos pagaron y se marcharon dejando al falso anciano con la miel en los labios. Algo que lo sacó de quicio y que a punto estuvo de hacerle cometer otro error, el de arremeter de nuevo contra el mobiliario. Tenía que regresar a Bailén, concluyó, estaban pasando muchas cosas y él no podía quedarse al margen. «Pero eso será mañana, esta noche la rubia va a tener la mejor experiencia de su vida». 
 
      
 
    ♫♫♫ 
 
      
 
    En Las Flores, la actividad habitual descendía a esas horas. El almuerzo, primero, y la siesta, después, acaparaba la atención de la gran parte de la ciudadanía debido al adormecimiento que provoca el calor. Para los extranjeros que se habían trasladado a Linares y alrededores, la mayoría explotadores de algunas minas, ese descanso no estaba bien visto. Sin embargo, pronto abrazaron esa costumbre reconociendo que, la acusación de pereza que a menudo lanzaban sobre quienes la disfrutaban, no tenía ningún fundamento. Para las prostitutas tampoco era una excepción, aunque algunas de ellas preferían pasar ese tiempo de asueto en otros menesteres, tal era el caso de Hortensia y Violeta que asistían a las clases de cultura general impartidas por un maestro jubilado de mente abierta. «Debéis elegir libremente, como hizo Camelia, pero teniendo en consideración al conocimiento que nos hace libres». «El saber no ocupa lugar y te prepara para dejar sin palabras al más letrado» o «De la ocupación no depende la instrucción» «El juicio no conoce oficio». Con estas y otras sentencias intentaba convencer al resto de mujeres que aparecían en algún momento por la sala de descanso. El bueno de Leandro había sido maestro vocacional. El dinero le interesaba lo justo para sobrevivir, pero el conocimiento era infinito, decía, por lo que nunca desistió en su afán por enseñar y seguir aprendiendo. Solía bromear diciendo que el maestro era el más tonto de la escuela porque todos se iban menos él.  
 
    Normalmente, el buen hombre contaba con la atención de sus pupilas, aunque las abstraía, especialmente, cuando refería alguna historia sobre personajes  singulares, tal era el caso de la mujer que les ocupaba: Ninon de Lenclos: escritora, cortesana y mecenas de las artes francesa.  
 
    «Lo verdaderamente destacable de su vida fue su sorprendente capacidad para seguir contando con el aprecio de sus antiguos amantes, debido a su inteligencia y su ingenio portentosos, así como una esmerada educación y elegancia en el trato». 
 
    Goliat se disponía a entrar y presentar a los dos caballeros cuando Mateo advirtió el interés que despertaba la explicación de aquel hombre en las mujeres, por lo que le rogó que no las interrumpiera. Esperarían a que acabaran, no tenían prisa. Se quedaron cerca de la puerta tomando un café y escuchando al mismo tiempo. 
 
    «Y, para terminar, os dejo con lo que dijo de ella el duque de Saint-Simón en el momento de su muerte: un claro ejemplo del triunfo del vicio cuando se dirige con inteligencia y se redime con un poco de virtud. Buenas tardes, señoras».  
 
    El maestro salió con Camelia que siempre lo acompañaba a la puerta. Al ver a los dos hombres saludó con un gesto del sombrero; ellos, por su parte, le dispensaron con la misma consideración. Sin embargo, ella le pidió a Leandro que esperara un momento; pensaba que probablemente le gustaría conocer a un músico de la talla de Mateo. 
 
    —Buenas tardes, señores. 
 
    —Camelia, caballero, he disfrutado mucho con su exposición sobre Ninon de Lenclos. Soy Mateo Galey y él es Eusebio Cabrera.  
 
    —Gracias, soy un fiel defensor de las letras e intento transmitirlo. Soy Leandro Nájera, un placer —dijo ofreciendo la mano que ambos estrecharon. 
 
    —Y la dama es Camelia, la dueña de Las Flores. 
 
    — La dama de las camelias… —comentó la mujer pensativa— Perdón —saludó a Eusebio. 
 
    —Señora… —saludó Eusebio casi con marcialidad. ¿Está bien? 
 
    —Sí, sí, discúlpeme de nuevo, ha sido la manera de presentarme Mateo, me ha hecho recordar una historia de las que nos habló nuestro querido Leandro. 
 
    —¿La dama de las camelias? 
 
    —Sí… Nunca había reparado hasta ahora en la similitud, claro que tampoco nadie me había presentado como nuestro amigo. Por cierto, Leandro —dijo cambiando rápidamente de tema para no poner a nadie en el compromiso de rebatir sus palabras sobre el tratamiento—, ¿no reconoces a Mateo? 
 
    —No… No puede ser. 
 
    —Sí, sí lo es. 
 
    —¿Qué hace un músico como usted en un sitio como este? Y no me refiero a Las Flores —preguntó el maestro totalmente sorprendido. 
 
    —A veces hay que dar un rodeo para llegar al mismo punto de partida. 
 
    —Cierto, aunque no esperaba encontrármelo por aquí. 
 
    —¿Y dónde esperaba verme? 
 
    —En realidad, en ningún sitio, lo más lejos que he ido ha sido a Jaén —refirió riéndose y todos lo secundaron —Ahora debo irme, me esperan otros alumnos. Ha sido un verdadero honor conocerle. Y a usted también, señor Cabrera, siento las prisas. 
 
    —Creo que hablo en nombre de los dos si le digo que el honor ha sido nuestro, señor Nájera. 
 
    Se despidieron y Camelia los hizo pasar al salón de descanso. 
 
    —Flores, tenemos visita. 
 
    —¿Qué pasó, Mateo?, ¿cómo fue con los civiles? 
 
    —¿Qué tal si lo saludamos primero y os presento a su acompañante? —dijo Camelia a modo de reprimenda por la falta de cortesía de Hortensia. 
 
    —Perdón, perdón —manifestó la joven, avergonzada—, son tantas las ganas de acabar con esto. 
 
    —No tiene que disculparse, lo entiendo, de hecho, lo entendemos; mi amigo Eusebio, aquí presente, está más que al corriente, es mi compañero en esta lid. 
 
    Se saludaron, se presentaron todos y tomaron asiento.  
 
    —Lo que tengo que contaros… —dijo Mateo tomando aire— No son buenas noticias. 
 
    A las muchachas les cambió la cara. Sabían que no tenían posibilidades de que se las tuviera en cuenta, mas no dejaron de tener esperanza, perderla hubiera sido como darles la razón a los retrógrados. Mateo relató en su totalidad lo sucedido, empezando por la aparición de Lorenzo camuflado en la parada de postas, confirmando sus teorías con respecto a la muerte de Virtudes. Y las buenas, pero infructíferas palabras del comandante de puesto de la Guardia Civil. 
 
    —Sin embargo, no todos piensan igual. Y la prueba fehaciente es mi amigo Eusebio, que pidió acompañarme y conoceros porque os admira. 
 
    Por primera vez aquellas mujeres se quedaron sin palabras, aunque solo duró un momento hasta que Violeta dijo: «eso debe ser por las clases de don Leandro». Todos rieron la ocurrencia y Mateo pasó a contarles el plan que Eusebio y él habían trazado en El Centenillo. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 43 
 
      
 
    Esta vez no se lo iban a estropear, se decía Lorenzo una y otra vez como si al verbalizarlo no corriera el riesgo de gafarse. Había decidido cambiar la estrategia. No aparecería en la taberna, probablemente estuviera vigilada debido al suceso de la noche anterior, por lo que pensó sorprender a la escritora cuando pasara camino de su habitación. Teniendo en cuenta que se quedaba la última, no contemplaba la posibilidad de que fuera acompañada. Sin embargo, en el último momento resolvió probar algo que le rondaba la cabeza. Salió de su atalaya y se dispuso a comprobarlo. 
 
    Mientras tanto, Amy, ajena a lo que se le venía encima, cenaba plácidamente espinacas esparragás, tal y como se la conocía por la comarca; un plato que cuenta entre sus ingredientes con huevo, pimiento, piel de naranja y pan. Solía probar todas las recetas típicas de la zona, con la diferencia de elegir las más ligeras para cenar. Nunca tomaba postre, pero no perdonaba una copa de resolí, un licor a base de café, aguardiente seco y azúcar aromatizado con distintas especias y hierbas. Exceptuando ese exceso, como solía llamarlo, Amy intentaba cuidarse comiendo pequeñas cantidades que le permitían no privarse de nada. Se aplicaba un refrán español que leyó en una novela de Benito Pérez Galdós que decía que «por la muestra se conoce el paño». Lo cierto es que su metodología le sentaba bien. Era una mujer delgada, pese a las horas que pasaba sentada dedicada a la escritura. Rubia, aunque eso ya nada tenía que ver con sus prácticas, de piel blanca, ojos azules y maneras elegantes, siempre que no le impidieran conseguir sus objetivos. Se podría decir que se metía en todos los charcos si la información lo valía. 
 
    A esas horas de la noche el comedor estaba completo. La mayoría era gente de paso, con la excepción de dos o tres huéspedes que, como en el caso de ella, los retenía el trabajo o simplemente la holganza. A Amy le encantaba ese bullicio que le permitía conocer la idiosincrasia de aquellas personas, motivo por el que se encontraba allí. Acostumbraba a hacer un esbozo de todo el que se cruzaba en su camino, probablemente debido a su profesión. Rara vez se equivocaba. El último fue el del señor mayor de cabellos y barba canosa. O, mejor dicho, el que no pudo hacer. Había algo en ese hombre que la desorientaba. Lo veía mayor y sin embargo demasiado erguido. Su voz parecía impostada, pues a veces se le escapaba algún sonido más atenuado. No lo conseguía perfilar y eso la hacía sentir incapaz, pensaba que un buen analista podía prevenir situaciones peligrosas. Aquella noche no estaba en el comedor y casi se alegró, le parecía que la miraba de forma obscena, aunque probablemente, determinó, sería cosa de ella. 
 
    La gente comenzó a abandonar el salón. Amy sabía que no podía quedarse, aunque esperaría hasta el último momento. Poco a poco, la taberna fue quedándose vacía hasta que se encontró sola. El posadero le dio las buenas noches y con el gesto de juntar las manos le pidió disculpas. La periodista salió camino de su habitación. En el pasillo no se cruzó con nadie, los viajeros ya descansaban y algunos dormían, tal era el fragor de sus sueños. Abrió la puerta de su cuarto y, antes de que pudiera encender una lámpara de queroseno, algo le golpeó la cabeza. Cayó al suelo consciente, su agresor solo quiso debilitarla para que no opusiera resistencia. Con la visión nublada no pudo reconocer a su atacante que la levantó del suelo para arrojarla sobre la cama. Sentía un dolor tremendo en el cráneo, pero supuso que eso no iba a ser lo peor, por lo que decidió no forcejear y ponérselo fácil. Lorenzo la desnudó mientras le daba golpes en la cara para que no se espabilara demasiado. Con el fajín de su vestido la amordazó; quería evitar que gritara durante el coito, convencido del gran placer que sentiría. No quiso entretenerse con besos y caricias que él no necesitaba y le dio la vuelta colocándola bocabajo.  En ese momento se dispuso a bajarse los pantalones y proceder a penetrarla cuando Amy, que había dosificado las fuerzas, se revolvió y cogiendo a Lorenzo de los genitales, provocó que fuera él y no ella quien gritara. Ante ese giro inesperado, Lorenzo intentó zafarse sin éxito hasta que, sacó fuerzas del dolor, y le golpeó de nuevo con el puño en la cabeza. En un acto reflejo, Amy soltó sus partes pudendas permitiendo que el criminal saliera corriendo sin mirar atrás. Tenía que llegar a su habitación antes de que alguien, alertado por el grito, lo descubriera. Gracias a que había dejado la puerta de su alcoba abierta ganó los segundos suficientes para no toparse con el posadero que apareció un instante después. Lorenzo maldijo su suerte, aunque en esta ocasión no se entretuvo en pegar patadas contra nada, sino a meter sus genitales en el palanganero. 
 
    Entre tanto, el posadero llegó a la habitación de la escritora, la única puerta que encontró abierta. El hombre juraría que el grito había sido de varón, pero en ese momento solo importaba la mujer a la que parecía que habían agredido. La halló en un estado lamentable, con la cara cubierta de sangre que bajaba de la cabeza, medio desnuda, pues solo le dio tiempo a cubrirse con parte de la colcha, aturdida y, sin embargo, sonriente. 
 
    —Dios mío, ¿qué ha pasado?  
 
    —Un hombre… —dijo con dificultad— Me ha atacado, quería forzarme…  
 
    —No te esfuerces, voy a mandar a un mozo a dar aviso al médico y a los civiles. ¿Puedes levantarte y cerrar la puerta? Y si no, ¿dónde está la llave? Yo la cierro.  
 
    Amy hizo un gesto con la mano señalando la puerta por dentro, advirtiendo, ambos, cómo se había colado el intruso.  
 
    —Una cosa más, ¿lo has reconocido? 
 
    —Lo siento, el golpe me ha nublado la vista, pero está dolorido —dijo, señalando la parte baja del vientre. 
 
    No hizo falta más explicación, el posadero entendió que la mujer había conseguido que el agresor, nunca mejor dicho, huyera con el rabo entre las piernas. Aquel pensamiento, pese al terrible suceso, consiguió sacarle al hombre una pequeña sonrisa con la que reconocía su valor en una situación tan dramática. Salió dejando a Amy a buen recaudo y dio indicaciones a uno de los mozos para que cumpliera su recado. Reunió al resto del personal e incluyó a su hijo. Después de informarles de lo sucedido, los apremió a no dejar un rincón sin registrar hasta que llegaran los civiles. 
 
    Mientras tanto, Lorenzo volvía a ser la persona que conocían en la posada. Esa noche, si es que lo dejaban, tendría que dormir disfrazado. Pensó en marcharse, aunque enseguida rechazó la idea que lo convertiría instantáneamente en sospechoso. Confiaba en que nadie recelara de él siendo el anciano que aparentaba. Oyó voces en el pasillo y pensó que algunos huéspedes habrían salido tras el grito de la extranjera. Él debía hacer lo propio, pero el dolor en sus genitales lo mantenía retorcido en la cama. Maldijo a la forastera y a la Virtudes que lo había llevado hasta allí. Y maldijo a su esposa por obligarlo a buscar en otras mujeres lo que ella le negaba. Aunque eso se iba a acabar, en cuanto llegara a Bailén le iba a enseñar a cumplir con su obligación.  
 
    Tocaron a la puerta. Lorenzo se descompuso. 
 
    —¡Todo el mundo al pasillo! —gritó La Guardia Civil llamando a los huéspedes. 
 
    Lorenzo tenía que enderezarse y aparentar naturalidad por más que le doliese. No iba a ser fácil, sin embargo, no le quedaba otra opción. Se levantó y aguantó el tipo como pudo. Abrió la puerta y salió al corredor con cara de pocos amigos. 
 
    —¿Qué pasa? —dijo disimulando con un bostezo el gesto de dolor. 
 
    —Todos los hombres fuera de las habitaciones, las mujeres y niños pueden quedarse dentro.   
 
    Lorenzo volvió a bostezar y llamó la atención de un civil que, al reconocer en él a un anciano, lo eximió de la dificultad que, probablemente, le suponía estar de pie a sus años. Le permitió volver a su cuarto en el momento que salía Amy del suyo con la intención de poder identificar a su atacante. Ya la había visto el médico que descartó lesiones importantes. Pese a que la herida había sido aparatosa no revestía gravedad. Con la cabeza vendada y todavía algo aturdida, la escritora se dispuso a recorrer aquel pasillo de un extremo a otro. Observó a cada uno de los hombres e hizo hincapié en los detalles o gestos que le recordaran al criminal. Desde el otro lado de la pared, el culpable respiraba tranquilo mientras se volvía a retorcer de dolor.  
 
     En esta ocasión, la celeridad de la Benemérita, no sirvió de nada. Amy no pudo reconocer a nadie y en el entorno del posadero la inseguridad iba en aumento.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 44 
 
      
 
    Al día siguiente, Rosa y Carmen no encontraron ninguna nota en el puesto de Catalina. Enseguida pensaron que Lorenzo hubiera podido regresar y que África no tuviera la oportunidad de entregarle la carta a su doncella. No obstante, prefirieron esperar antes de ir a casa de Mateo y ser portadoras de una desilusión. Darían una vuelta y volverían a preguntar más tarde. Sin embargo, no anduvieron mucho, al poco se toparon con Manuela que no tenía buen aspecto. 
 
    —¿Qué pasa, muchacha? ¿Por qué traes esa cara? —preguntó Carmen. 
 
    —El señor acaba de llegar y con muy malas pulgas.  
 
    —¿Crees que puede hacerle daño? —interrogó Rosa. 
 
    —La señora sabe cuidarse, aunque me da mala espina. Yo no quería salir, por no dejarla sola, pero ha sido él quien me ha ordenado que me fuera. Me he quedado un momento en la puerta escuchando, por si la señora necesitaba ayuda, mas no se oía ni el ruido de una mosca. 
 
    —Eso sí que es extraño, ¿no crees, Rosa? 
 
    —Estoy de acuerdo, esto es muy raro. 
 
    —¿Te ha dicho Lorenzo el tiempo que debes tardar en regresar?  
 
    —No, aunque me da que bastante. 
 
    —Vamos, Rosa. Pasearemos por su puerta. Gracias, Manuela, con cualquier cosa nos das razón. Adiós 
 
    —Esperen —dijo la muchacha—. Tomen la carta. 
 
    —Pero… Creíamos que dadas las circunstancias no habría —sostuvo Carmen. 
 
    —Por suerte, la señora ya me la había entregado. 
 
    —Gracias, eres una buena mujer —aseguró Rosa. 
 
    Se despidieron y tomaron la calle Real. Se esforzaban por no acelerar el paso, siempre pendiente de que Jero o cualquier otro matón estuviera vigilando. Había que mostrar normalidad y paraban en un comercio y otro. Cuando llegaron a la altura de la casa de Lorenzo, Carmen fingió tropezar y hacerse daño en un pie, por lo que no quedó más remedio que pararse y sentarse en un banco de piedra que había al lado. Rosa no se percató del artificio de Carmen que prefirió no ponerla al corriente para que no se lo chafara. Eran dos amigas muy diferentes. La cordobesa, más atrevida y resuelta, la bailenense, más prudente y temerosa. Ni siquiera tenían rasgos físicos similares siendo las dos andaluzas.  La primera, morena, de ojos oscuros y labios sensuales. La segunda, castaña clara, de ojos color caramelo y boca, según su marido, de pitiminí. Ambas llevaban el pelo recogido en sendos moños, aunque Carmen se soltaba hábilmente unos mechones y a Rosa le gustaba estirado y despejado de la cara. Tan distintas y sin embargo tan complementarias. 
 
    —¿Te duele mucho? 
 
    —Lo justo como para no dar un paso. 
 
    —¿Quieres que pida ayuda para que te vea el galeno? 
 
    —¿Y perder la oportunidad de estar aquí? 
 
    —¿Y el pie? 
 
    —Es una triquiñuela, Rosa. 
 
    —No me lo puedo creer, eres un demonio. 
 
    —Lo sé, pero me aburro siempre que intento ser buena. Además, para eso estás tú. 
 
    —Tengo que reconocer que la idea es buena, aunque no podemos alargarla mucho tiempo. 
 
    —En un rato te vas a casa de Mateo, le das la carta y le dices que Lorenzo está de vuelta y que mande a Eusebio contigo para que me mire el pie. ¡Ah! Y que se acerque a La Favorita y le cuente a Tomás mi situación, que esto va para largo. 
 
    Carmen no dejaba de masajearse el pie y poner cara de dolor. Rosa se maravillaba del poder de convicción de su amiga que ya les había contado a dos paisanas que se preocuparon por ella que estaba esperando al médico. Y mientras tanto, a sus espaldas, una mujer acababa de asomarse a la ventana. África no daba crédito, eran sus amigas y algo le pasaba a Carmen. No se lo pensó, abrió el ajimez y se dirigió a ellas. 
 
    —Carmen, Rosa, ¿qué ha pasado? ¿Estáis bien? 
 
    Ahora eran ellas las que no se lo creían.  
 
    —He tropezado y me he hecho daño en el pie —dijo Carmen, continuando con el engaño por si alguien escuchaba. 
 
    —¿Puedes caminar? 
 
    —No, pero Rosa va a ir a avisar al médico. 
 
    —Antes de que se vaya, salgo y entre las dos te ayudamos a entrar. 
 
    —¿Estás segura? —preguntó Rosa extrañada. 
 
    —Claro, no vas a esperar en la calle. Y lo que es peor, reconocerte a la intemperie.  
 
    —Está bien. 
 
    África salió y entre ella y Rosa la pasaron a la casa no sin aprovechar el corto trayecto hacia la puerta para preguntarle por Lorenzo.  
 
    —No te preocupes, duerme como una marmota. 
 
    —Pero podría despertarse —dijo Rosa, preocupada. 
 
    —Tranquila, eso no va a pasar.  
 
    Las amigas la miraron de manera inquisitiva, por lo que África no tuvo más remedio que contarles un pequeño secreto. 
 
    —Esta mañana se presentó Lorenzo igual que se fue, sin avisar. Su semblante era furibundo. Echó a Manuela de la casa y me dijo que le preparara algo de comer mientras se aseaba. Aparte de la expresión de su rostro, se le veía encorvado; creo que sufría algún padecimiento.  
 
    —Y le has dado un medicamento que le ha calmado el dolor y se ha dormido. 
 
    —No exactamente, Rosa. Le he dispensado algo que Manuela me consiguió en la botica de un buen amigo, pero no para quitarle el dolor, sino para dormirlo durante horas. 
 
    —¿Estás hablando de… ?  
 
    — Hioscina, creo que se llama, Carmen. 
 
    —¿Y cómo sabes que permanece horas dormido? 
 
    —Es la segunda vez que se la administro. Siento tener que recurrir a esta treta, pero no me fío de él. Y menos ahora que sé lo de Virtudes. 
 
    —No te tienes que justificar, querida, si dependiera de mí, ese ya no despertaba —dijo Carmen con su desparpajo habitual. 
 
    —Gracias, amigas, no sé qué haría sin vosotras. 
 
    —Te vales por ti misma, lo estás demostrando, aunque tengas alguna ayuda como la de Manuela que, por cierto, nos la hemos cruzado y está muy preocupada. 
 
    —Sí, junto a vosotras es un grandísimo apoyo. Pero dejemos de hablar de mí. ¿Cómo está tu pie? 
 
    —Aquí, la que no corre vuela, amiga mía —reconoció Carmen moviendo el pie con soltura. 
 
    —Parecéis hermanas —aseguró Rosa y las tres se rieron. 
 
    —¿Crees que el gesto iracundo era por el dolor que aparentemente sentía? O… ¿Por otra cosa que pueda perjudicarte? 
 
    —Lorenzo no necesita motivos para intentar hacerme daño. No os preocupéis, conozco sus debilidades.  
 
    —Yo no me fiaría, el otro día te dejó huella y perdona la franqueza. 
 
    —No tengo nada que perdonarte, Rosa, y para tranquilizarte te diré, os diré, que a veces necesito que sienta que no me acobarda. 
 
    —¿Quieres decir que te dejas golpear? 
 
    —¡No! Claro que no, solo que no lo esquivo. De esa manera le demuestro que no le tengo miedo, aunque por dentro esté temblando como una hoja. 
 
    —Estás hecha de otra pasta, África, yo no sería capaz. 
 
    —Todas somos capaces, amiga. Unas tardan más que otras dependiendo del momento en el que se miran al espejo y se reconocen como una persona libre, con los mismos derechos que aquellas que te golpean o te humillan. Es entonces cuando te das cuenta de que nadie es superior a ti, aunque en ocasiones sufras para conseguirlo.   
 
    Rosa se quedó sin palabras y Carmen sonrió orgullosa. En ese instante entró Manuela que, preocupada por África, no soportaba la espera. La muchacha se sorprendió al ver a las amigas en la casa hasta que le explicaron lo sucedido. Como tenían que mantener la farsa, la joven, junto a Rosa, ayudó a Carmen en el camino de vuelta, no fuera que alguien estuviera acechando. 
 
      
 
    ♫♫♫  
 
      
 
    Mateo se estaba empezando a preocupar. Sus amigas solían ir más temprano y la cabeza ya se le llenaba de ideas poco amables. Eusebio intentaba ocupársela con los planes de la fiesta, pero cuando la mente se obstina, la luz se apaga y la oscuridad se enciende. Caminaba de un extremo a otro del salón, miraba por la ventana y aporreaba alguna tecla del piano cuando pasaba a su altura. El buen amigo y amante de las hierbas, le preparó una infusión a base de semillas de amapola a la que también le añadió algunos pétalos para que el efecto fuera mayor.  
 
    —Bébete esto. Te sentará muy bien. 
 
    —¿Qué es? 
 
    —Una pócima mágica. Pide un deseo antes del primer sorbo. 
 
    Mateo, enemigo de las supercherías, se agarró a esa infusión como si se tratara de un clavo ardiendo en manos de quien no tiene nada que perder. Pidió el deseo, dio un sorbo y aparecieron Rosa y Carmen.  
 
    —¡Te lo dije! 
 
    —¿Qué le dijiste, Eusebio? 
 
    —Que antes de que le diera el segundo sorbo a mi preparado aparecerían dos diosas y aquí estáis —dijo haciendo reír a las mujeres. 
 
    —No sé si diosa, pero algo maga sí que es nuestra amiga —comentó Rosa señalando a Carmen. 
 
    —¿Qué ha pasado? —preguntó Mateo inquieto. 
 
    —Cálmate, hombre, que todo está bien, especialmente África. 
 
    Las amigas, que se iban pasando el testimonio, contaron lo ocurrido esa mañana ante la sorpresa de los dos hombres que aplaudieron la capacidad de decisión de Carmen, la complicidad de Rosa y finalmente la resolución de África.  
 
    —Si las guerras Carlistas hubieran dependido de mujeres como vosotras, probablemente las dos últimas nunca se habrían llevado a cabo. ¿No crees, Mateo? 
 
    —Sin duda, estas mujeres nos dan mil vueltas. 
 
    —Os honra reconocerlo —dijo Carmen acompañando sus palabras de un movimiento de cabeza, hombro y sonrisa picarona—. Lástima que no todos piensen de igual manera. 
 
    —Y eso me preocupa enormemente, más incluso ahora que sabemos de lo que es capaz Lorenzo. 
 
    —Es lógico que lo hagas, pero ya has visto cómo se las gasta África, no dejará que le haga daño —manifestó Eusebio. 
 
    —No me fío, la puede coger desprevenida, las ocasiones pueden ser muchas. 
 
    —Por desgracia, ella vive alerta; no le pasará nada. 
 
    —Carmen tiene razón, y tú lo has dicho antes que es una mujer muy resolutiva. 
 
    —Gracias, amigas, no sé qué haría sin vosotras. 
 
    —¿Has oído, Rosa? Lo mismo que nos ha dicho África. Lo que significa que estáis hechos el uno para el otro. 
 
    —Y que vosotras sois pan de Dios, no os quitéis mérito —contestó Eusebio. 
 
    —¡Ea! —exclamaron las dos a la vez.  
 
    Cuando se marchaban, cayeron en la cuenta de que no le habían entregado la carta a Mateo. Se volvieron ilusionadas al saber que le alegrarían el día. Sorprendido, pues no contaba con ella dada las circunstancias, se le iluminaron los ojos. Las chicas suspiraron. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 45 
 
      
 
    Alejandro Galán cumplió su promesa. Poco a poco, aunque quizá menos de lo que le gustaría a Lorenzo, fue acomodando a los mineros en otras empresas. Pidió a cada una de ellas que esperaran unos días para que el trabajador cumpliera con su contrato, pero la realidad era que todos se despidieran en desbandada. No era ético, pensaba el padre de África, mas el nuevo patrón, por más que fuera su yerno, no se merecía otra cosa.  
 
    Felipe estaba exultante y no solo por sus compañeros que no se quedarían en la calle, sino por él mismo, ya que de esa espantada también formaría parte. Finalmente, con la ayuda de su anterior jefe, todos y cada uno de los mineros se irían juntos el mismo día. Solo de pensar en la cara que se le iba a quedar al explotador, insensible y usurero de Lorenzo, los hombres daban casi por buenos todos los problemas ocasionados, excepto aquellos que, bajo su inmoralidad y abuso de poder, se llevó por delante la vida de algunos camaradas. 
 
    Habían decidido irse en cuanto apareciera su todavía patrón que, según comentó algún minero, parecía que se lo «olía». Llevaba ausente varios días, aunque sabían por África que salió de viaje precipitadamente. Aún contaban con tiempo de maniobra y, ya que podían hacer lo que tantas veces habían soñado, no querían esperar más. Sin embargo, ninguno deseaba perderse ese gran momento. 
 
      
 
    ♫♫♫ 
 
      
 
    Ajeno a lo que estaba a punto de suceder en la mina y calmado de lo que él llamaba «la agresión sufrida por parte de una desvergonzada», Lorenzo se sentía complacido al saber, por Jero, que la Benemérita daba por cerrado el caso de Virtudes. Había dormido todo el día anterior y parte de la noche, lo que achacó a las bondades de su cama. Se despertó más temprano de lo habitual y decidió ir a buscar a su esbirro para que lo pusiera al día. Tuvo que esperar un buen rato, aunque al menos la taberna del Tuerto estaba abierta, donde desayunó un pan con aceite de oliva, tomate y bacalao acompañado de un tazón de café con leche para a continuación peguntar por los dulces Chachepo, típicos de Linares y que descubrió en la parada de postas. «Algo bueno debía tener aquel lugar del demonio», dijo. Se quedó con las ganas; no era esa taberna digna de un manjar tan exquisito, pensó. 
 
    Por fin llegó su secuaz que se alegró mucho al verlo. Le contó que en su ausencia no hubo ninguna novedad, aunque lo cierto era que con Mateo en el hospital y Lorenzo sin dar señales de vida lo mejor era no dar un palo al agua. Claro que no contaba con que el músico hubiera regresado a Bailén y que su patrón lo hubiera visto. 
 
    —¿Cómo que no hay novedad? ¡He visto a mi primo dos veces en Linares! 
 
    —No digo yo que no estuviera en Linares, pero aquí no se le ha visto —dijo sin mucha convicción. 
 
    —Preguntaré a sus amigos, quizá es que no has hecho tu trabajo. 
 
    —Fuiste tú quien me dijiste que lo dejara mientras permaneciera en el hospital. 
 
    —¿Y cómo sabes que sigue allí? 
 
    —Supuse que me enteraría, aquí nos conocemos todos y preferí ocupar el tiempo vigilando a tu mujer. 
 
    —¡Ah, sí! ¿Y qué has descubierto? 
 
    —La única vez que salió fue para ir a la mina. 
 
    —¿Y cómo lo sabes, la seguiste? 
 
    —No, jefe, la vi irse y regresar a la hora de siempre. 
 
    —Está bien. Espero que estés en lo cierto y no me encuentre con ninguna sorpresa. 
 
    —La única sorpresa, y no tiene nada que ver contigo, es la muerte de la Virtudes que, por cierto, ¿cómo te enteraste? 
 
    —Las noticias vuelan —dijo con cautela sin fiarse de su propio esbirro—. Y ahora te quiero apostado en frente de la casa de Mateo, ¿entendido? 
 
    Jero asintió y se puso en marcha. Lorenzo pensó que debía ir a la mina y ver cómo iba todo, pero lo dejaría para el día siguiente, se le había indigestado Linares de tanto tiempo y ningún resultado. Aunque con la Virtudes muerta, el pueblo le resultaba de lo más aburrido. Alguien habría por ahí, se dijo, dispuesta a ganarse unos cuartos. Preguntaría al tuerto que era la gaceta de los suburbios. Le tenía muchas ganas a África y más pronto que tarde se cobraría esa deuda. Pensaba que, si la sorprendía, ya no le quedaría ganas de vengarse. Cavilaría la manera y pondría a su esposa en el lugar que le correspondía: en su cama y boca abajo. 
 
      
 
    ♫♫♫ 
 
      
 
    Con motivo del aniversario de la batalla de Bailén, la primera derrota en campo abierto de la historia del ejército de Napoleón, o al menos con esa excusa, Mateo preparaba junto a Eusebio una fiesta donde además de música, comida y bebida, habría una pequeña exposición de armas y uniformes de la batalla. Y según rezaba la nota que mandarían a los invitados, un tesoro escondido que sería de quien lo encontrara. Atando cabos llegaron a la conclusión de que Lorenzo debía buscar algo muy valioso en la que había sido la casa familiar, por lo que, sin entrar en detalles, optaron por atraerlo como a las moscas a la miel. Como dijo el exmilitar, al enemigo cuanto más cerca mejor, así que decidieron que no había nada más cerca que la lucha cuerpo a cuerpo.  
 
    Julio era un mes muy caluroso en la ciudad y la fiesta se celebraría en el jardín, aunque se acondicionaría también el salón para quien prefiriera estar en el interior; por tanto, pensó Mateo, su primo tendría el camino libre para curiosear e incluso para descubrir, si no lo había hecho ya, lo que fuera que le interesaba tanto. Otra de las cosas que molestaba a Lorenzo, a tenor de lo que habían averiguado Pedro y Tomás con sus encuentros, era que Mateo gastara dinero en mecenazgos, por ello, una de las atracciones de la fiesta correría a cargo de uno o dos protegidos del Conservatorio Superior de Música Andrés de Vandelvira. Intentaban abonar el terreno de manera que brotara públicamente el verdadero Lorenzo.  
 
    A Mateo le hubiera gustado poder invitar a algunas de las mujeres de Las Flores, pero por razones obvias no era conveniente que las relacionaran con él. Eusebio sentía que no pudiera estar presente Camelia. Aquella mujer, con la que solo cruzó un par de frases, lo había trastocado. Su amigo lo notó y no tuvo ningún reparo en confesarlo. No sé qué ha podido pasar. No sé si es por la inactividad que gozo y que me concede fijarme en otras cosas que antes no me podía permitir o, porque es una mujer digna de no buscarle motivos. «La cuestión, amigo mío, es que me tiene francamente encandilado».  
 
    —Se me ocurre una idea. 
 
    —Soy todo oídos. 
 
    —Si ella quisiera podría pasar desapercibida. 
 
    —¿Cómo? 
 
    —Con las mismas armas de Lorenzo, es más, no tendría que ser la única. ¿Qué te parece? 
 
    —¿Cuándo vamos a proponérselo? —dijo por toda respuesta. 
 
    Los amigos sonrieron y tomaron una decisión. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 46 
 
      
 
    Tomando unos vinos como casi cada día, aunque con intenciones distintas desde hacía algún tiempo, se encontraban Pedro y Tomás en El Majuelo. La idea no era otra que toparse con Lorenzo, ahora que ya estaba de vuelta y seguir afianzando la supuesta amistad entre ellos. De momento, no había aparecido. Sin embargo, la espera sí estaba dando sus frutos. Se trataba de una noticia que, a juzgar por el semblante del dueño, no parecía baladí.  
 
    La nueva llegaba de la parada de postas de Linares donde un hombre atacó a una huéspeda con la intención de someterla a sus deseos más lascivos. Aquella información actuó como un resorte en las cabezas de los dos amigos. Se miraron y con un gesto casi imperceptible para los demás, se levantaron y salieron. No hizo falta comentarlo, atravesaron la plaza del General Castaño y pusieron rumbo a la calle Concordia. A la altura de la casa de Lorenzo se tropezaron con él y pararon a saludarse.  
 
    —Hace días que no te vemos. ¿No bajas por El Majuelo? —preguntó Tomás. 
 
    —He estado de viaje y nada más llegar me he enterado de que mi primo está de vuelta en Bailén y completamente restablecido. 
 
    —Sí, ha tenido mucha suerte, aunque no debe de estar del todo bien porque le acompaña un médico —manifestó Pedro. 
 
    —¿El hombre que va con él es un médico? 
 
    —¡Ah, entonces los has visto! 
 
    —No, qué va, Tomás, me han dicho que va acompañado siempre de la misma persona. 
 
    —Sí, parece ser que donde se golpeó, el flujo de la sangre se ha detenido y eso lo convierte en paciente de riesgo.  
 
    —¿Y ese galeno no tiene otras cosas que hacer? 
 
    —Querido Lorenzo —dijo Pedro apoyando la mano en su hombro—, el dinero compra voluntades. 
 
    —Pero no salud, en cualquier momento le estalla la cabeza. 
 
    —Por eso está tirando la casa por la ventana. 
 
    —¿Qué quieres decir? 
 
    —Está organizando una fiesta para el día del aniversario de la gran victoria a Napoleón, y créeme que no está escatimando en gastos —anunció Tomás—. Ya prepara las invitaciones. 
 
    —¿Y todo esto lo ha pensado en dos días? 
 
    —Cuando la Parca acecha, la vida no tiene precio. 
 
    —Razón de más para no tirar el dinero —declaró Lorenzo sin entender el sentido de la reflexión de Pedro. 
 
    —Es otro punto de vista. 
 
    —¿Es que hay más? 
 
    —Que hay que disfrutar de la vida hasta el último suspiro. 
 
    —¡Bah! Iré a verlo en cuanto pueda. 
 
    —Mejor, no sea que de una u otra manera la diñe antes de tiempo —dijo Tomás de forma despectiva intentando aparentar simpatía y tirarle de la lengua. 
 
    —¿A qué te refieres? 
 
    —Se me ocurre que no habrás estado de brazos cruzados. 
 
    —Se me complicó todo con el viaje y ahora que está de vuelta, no podré hacer nada. 
 
    —Ya lo hiciste una vez con el caballo. 
 
    —Tienes razón, quizá se lleve alguna sorpresa. 
 
    —Bueno, tú verás. A nosotros nos ha dejado más tranquilos desde que lo acompaña el médico, pero el golpe en la cabeza lo ha vuelto, si cabe, más petulante. Si no fuera por lo que es… —reconoció Tomás tirando la piedra y escondiendo la mano.  
 
    —¿Estaréis mañana al mediodía en El Majuelo? 
 
    —Como cada día, de hecho, de allí venimos. 
 
    —Mañana nos vemos. Voy a comer algo y parto para la mina. 
 
    —Hasta mañana, pues. 
 
    Se despidieron y continuaron la calle Real hasta llegar a la plaza del general Reding desde donde giraron a Herradores para entrar a casa de Mateo por las caballerizas. Sabían que Jero se apostaba en la misma calle Concordia y había que extremar todas las precauciones. 
 
    Se encontraron con Eusebio en la cocina que preparaba un aperitivo a base de aceitunas, berenjenas aliñadas y otros encurtidos.  
 
    —Habéis llegado en el momento justo. Vamos al salón, Mateo está terminando la lista de invitados. 
 
    —Veo que te desenvuelves muy bien, amigo. 
 
    —Estoy como en mi casa, Pedro. Nunca imaginé que me sintiera tan a gusto con alguien como Mateo. Me refiero a que son personas acostumbradas a ambientes más sofisticados. 
 
    —Precisamente buscando la sencillez regresó. 
 
    —Y se ha encontrado con el retorcido de su primo. 
 
    —Que nunca tiene suficiente —añadió Tomás. 
 
    —¿Qué quieres decir? 
 
    —Vamos al salón y os lo contamos a los dos. 
 
    Acompañados de unos vinos de Jerez, concretamente un amontillado que maridaba magníficamente con los encurtidos, Pedro y Tomás ponían al corriente a sus dos amigos de los últimos acontecimientos en la parada de postas de Linares y el posterior encuentro con Lorenzo. 
 
    A Mateo ya no le sorprendía nada de su primo y, por ese motivo, se sintió culpable de lo que le había ocurrido a esa huéspeda. Debió imaginar que su único propósito no era ocultarse durante unos días y hacer creer que estaba de viaje, sino que tramaba otro ataque.  
 
    —No lo sientas, amigo, no podías pensar como Lorenzo porque tus pensamientos son limpios. Es muy difícil ponerse en la mente de un criminal —dijo Eusebio. 
 
    —Y además no te callaste, fuiste a ver a los civiles, les contaste tus sospechas. Son ellos los que podían haberlo evitado, no tú —aseguró Pedro. 
 
    —Les facilitaste otros testigos. Has hecho más de lo que ni siquiera cualquiera de nosotros ha pensado —sostuvo Tomás. 
 
    —¿Y por qué me siento tan mal? 
 
    —Eso se llama impotencia, amigo. Pero tenemos la manera de evitar que ese degenerado siga cometiendo abusos y colocarlo en el lugar que se merece; céntrate en eso —sugirió Eusebio. 
 
    —Tienes razón, tenéis razón. Gracias, prosigamos con el plan, aunque se me ocurre algún cambio. 
 
    —Estamos expectantes, ¿no es cierto, amigos? —preguntó Eusebio a Pedro y Tomás que asintieron entregados. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 47 
 
      
 
    Lo vieron llegar y todos, sin excepción, interrumpieron el trabajo que desde el último lunes ya venían retrasando. Una cosa era quedarse para verle la cara y otra trabajar gratis, pues sabían que después de su renuncia, Lorenzo no les iba a pagar una peseta. Fueron saliendo uno por uno depositando las herramientas en su lugar. A la cabeza, Felipe, que fue quien tomó la palabra. 
 
    —Hasta aquí llegó nuestro convenio. Nos vamos. 
 
    —¿Cómo que os vais? Querrás decir que se van los que han terminado su cometido. ¿Ya están las máquinas montadas?  
 
    —Quiero decir lo que he dicho, que nos vamos todos. Esto no es una huelga, sino una renuncia colectiva. Y no, las máquinas no están montadas —dijo ante la mirada de estupor del que había sido su patrón hasta ese instante—. Pero eso no debería preocuparte a tenor de lo poco que nos has valorado, siempre viendo la manera de humillarnos.  
 
    Lorenzo no reaccionaba, la noticia lo había dejado mudo. Contemplaba con espanto la magnitud de la catástrofe. Cuando por fin reaccionó, los mineros habían empezado a retirarse. 
 
    —¡No podéis dejar el trabajo sin más! ¡Hay unas normas! 
 
    —Que has incumplido tú —respondió Felipe que esperó a que salieran todos—. Te lo hubiéramos dicho antes, de haber venido por aquí —comentó elevando los hombros. 
 
    —¡¿Es que no estuvo África?! 
 
    —Claro, ella nunca falla, pero no quisimos que mataras al mensajero.  
 
    —¿Por qué dices eso? —exclamó sintiéndose aludido. 
 
    —Porque el mensajero siempre tiene la culpa. Adiós, Lorenzo, buena suerte. 
 
    Felipe dio media vuelta y lo dejó despotricando. De haberse girado lo hubiera visto dando patadas en el suelo y puñetazos en el aire. Pensó en el contador, otro aprovechado como su patrón, y casi sintió compasión. Los compañeros lo esperaban a unos pocos metros y juntos siguieron adelante sin mirar atrás. 
 
    Lorenzo no daba crédito. Estaba solo, sin mineros y con el agua al cuello. La inversión que había hecho con la compra de las máquinas le pasaría factura enseguida si no contrataba rápidamente mano de obra. Iría a ver a su suegro, él era el único que podía ayudarlo en esa empresa, pensó. Sin perder un minuto salió como alma que lleva el diablo camino de Mengíbar. El contador, que había estado esperando lo peor consiguió respirar tranquilo, al menos de momento.  
 
      
 
    ♫♫♫  
 
      
 
    A Mateo le pareció cruzarse con Lorenzo cuando se dirigía a Las Flores. Estaba casi seguro de que era él y no le gustó un ápice la precipitación con la que llevaba el carruaje. Y no porque se rompiera la crisma, sino porque esa premura fuera fruto de alguna contrariedad que pudiera perjudicar a África. Se sintió intranquilo, debía acabar cuanto antes con lo que se había propuesto, por el bien de todos. 
 
    Goliat los saludó y los hizo pasar sin preguntas. Camelia estaba en la cocina tomando un café como siempre a esa hora de la mañana. Sonrió al verlos. Mateo se había convertido en un buen amigo, alejado de cualquier interés laboral. Ya sabía que no era de esos hombres y, aunque fuera en contra de sus intereses, agradecía esa fidelidad consigo mismo. Sin embargo, al ver a Eusebio, que de nuevo le acompañaba, además de sonreír, se le aceleró el pulso. No entendía qué era lo que le pasaba, pues a pesar de la experiencia que tuvo en el norte, nunca se sintió atraída por ninguno de sus clientes. Tampoco ahora que no participaba directamente. De alguna manera y debido a su oficio, se había cerrado al amor, creía que solo conduciría al sufrimiento. Pero la persona calcula y el universo confabula.  
 
    —Caballeros, han llegado en el momento justo, ¿un café? —dijo a modo de saludo. 
 
    —Por favor —contestó Mateo mirando a su amigo—, que sean dos. 
 
    —Señora —dijo Eusebio en un amago de saludo prusiano.  
 
    —¿Qué les trae por aquí? Y vaya por delante que es un placer verlos. 
 
    —Una fiesta. 
 
    —Perdón, ¿ha dicho una fiesta? 
 
    —A la que nos gustaría que asistiera. 
 
    —Ilústreme. 
 
    —Ante la incapacidad de poner a Lorenzo frente a la justicia, mi amigo Eusebio, gran estratega militar y un servidor, como ayudante, hemos pergeñado un plan para desacreditarlo públicamente. No obstante, ese plan inicial ha sufrido un cambio de última hora.  
 
    Mateo estuvo un buen rato explicando los detalles. Pensaba que Camelia se negaría en redondo por la posibilidad de que Lorenzo la reconociera, mas no solamente no ocurrió, sino que también puso su granito de arena. La idea del disfraz le pareció muy acertada, le permitiría salir de su rutina además de abrirle los ojos para ayudar a la causa. Eusebio se sintió complacido. Lo que fuera que le estuviera pasando le aceleraba el corazón y, lejos de preocuparlo, le hacía sonreír. No fue capaz de disimular y tampoco le importó, a su edad no había espacio para el fingimiento. Los dos se miraron a corazón abierto. 
 
    Antes de dar por terminada la visita, Mateo preguntó a Camelia si había tenido noticias de Lorenzo o referente a él, a lo que la mujer contestó: «hace apenas unos minutos que todos los mineros, sin excepción, se han despedido, dejando la mina empantanada. Creo que a tu primo le va a costar salir de esta». Ahora entendía su prisa, aunque no sabía si alegrarse teniendo en cuenta que la mayoría de las personas y más si no lo eran, pagaba con los más cercanos sus frustraciones. 
 
    —Parece que no se alegra. 
 
    —Teme por África —respondió Eusebio que ya lo conocía. 
 
    —Entiendo. Pero no se preocupe, ahora su prioridad es encontrar mano de obra para volver a poner en marcha la mina y créame que no será fácil. Gente necesitada hay mucha, cualificada para poner en marcha la maquinaria, pocas y contratadas. 
 
    —Ojalá toda su ira la transforme en empeño para conseguir personal. 
 
    —Estoy convencida, no se puede dormir en los laureles. Hasta donde yo sé, la inversión que ha hecho ha sido enorme.  
 
    —De cualquier manera, nosotros tampoco hemos de dormirnos, tenemos que liberar a África cuanto antes. 
 
    —Eso es lo más apremiante. Y sabe que estamos a su disposición.  
 
    —Gracias, Camelia. Si no hay ninguna novedad nos vemos el día diecinueve —dijo Mateo tomando su mano entre las dos suyas—. Es usted un ángel. 
 
    —Me alegra mucho que haya aceptado la invitación a la fiesta, sin usted no tendría el mismo sentido —aseguró Eusebio con total sinceridad—. Siempre es un placer volver a verla. 
 
    Ella le ofreció la mano que él acercó a sus labios sin apartar la mirada. Ambos sintieron estremecerse. Los dos lo percibieron en el otro. Camelia se ruborizó por primera vez en su vida y Eusebio supo que era correspondido.  
 
    En cuanto salieron de Las Flores y después de un momento para componerse tras la sacudida emocional, la mujer se puso en marcha. Había mucho que organizar y confiaba en que su propuesta a la causa fuera acogida por sus chicas igual que por los dos hombres.   
 
    

  

 
   
    Capítulo 48 
 
      
 
    Los padres de África vivían en un lugar privilegiado de Mengíbar. Su casa, ubicada en la Plaza Nacional, también conocida como Plaza de la Sombra, alternaba con la Torre del Homenaje, la iglesia de San Pedro Apóstol, La Casa Palacio y el Ayuntamiento, entre otros; sin duda, el corazón del pueblo como este lo era de la provincia.  
 
    Cuando Lorenzo llegó a Mengíbar se encontró la casa de sus suegros cerrada a cal y canto. No había nadie. Se acercó al Círculo de Labradores, casino que también se situaba en el mismo lugar y adonde solía ir Alejandro Galán, de vez en cuando, a tomar unos vinos. Pero en esta ocasión no estaba allí, por lo que se encaminó hacia la colindante Plaza del Sol en la que muchos vecinos ociosos, mayoritariamente ancianos, solían sentarse en los poyos a echar un rato, aunque tampoco dio sus frutos. Preguntó a los paisanos que le dijeron que llevaban varios días fuera y que por lo que le habían comentado sería por una larga temporada. Se le vino el mundo encima. ¿Adónde se dirigía, a quién recurría?, se preguntaba sin hallar respuesta. Estaba perdido. Volvería a Linares y hablaría con los capataces de las otras minas. No los conocía, nunca se dignó a relacionarse con los del gremio, pensaba que estaba por encima de ellos olvidando que es más fácil caerse estando arriba.  
 
    Es bueno tener confianza en sí mismo, sin embargo, si se pierde la perspectiva se convierte en arrogancia y de ahí al suelo solo es cuestión de tiempo. Pero Lorenzo se sentía superior y pensaba que esas cosas solo les pasaban a los demás, hasta que de pronto se vio solo, sin más compañía que su tambaleante ego. Subió al carruaje camino de Linares cuando se le vino a la cabeza Pedro y Tomás. Había quedado con ellos en El Majuelo a mediodía y quizá pudieran echarle una mano. Eso es, pensó, y puso rumbo a Bailén. 
 
      
 
    ♫♫♫  
 
      
 
    Alejandro Galán llevaba días fuera de Mengíbar. Creyó que lo mejor era estar cerca de la mina cuando llegara el momento, a sabiendas de que su yerno recurriría a él en cuanto los mineros lo abandonaran. Por nada del mundo quería perjudicar a su hija, pero sabía que la calidad de vida de ella no dependía del buen funcionamiento de la empresa. De hecho, pensó que, de encontrar apoyo, era el momento de devolverle a Lorenzo la jugada. Solo, sin mineros, con pocas posibilidades de conseguirlos… Sí, era un buen momento, quizá el mejor, se dijo. Sin embargo, la situación económica en la que se había quedado no le permitía apostar al caballo ganador.  
 
    En cuanto Felipe lo puso al corriente de lo sucedido, Alejandro pensó en mandar recado a su hija para que estuviera prevenida. Enseguida cambió de idea. Iría personalmente y sin perder un minuto, probablemente su yerno lo estaría buscando y/o en su defecto, intentando encontrar mano de obra.  
 
    África se sobresaltó al verlo, hacía mucho tiempo que su padre no la visitaba por indicación de ella. Nunca le contó ni a él ni a su madre la vida que llevaba con Lorenzo, aunque ellos sabían que no podía ser feliz junto a alguien que la trataba como mercancía. Además, conocían a su hija lo suficiente como para saber que jamás hubiera dejado de visitar a sus padres por iniciativa propia. Las sospechas se convirtieron en certeza precisamente el día que les pidió que no fueran más 
 
    —Padre, qué alegría verle —dijo al abrazarlo. 
 
    —Te recuerdo que fuiste tú quien nos pediste que no viniéramos. 
 
    —No me lo recuerde, por favor, a mí me dolió tanto o más que a ustedes, pero no podía hacer otra cosa. 
 
    —No penes, hija, lo sabemos y espero no ponerte en una situación delicada, pero tenía que prevenirte. 
 
    —¿Qué pasa? ¿Mamá está bien? 
 
    —Sí, no te preocupes, es por Lorenzo. 
 
    —¿Qué ha pasado?  
 
    Los mineros lo han abandonado. 
 
    —¿Todos? 
 
    —Aunque pueda parecer mentira. 
 
    —¿Y cómo ha sido? 
 
    Alejandro le relató todo lo ocurrido desde el principio y su participación en los hechos. Quería ser sincero con su hija, aunque para no perjudicarla, ese detalle debía continuar siendo un secreto.  
 
    —Lo siento mucho, mi niña, no podía mantenerme ajeno a su despotismo. 
 
    —Ha hecho muy bien, padre. Todos nos merecemos una vida mejor. 
 
    —Así que reconoces que no te da buena vida. 
 
    —Supongo que nunca ha hecho falta que lo reconociera. No quiero que se preocupe, confío en que, como dijo Don Quijote, su San Martín se le llegará como a cada puerco. 
 
    —Siento mucho, hija… 
 
    —Lo sé —interrumpió África—, pero sabe, padre, para contemplar la aurora tiene que pasar la noche.  
 
    —Sin duda. Y me alegra que lo veas así, aunque no puedo evitar sentirme como un miserable. 
 
    —Usted es la persona más noble que conozco y si no me cree pregunte a nuestros compañeros. Lo que ha hecho por ellos es lo contrario de lo que hacía Lorenzo, así que no se compare con él. 
 
    Alejandro abrazó a su hija profundamente agradecido, mas no pudo evitar sentirse fracasado. 
 
    —Ojalá hubiera podido hacer lo mismo por ti. 
 
    —No sufra, quizá algún día celebremos haber tocado fondo porque será lo que nos impulse a salir a la superficie.  
 
    —¿Hay algo que no me hayas contado? —dijo Alejandro ante ese optimismo de su hija. 
 
    —Aún no, pero estoy convencida de que nada es permanente y que volveremos a empezar en algún punto del camino. 
 
    —Ojalá sea pronto. 
 
    —Ojalá, padre. 
 
    Se despidieron y África cogió papel y pluma dispuesta a escribir en ese momento la nota del día siguiente. No sabía cuándo ni cómo aparecería Lorenzo y si tendría oportunidad de redactarla más tarde. En el mejor de los casos, pensó, no volvería a ver a Mateo hasta el día diecinueve. La estampida de sus compañeros, tan necesaria, por otra parte, la había condenado a dos lunes sin verlo, aunque teniendo en cuenta que el día siguiente de la segunda semana era la fiesta, la abstinencia sería más llevadera. Estaba tan feliz por sus compañeros… Consideró que esa victoria bien valía un lunes. Sin embargo, la alegría se tornó tristeza al reparar que llevaba demasiado tiempo anteponiendo unas cosas a otras, dando por hecho que no se podía tener todo en la vida. Y no, ya no quería conformarse, así que soltó todo el lastre y lloró por un día menos. 
 
      
 
    ♫♫♫ 
 
      
 
    Desde El Majuelo vieron llegar un carruaje a toda velocidad. Pedro y Tomás que ya estaban ahí pensaron que alguien tenía mucha prisa o que los caballos se habían desbocado. Cuando vieron apearse a Lorenzo, se miraron confundidos. 
 
    —Menos mal que os encuentro —dijo satisfecho, pero preocupado. 
 
    —Habíamos quedado —contestó Tomás. 
 
    —Necesito vuestra ayuda. 
 
    —¿Qué ha pasado? —preguntaron los dos amigos. 
 
    —Los mineros se han ido. No ha quedado ni uno. Necesito conseguir un grupo de hombres dispuestos a trabajar en la mina y un par de ellos cualificados para manejar la maquinaria nueva. 
 
    —¿Cómo ha podido pasar algo así? 
 
    —Eso no importa ahora, ¿me ayudaréis a reunir a esos trabajadores? 
 
    —Claro, hablaré con mis temporeros, aunque no conozco a personal cualificado —comentó Tomás. 
 
    —Yo tampoco, como mucho podía intentar localizar mano de obra.  
 
    —A ver, bajo mi punto de vista, profano por otra parte, ¿no sería mejor recurrir a tu gremio? 
 
    —Sí, y voy ahora para Linares, pero no quiero dejarlo en manos de uno solo —dijo encubriendo el verdadero motivo. 
 
    —¿Tan grave es?  
 
    —Sí, Pedro, la inversión ha sido enorme y sin producción no se amortiza. Os pido que os pongáis ya a ello. 
 
    —No te preocupes, en cuanto te vayas salimos también nosotros. ¿Cómo nos organizamos? 
 
    —La gente que consigáis la mandáis para la mina, supongo que estaré allí sobre las siete, después de haber hablado con mis colegas. 
 
    —Cuenta con ello. 
 
    —Gracias. 
 
    Pedro y Tomás salieron tras él, aunque con intenciones distintas. Acababan de ser testigos de algo inaudito: Lorenzo Galey pidiendo favores y dando las gracias. Nunca lo hubieran imaginado, pero también sabían que solo era un animal herido, impredecible y peligroso del que jamás debían fiarse. Irían a ver a Mateo, tenía que conocer este imprevisto que quizá favoreciera los planes. 
 
      
 
    ♫♫♫ 
 
      
 
    Después de la visita a Las Flores, Mateo y Eusebio regresaron directamente a Bailén. Había muchas cosas que preparar para la fiesta, mas la verdadera razón era la carta que cada día le traían sus amigas de parte de África. La jornada era larga y ofrecía otras ocasiones, sobre todo a la fresca, cuando el sol se ponía y daba paso a otras estrellas menos ardientes, más etéreas. Sentía tanto no poder compartir con ella esos momentos donde respirar se hacía aún más necesario… Pasear enhebrados bajo la luna, mirarse a los ojos sin ocultar el brillo que cada uno desprendía, robarse besos en los muchos y bellos rincones del pueblo…, vivir.  Sin embargo, solo podía imaginársela tras una ventana. En una jaula donde volar se hacía cada vez más difícil, porque hasta para soñar se necesitan alas.  
 
    Pero todo eso estaba a punto de acabar, o eso creía, pues según Eusebio, nunca se debe subestimar al enemigo. De cualquier manera, pensó, la vida de los tres iba a cambiar el día diecinueve. Ya fuera con una victoria o con una derrota, se volvería a revivir una batalla y confiaba que ganara el amor; solo así se abriría la jaula y el alado sería libre. 
 
    Abstraído de todo lo que no fuera África, no oyó entrar a sus amigos que una vez más traían nuevas. 
 
    —Qué ganas tengo de que acabe todo esto y podamos disfrutar de nuestros encuentros a plena luz del día. Sin ocultarnos, sin fingimientos, sin tener que entrar por la puerta de atrás.  
 
    —A veces hay que sacrificarse por un bien mayor. Lo importante es hacerlo juntos. Tener en quien apoyarse, y no como otros que están más solo que la una —dijo Pedro intentando animar a su amigo. 
 
    —Tienes razón, tengo uno de los mayores tesoros: la amistad. 
 
    —Y el amor, no lo olvides. No es como querrías, pero todo se andará. 
 
    —Gracias, amigos, hoy me dejé llevar por una noticia que me preocupa. 
 
    —Pues a ver si la que te traemos te alegra. 
 
    —¿Qué ha pasado?  
 
    —A Lorenzo lo han abandonado los mineros. 
 
    —Ya lo sabía, nos enteramos esta mañana en Las Flores. 
 
    —¿Y no te alegra? 
 
    —Verás, Pedro, precisamente es la misma noticia que me ha inquietado. 
 
    —¿Por qué? 
 
    —Porque los problemas de Lorenzo los paga África. 
 
    —Ahora comprendo. No te angusties, va como vaca sin cencerro —comentó Tomás.  
 
    —Sí, ese no piensa aparecer por Bailén hasta que sustituya a los mineros que se han ido y no lo tiene fácil, fíjate que nos ha pedido ayuda a nosotros. 
 
    —¿Qué tipo de ayuda? 
 
    —Encontrarle mano de obra. ¿Te imaginas lo solo que debe estar?  
 
    —¿Y qué le habéis dicho? 
 
    —Que haremos lo que esté en nuestras manos. Y aquí estamos para que nos guíes. 
 
    —Se me ocurre una cosa —intervino Eusebio por primera vez—. ¿Y si Tomás y Pedro se dejan caer con lo de la herencia? 
 
    —No es mala idea. Aunque hay que ser muy sutil si queremos que se lo crea. 
 
    —Vosotros pensad y que sea Pedro el emisario —dijo Tomás. 
 
    —¿Yo, por qué? 
 
    —Porque nadie se atrevería a pensar que bromeas.  
 
    Todos rieron, incluido Pedro que no hacía bromas, pero sí sabía recibirlas. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 49 
 
      
 
    En Las Flores no se hablaba de otra cosa que no fuera la inactividad de la mina. En el salón, la antesala a las habitaciones, donde la mayoría esperaba el momento de la cópula entre bebidas, cigarros y chismes, el tema principal era Lorenzo Galey. Unos decían que se veía venir, otros que de esta no salía, que si se lo había buscado, que si se lo merecía. Opiniones que no pasaban inadvertidas y que hacían las delicias de todas las prostitutas que esperaban verlo arrastrarse como el vil gusano que era.  
 
    A Camelia también le llegaban los rumores, pero como les decía a sus muchachas, solo debían ver, oír y callar. Que nunca había que dar nada por hecho porque bicho malo nunca muere y porque las cosas se pueden volver en tu contra. Mejor mantenerse al margen y confiar en que fuera el tiempo, tan juicioso, quien lo pusiera en su sitio.  
 
    Había comentado con Hortensia y Violeta la invitación de Mateo a la fiesta y su plan para intentar acabar con Lorenzo. También les comentó su aportación a la causa que recibieron con satisfacción. 
 
    —Quizá no surta el efecto esperado. Quizá ni se presente teniendo en cuenta lo que está pasando con la mina.  
 
    —Puede que el resultado no sea el deseado, sin embargo, un pretencioso como él no dejará pasar la oportunidad de aparecer y aparentar —dijo Hortensia. 
 
    —Ese es como el gallo de Morón que, aunque se quede sin plumas, cacarea —apuntó Violeta. 
 
    —Visto así, solo nos queda confiar en que muerda el anzuelo. 
 
    —Y que se vaya donde pica el pollo. 
 
    —Tú siempre tan primorosa, Violeta —dijo Camelia riendo y contagiando a Hortensia. 
 
    —Eso es por las clases de don Leandro —aseguró advirtiendo la ironía, lo que provocó que las tres estallaran en carcajadas. 
 
    Una vez enjugadas las lágrimas que casi siempre generaba la malagueña, decidieron ponerse manos a la obra. Había mucho que preparar y el tiempo se echaba encima. 
 
      
 
    ♫♫♫ 
 
      
 
    Lorenzo estaba desesperado. Habían pasado tres días desde que se despidieron los mineros y lo único que había conseguido era unos cuantos destripaterrones, según sus propias palabras. Las circunstancias le estaban enseñando poco, seguía siendo el mismo altanero que trataba a todo el mundo con desprecio. Sus colegas lo vieron venir de lejos y no hicieron el más mínimo esfuerzo por facilitarle la situación. Los amigos a los que había recurrido tampoco pudieron hacer nada, excepto Pedro y Tomás que le dejaron aviso en El Majuelo para verse cuanto antes. Aprovecharía ese encuentro para llegarse a su casa y cambiarse, que al ir de un sitio a otro no había tenido oportunidad. Pasaba la noche en el despacho de la mina adonde pidió, al único empleado que quedó tras el abandono grupal, le llevara un jergón. El contador, que aguantaba sus malos humores, terminó pensando que se equivocó de bando. Nunca lo trató bien, pero el hecho de estar por encima de los mineros le concedía un placer que después revirtió en su contra. La vida siempre devuelve lo que das, reflexionaba, lo que significaba que estaba aprendiendo la lección. Se había creído mejor que sus compañeros y resultó que ellos le estaban enseñando lo que de verdad importaba: respeto. Sobre todo, respeto a sí mismo, la única manera posible para lograr de los demás lo propio.  
 
    Ajeno a los pensamientos que sobrevolaban por la cabeza de su intendente, Lorenzo marchó a Bailén a encontrarse con los dos amigos. Pasaría primero por su casa para asearse y acicalarse, no quería que nadie lo viera aparecer como un mindundi.  
 
    Cuando África lo vio llegar se descompuso interiormente. Los casi tres años que llevaba conviviendo con él, le habían enseñado a no mostrarle sus emociones, aunque tampoco lo recibía con efusividad.  
 
    —Prepárame un baño y sácame ropa limpia —dijo a modo de saludo. 
 
    —¿Quieres que te prepare algo de comer? 
 
    —No, solo he venido a cambiarme. 
 
    Ella estuvo a punto de saltar de alegría, pero tanto para lo malo como para lo bueno, se comportaba con la misma indiferencia. Le preparó lo que le había pedido y mientras esperaba a que se fuera llegó Manuela a la que le dijo que era el momento de poner en marcha lo que habían hablado. La doncella cogió el sobre que metió en el capazo de la compra. Cuando Lorenzo se iba, la joven lo requirió un momento. 
 
    —Me han dado este sobre para ustedes. 
 
    —¿Qué es? —dijo de mala gana. 
 
    —No sé, señor. 
 
    Lorenzo se tomó un momento para decidir si abrir la carta o no, estaba cansado de malas noticias por esa semana. Pero de pronto, algo le resultó extraño a la par que familiar, solo su querido primo, pensó, podría incluir el nombre de su mujer en el sobre, como si su opinión importara. Despegó la solapa y extrajo la carta. 
 
    «Queridos primos:  
 
    Me complace invitaros a la fiesta que, con motivo de la victoria de nuestro pueblo a las tropas napoleónicas, celebraré el día diecinueve a la caída de la tarde. Confío en que podáis acompañarme en este día en el que habrá muchas sorpresas. Por adelantaros algo, deciros que podría haber un tesoro que encontrar.  Recibid mi cariño y en correspondencia espero vuestra asistencia.  
 
    Mateo». 
 
    Las dos mujeres observaron cómo a medida que leía, el rictus de su cara pasaba de la apatía al más creciente interés para terminar con gesto iracundo que, ante la presencia de la doncella, recompuso.  
 
    —Estate arreglada el día diecinueve al atardecer, vamos a una fiesta —dijo y salió dando un portazo. 
 
    África respiró aliviada mientras Manuela sonrió para después abrazarse. 
 
      
 
    ♫♫♫ 
 
      
 
    Lorenzo llegó a El Majuelo hecho un pimpollo, aunque los ojos no engañaban y hacían cierto el dicho «el hábito no hace al monje». Quizá su situación no era tan próspera como él quería aparentar y estuviera pagando las consecuencias del varapalo de la mina, pensaron Pedro y Tomás cuando lo vieron aparecer. 
 
    —¿Cómo te va? ¿Has encontrado mano de obra? —peguntó Tomás. 
 
    —Mano de obra sí, profesionales no. 
 
    —¿No te ayudaron los de tu gremio? 
 
    —Para ellos soy un rival al que no les interesa ayudar, es más, creo que han unido fuerzas para hundirme.  
 
    —¿Tú crees? 
 
    —Estoy convencido, Pedro. Yo mismo he visto a mis mineros repartidos en sus minas. 
 
    —Pero eso no prueba nada. 
 
    —Claro que sí, ha sido un complot, me han tenido envidia desde el principio. 
 
    —Por una parte, es mejor conocer al enemigo, la cuestión es si puedes combatirlo —manifestó Tomás. 
 
    —Estos no saben a quién han desafiado —dijo Lorenzo aparentando una superioridad de la que carecía—. Pero… decidme, ¿para qué me habéis citado? ¿Han dado resultado vuestras pesquisas? 
 
    —Si te refieres a conseguir trabajadores para la mina, no ha habido suerte, aunque nos hemos enterado de algo que podría acabar con todos tus problemas —refirió Pedro bajando la voz y acerándose un poco más a los dos camaradas—. Parece ser que tu primo ha hecho un nuevo testamento y te ha incluido, junto al Conservatorio de Música Andrés de Vandelvira, como a sus únicos herederos —reveló tal y como le habían aleccionado, con el matiz del conservatorio para que no sospechara.  
 
    Lorenzo se quedó de piedra; nunca se hubiera imaginado algo así. Tras unos segundos en los que dejó que el silencio le hablara, concluyó que no era tan extraño, al fin y al cabo, era su único pariente. 
 
    —No parece que la noticia te haya entusiasmado. 
 
    —Todo lo contrario, me ha dejado sin palabras, pero… ¿Estás seguro, Pedro? Mira que no me fío de mi primo… 
 
    —No me cabe ninguna duda, firmé como testigo, además de su médico.  
 
    —¿Y tú, Tomás? 
 
    —Nos lo pidió a los dos, mas fue tan repentino que no pude aplazar lo que tenía entre manos. No obstante, con Pedro y el médico lo resolvió. 
 
    —¿Y qué me deja?  
 
    —Firmé un documento de confidencialidad y si lo incumplo me puede costar muy caro. Así que espero que no lo comentes con nadie. Ni siquiera con tu mujer. 
 
    —Con esa menos que con nadie —dijo con desprecio—, pero entonces ¿por qué me lo has dicho? 
 
    —Porque, aunque me comprometí a no revelar el legado, nadie me pidió que mantuviera en secreto los herederos, pese a que se supone inherente al acuerdo. Y, sobre todo, porque Tomás me convenció para que te diera una buena noticia tras el perjuicio que te habrá supuesto lo de la mina. 
 
    —No te equivocas, está siendo un momento complicado, el trabajo no sale y las pérdidas son cuantiosas, aunque ya se sabe que los negocios son así —comentó ufano, sin darle mucha importancia—, no obstante, se agradecen las buenas noticias. Estáis seguro de eso ¿no? 
 
    —Seguro como de la fiesta que está preparando —sostuvo Tomás. 
 
    —¡Ah! Sí, me acaba de llegar la invitación. Tiene pinta de ser todo un acontecimiento. 
 
    —Cierto. Quiere dejar este mundo por todo lo alto. 
 
    —No me pareció que estuviera tan mal. 
 
    —Y no lo está, si te fijas en su aspecto, pero en cualquier momento el derrame hace ¡bum! Y adiós, Mateo —expresó Tomás gráficamente. 
 
    —Y todo gracias a ti —indicó Pedro persignándose, intentando parecer temeroso de Dios y de paso resultar de lo más creíble—, la caída del caballo fue providencial. 
 
    —¿A mí? ¿Por qué? 
 
    —Porque descubrimos que había sido manipulada la silla y solo tú podías haber sido —declaró Tomás. 
 
    —¿Y Mateo supo lo de la silla? 
 
    —Nos ocupamos de que pareciera fortuito, ¿o crees que Mateo te nombraría su heredero de saberlo? 
 
    —¿Me estáis amenazando? 
 
    —No seas tan susceptible, hombre, nosotros también salimos ganando —manifestó Pedro. 
 
    —Lo que no significa que no nos tengas en cuenta; hacemos un buen equipo. 
 
    —Claro, claro —dijo Lorenzo, confiado y desconfiado a partes iguales. Ya no dudaba de sus nuevos amigos, pero sabía que debía contar con ellos si no quería problemas. Y ahora lo único que importaba era la herencia, después ya se vería—. Brindemos por la amistad. 
 
    —Y por las alianzas —dijo Tomás dejando muy claro que ellos también querían un trozo del pastel. 
 
    Chocaron los vasos, bebieron y estallaron en carcajadas. Ya pondría a Tomás en su sitio, pensó Lorenzo. 
 
    —Una cosa, ¿qué sabéis de un tesoro en la fiesta de Mateo? 
 
    —No ha querido contarnos nada para que no juguemos con ventaja —comentó Pedro. 
 
    —Luego entonces es verdad. 
 
    —Solo dice que el tesoro le pertenece al pueblo. Pueden ser desvaríos de su enfermedad o que aquella leyenda sobre el tesoro de Napoleón fuera cierta y por fin la haya encontrado —aseguró Tomás. 
 
    —Cosa improbable porque nosotros nos encargamos de la reforma y no hallamos nada, excepto… —dijo Pedro dejando la frase en suspenso. 
 
    —¡¿Excepto qué?! —preguntaron Lorenzo y Tomás al unísono. 
 
    —Que estuviera en la escalera… 
 
    Con disimulo, los dos amigos observaron el rostro de Lorenzo y descubrieron dónde se escondía lo que fuera que anduvo buscando. 
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 50 
 
      
 
    La vida seguía su curso y cada uno la veía pasar con diferentes ojos y un denominador común: la ilusión. 
 
    A Camelia le motivaba el hecho de salir de Las Flores, asistir a una fiesta y saber que nadie la juzgaría. Además de volver a ver a Eusebio, poder departir con él más allá de un saludo y quizá… Quizá dejarse llevar por primera vez en su vida. Se excitaba solo de pensarlo. Nunca se permitió ver con otra mirada. O tal vez no hubo a quien mirar. O acaso el tiempo enseña a contemplar el mundo desde otra perspectiva. Desde la experiencia que dan los años. O puede que simplemente apareciera la persona adecuada, el momento fuera el apropiado y el amor se liberara de las cadenas impuestas por su propia esclavitud. Por fin había entendido que someter al viento es vivir sin aire y que había que volver a empezar y darse la oportunidad que siempre se negó.  
 
    Camelia sonreía, disfrutaba con cada pespunte del vestido que llevaría a la fiesta. Hortensia y Violeta colaboraban de igual manera. La observaban, se miraban y también sonreían. 
 
      
 
    ♫♫♫  
 
      
 
    La ilusión de Pedro y Tomás era la de dejarse de intrigas, comportarse con naturalidad, pasear libremente con Mateo y ensalzar a sus mujeres y no lo contrario. Estaban muy orgullosos de la vida que habían construido junto a ellas. Ambos pensaban que eran mejores personas desde que estaban a su lado. Observaban el mundo desde otro prisma: el de la igualdad entre todos, reconociendo que lo que nos hace únicos son las diferencias. 
 
    Por su parte, a Rosa y a Carmen les hacía mucha ilusión la fiesta para poder estar con África libremente. Apartarla, aunque solo fuera por un día, de aquella ventana con anteojeras y abrirle una puerta con vistas. Ya se vería más adelante; quizá acabaran las notas de aquí para allá, las angustias, los miedos y terminara descubriendo el paisaje completo. El que le arrebató la mediocridad disfrazada de amor.  
 
    Habían encargado confeccionar tres vestidos. Sabían que su amiga tenía buenas manos y muy buen gusto, lo demostró la noche de la cena en casa de Mateo, pero no pudieron evitar imaginársela con aquella tela que parecía creada para ella. Sin duda, África había calado hondo en más de un corazón. 
 
      
 
    ♫♫♫ 
 
      
 
    Pese al varapalo de los mineros y sus frustradas acometidas sexuales, Lorenzo se sentía más ilusionado que nunca, aunque por razones poco loables. Después de mucho tiempo volvería a sus manos el legado familiar que nunca debieron arrebatarle a su padre y por ende a él. Parecía que se lo había grabado a fuego para que nadie le hiciera ver lo equivocado que estaba. Y lo cierto es que Lorenzo Galey no se diferenciaba de las reses a las que marcaban con el hierro. Solo pensaba en la herencia y en cómo precipitar la muerte de Mateo. Quizá, en la fiesta, tuviera la oportunidad de acelerar el fatal desenlace. Teniendo en cuenta su estado, nadie sospecharía.  
 
    Había dejado de buscar especialistas que pusieran las máquinas en marcha, ni siquiera le molestó la nota que encontró de su asistente diciendo que también se despedía. Ya no necesitaba la mina, no cuando lo que le esperaba era la gloria. Se le antojaba que tendría lo que quisiera e incluía a las putas de Las Flores después de darle su merecido a unas cuantas; empezaría por la zorra de su alcahueta. Aunque lo mejor se lo tenía reservado a la estirada de su mujercita. No podía dejar de fabular con el final que tuvo la Virtudes; pensaba que era el que sin duda se merecía la que tantas veces lo había despreciado. Pero para eso no necesitaba la herencia, quizá solo otros brazos que la sujetaran. Estaba seguro de que no sería una presa fácil, serpentearía como una culebra. Hablaría con Jero. Al mal paso había que darle prisa, así que se pondría en marcha cuanto antes. Sí, la ilusión lo embargaba, la estaba nutriendo con el deseo. 
 
      
 
    ♫♫♫  
 
      
 
    Eusebio nunca pensó que sería feliz fuera del Centenillo, de su casa, pero lo que jamás le pasó por la mente era que a su edad se iba a ilusionar como un crío. Ayudar a Mateo lo había sacado de su rutina, la que hasta ahora consideraba una recompensa maravillosa a todos esos años entregado a la vida marcial y a la privación de afectos. Sin embargo, el concepto puede cambiar tan deprisa como sea capaz el amor de tocarte la piel. Y al exmilitar le había traspasado el cuero. ¿Por qué ahora? ¿Por qué Camelia? ¿Por qué, por qué, por qué? Se preguntaba como el niño de cinco años que necesita entender, con la salvedad de que él conocía todas las respuestas. Porque era en este momento cuando se permitía mirar hacia todos los lados y no solamente al frente. Porque Camelia destellaba en aquel otro paisaje que se concedió apreciar cómo solo centellean las estrellas cuando son vistas desde la Tierra. ¿Por qué no, por qué no, por qué no?  
 
    Sí, reconoció, la ilusión como el amor, no tiene edad, es una exquisitez que solo se permiten los libres de pensamiento. Y él, por fin, había emprendido el vuelo. 
 
      
 
    ♫♫♫ 
 
      
 
    Siempre fue una niña y una mujer feliz. Su abuelo le enseñó que lo mejor de la vida se hallaba en las cosas más sencillas. Que nunca dejara de buscar lo que no está porque las cosas extraordinarias no suelen encontrarse a la vista. Se perciben con otros sentidos y solo cuando las sientes se dejan ver. Así fue como África descubrió los tesoros que la hicieron rica en sensaciones. Aprendió que la felicidad estaba lejos de las cosas materiales: el canto de un pájaro, la fragancia de una flor, el sonido del viento o el rumor de las olas cuando vivía en Ceuta y su abuelo la llevaba a Calamocarro o al Tarajal, donde el mar se juntaba con el cielo gracias, pensaba, a un Hércules que los unía. Fue, sin duda, la mejor época de su vida, y no solo por la presencia de su abuelo, sino por la convivencia entre todos. Con el paso del tiempo entendió el verdadero significado de su nombre: tierra de hermandad.  
 
    Pero hacía casi tres años que la maldad se cruzó en su camino y la felicidad se tornó tristeza. Buscó y rebuscó y solo encontró desaliento. Había perdido el don, pensó, la magia de convertir lo cotidiano en excepcional. Sin embargo, no podía rendirse, sería como deshonrar la memoria de su abuelo. Y siguió buscando. Y volvió a sentir, a estremecerse, a confiar. 
 
    Podría no vencer. Podría morir en el intento, aunque el camino hasta ahí había merecido todas y cada una de las penas. Conocer a Mateo era como esa primavera palpitante tras un invierno exánime. La esperanza que concede el amor. Volvía a estar ilusionada y sentía que nada ni nadie podía derrotarla. 
 
      
 
    ♫♫♫ 
 
      
 
    La música había sido toda su vida. Seguía siendo su vida, solo que ahora, el motor que la impulsaba tenía nombre de mujer. Y era tan inmenso, tan poderoso, que no podía llamarse de otra manera: África.  
 
    Nunca había sentido algo parecido por nadie. Creyó estar enamorado alguna vez, pero en este momento se daba cuenta de que nunca fue amor.  Al menos, no el amor que sentía por ella. Era un sentimiento que estaba por encima de cualquier otro. De una fuerza sobrenatural, capaz de concederle lo mejor y enfrentarlo a lo peor, reconociendo que solo tras el miedo está lo que uno anhela. Estaba dispuesto a todo para salvar a África y al resto de mujeres de las garras de aquel monstruo y, si para eso tenía que convertirse en otro, no le iba a temblar el pulso. Pese a lo que siempre había pensado sobre el derecho a la vida, sentía concluir que algunas personas estarían mejor del otro lado, especialmente cuando lo que se ponía en juego era la supervivencia del bien o la extinción del mal. Y porque, la concepción de las ideas solo dura lo que tardan en hacer daño a lo que más quiere. 
 
    Sin embargo, creía firmemente que valía más una victoria peleada que la que podía proporcionarle una estocada mortal. No, no quería cambiar la ilusión que sentía por unos malos recuerdos. Confiaba en seguir llenando su vida de música, de pasión y de esperanza.  
 
    Solo faltaban unos días para que se enfrentaran la libertad y la esclavitud, el amor y el odio, el valor y el miedo. Solo faltaban unos días para que la música alegrara el alma o el réquiem la quebrara.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 51 
 
      
 
    La vida seguía su curso, aunque los días pasaban despacio y aquel lunes no iba a ser distinto. Probablemente, el más lento de todos. Mateo y África lo revivían en la distancia, desde donde se ponen a prueba los sentimientos. Pero los suyos no tenían nada que temer, se afianzaban con el tiempo y con los contratiempos. Iba a ser un día largo por más que recrearan en su imaginación cada paso del lunes anterior. No podían dejar de pensar el uno en el otro; en esa ilusión del reencuentro, en esos momentos previos al abrazo. Se sentían unidos por un lazo invisible, algo que no sabían explicar y que poseía una fuerza y una energía capaz de entrelazarlos. No, la distancia no separaba cuando el amor se encontraba en cada milímetro de aquel nexo tan etéreo como sublime.  
 
    Sin embargo, el día, solo iba a tener en común esos pensamientos que, en el caso de África, se vieron interrumpidos por la llegada de Lorenzo y su acompañante. Un hombre oscuro y mal encarado que le provocó escalofríos y que junto a su marido le dio muy mala espina. Buscó los ojos de Manuela que parecían advertirla. En una reacción instintiva, metió la mano en el bolsillo del mandil y estrechó el frasquito de hioscina que desde hacía un tiempo la acompañaba.  
 
    Sin saludar y sin más presentaciones, Lorenzo pidió que les sirviera vino. Cuando Manuela se acercó para atenderlos, este añadió: «tú no, mi mujercita». En ese instante, la joven supo que algo tramaba aquel malnacido. Decidió quedarse en la cocina pese a que tenía trabajo pendiente, pero el patrón tenía otros planes para ella. 
 
    —Acércate a la plaza y recoge unos higos que he dejado encargados. 
 
    —¿Puedo ir más tarde, señor? Tengo mucha faena ahora. 
 
    —No. Ve ahora mismo. 
 
    La muchacha se alarmó, ya no le quedaba ninguna duda de que pretendían hacer daño a África; sentía que estaba atada de pies y manos. Miró a la que ya era su amiga y esta le hizo un gesto con los ojos con el que pretendía tranquilizarla. Cogió el capazo y salió, aunque no dio un paso más allá del umbral de la puerta. Se quedó sabiendo que poco podría hacer llegado el momento, mas cuando la voluntad cede, los malos ganan, y ella no estaba dispuesta a cruzarse de brazos y dejar que la maldad campara a sus anchas. 
 
    En la cocina, Lorenzo y Jero bebían y bebían esperando uno que el otro le diera la señal. No hablaban, lo que preocupaba más a África que presentía que en cualquier momento se lanzaran a por ella. Su marido la miraba con lascivia y el otro lo observaba a él. No quería darles la espalda, pero solo así podía ocultar un cuchillo sin que la vieran. Fue en ese momento cuando Lorenzo advirtió a su compinche con un gesto de cabeza. Se levantaron y se lanzaron hacia ella como dos perros en celo. Jero le tapó la boca y entre los dos la sujetaron. A África no le dio tiempo a gritar. En la calle, Manuela esperaba cualquier señal que la avisara del peligro, sin embargo, todo parecía en calma mientras dentro se libraba una batalla perdida.  
 
    Los dos degenerados la llevaron al dormitorio no sin que la mujer se resistiera, aunque el serpenteo de su cuerpo no era suficiente para los brazos del hijo del herrero que, con el que le quedaba libre, inmovilizó los suyos en tanto que su marido la asía por los pies. Cuando la depositaron en la cama la amordazaron y le ataron las manos al cabecero. Jero le agarró los pies y Lorenzo se subió sobre ella. Le levantó las ropas y se desabrochó la bragueta. Miró a su cómplice y este supo que había llegado el momento de dejar intimidad a su patrón. 
 
    Entre tanto, África gritaba en silencio. Sabía de lo que era capaz su marido y se resistía ganando tiempo. Luchaba con todo su ser. El horror de lo que estaba por venir no la paralizó; movía cada uno de sus músculos, no obstante, los brazos atados y la presión que él ejercía sobre sus muslos la inhabilitaban de tal manera que creyó que no iba a conseguirlo. Pero cuando se olvidó de lo que podía pasar, ocurrió. Lorenzo se desplomó sobre ella. Por fin, la hioscina que le había vertido en el vino produjo el efecto esperado. Fue cuando mandó a Manuela a la plaza. Lo supo enseguida y no se lo pensó, pese a que estuviera errada. Se deshizo de su cuerpo intentando no hacer ruido; Jero seguía en casa y, por su tamaño grande y robusto, podría tardar en perder la consciencia. Tenía el cuchillo que se escondió en el escote y que no pudo utilizar cuando la prendieron; ahora tampoco servía. Aunque lograra sujetarlo con la boca no llegaría a las cuerdas de las manos. Tomó aliento e intentó pensar. «Manuela ya no debe demorarse mucho y el compinche de Lorenzo no tardará en caer». Se calmó y esperó, mas no pudo evitar seguir intentando liberarse de las ataduras. Recordó un juego que le enseñó su abuelo donde las manos adoptaban formas de animales; se llamaban sombras chinescas y, encomendándose a su mentor, comenzó a estrechar las palmas y los dedos de manera que adquiriera la medida de su muñeca. No fue fácil ni indoloro, pero finalmente consiguió zafar la mano izquierda. No pudo alegrarse, en ese instante oyó un ruido y a continuación la voz de Manuela que gritaba su nombre. 
 
    —¡Estoy en la alcoba! 
 
    Cuando la muchacha entró al cuarto se le vino el mundo encima. 
 
    —¿Cómo ha podido pasar delante de mis narices? —comentó la joven sin atreverse a preguntar hasta dónde habían llegado. 
 
    —No te preocupes, estoy bien —dijo advirtiendo su preocupación—. Ayúdame. Y dime: ¿cómo que delante de tus narices? 
 
    —No fui a la plaza, supuse que tramaban algo y me quedé en la puerta, vigilante. No oí nada, ¿cómo puede ser? 
 
    África narró lo sucedido ante la cara de estupefacción de la muchacha a la que no consiguió liberar de la culpa. 
 
    —Escucha, Manuela, has sido muy valiente quedándote en la puerta dispuesta a entrar al menor revuelo. Los únicos culpables son las dos escorias que hay en el suelo. Nunca te agradeceré lo suficiente tus cuidados. Gracias —dijo y la abrazó—. Y ahora vamos a poner a cada uno en su sitio. 
 
    ♫♫♫ 
 
      
 
    Unas horas más tarde, una pareja de guardias civiles, alertada por un arriero, dio alojamiento en el calabozo del cuartel a un viejo conocido de la Benemérita que, probablemente borracho, había aparecido en mitad de la vía dificultando el paso de los carruajes. Una maniobra que pudo llevarse a cabo gracias a los contactos de Manuela. Una muchacha que, lejos de ser el perro guardián que había dispuesto Lorenzo, se convirtió en su ángel custodio. La vida no había sido muy amable con ella. Pese a su juventud ya tenía algunas heridas de guerra, como llamaba al camino entre la consciencia y la ausencia, entre la niñez y la vejez, entre el nacimiento y la muerte. Un campo de continuas batallas desde donde solo se podía salir victoriosa haciéndose la muerta. Un disfraz que empezó a ponerse cuando su padrastro abusó de ella siendo aún una mocosa. Fue entonces cuando dejó que los demás pensaran que era casi invisible. Solía vestir con ropas holgadas que manchaba intencionadamente, llevaba el cabello desgreñado y ningún atisbo de feminidad cuando en realidad era una joven bastante agraciada. Menuda, aunque muy bien armada, de ojos vivarachos que ocultaba tras una mirada perdida y una sonrisa franca las pocas veces que sonreía. Y también desde entonces decidió que no iba a permitir, en su presencia, que humillaran y maltrataran a ninguna otra mujer. Y con esa premisa burló a Lorenzo para favorecer a África. La única persona que la conocía tal y como era. 
 
    El otro criminal despertó en su casa, en su cama, con una jarra de vino vacía sobre el lecho, los pantalones bajados y signos de eyaculación. Estaba muy confundido, apenas recordaba nada y le dolía la cabeza. Miró a su alrededor y las vio. Las cuerdas aún pendían del cabecero y empezó a despejársele la memoria. Ante aquel cuadro solo cabía pensar que sus planes habían salido bien. Sonrió. 
 
    África y Manuela estaban en la cocina cuando Lorenzo apareció. Le dijo a la muchacha que le sirviera el desayuno y esta actuó como cada mañana. Buscó la mirada de su mujer que seguía tan indiferente como de costumbre. No sabía si era bueno o malo, pero tampoco le importaba, no pretendía enamorarla, solo que estuviera siempre dispuesta y cumpliera con sus obligaciones. Ahora que iba a ser rico y distinguido necesitaba más que nunca a una mujer que supiera comportarse, y en eso debía de reconocer que era la esposa perfecta.  
 
    Lorenzo salió tras asearse y mudarse de ropa; la del día anterior estaba manchada de vino y de lo que él creyó su hombría. Aunque solo se trataba del cuajo de la leche; una medida tan inapropiada como necesaria, le dijo la joven a África al sostener que en la guerra todo valía. 
 
    Manuela estaba siendo una gran aliada en aquella batalla. Era, según la ceutí de adopción, el arma para combatirla, el equilibrio entre el bien y el mal. Sin ella no creía que hubiera podido llegar hasta allí. Tres años en guerra, una eternidad que hizo mucho más liviana aquella mujer menuda, su doncella valiente, como la llamaba con orgullo. La comparaba con la gran heroína de Francia a la que llamaban la doncella de Orleans. Para África, sin duda, su Juana de Arco.   
 
    Gracias a la suerte que a veces convierte un suceso adverso en favorable, Jero se iba a pasar una buena temporada a la sombra y no precisamente de su patrón. Tras su detención, alguien que se hallaba en el cuartel de la Guardia Civil mientras presentaba una denuncia, lo reconoció como al agresor que había intentado someterla. Por fin una prueba que permitió el encierro de una bestia, la tranquilidad de muchos y la congratulación de un cuerpo que, finalmente, había conseguido demostrar la culpabilidad de un delincuente escurridizo.  
 
    Sí, para bien o para mal, la vida puede girar en cualquier momento y la mayoría de las veces solo dependerá de la suerte, tan inesperada como desconocida.  
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 52 
 
      
 
    Todo estaba preparado para la fiesta. La casa de Mateo lucía su mejor aspecto por fuera y por dentro. La fachada se había enlucido y bruñido el letrero con su nombre al que daban luz dos grandes candelabros de pie y hierro forjado con farolillos acristalados. Abiertos por la parte superior favorecían la salida del humo de la vela que se colocaba dentro. En el interior se había dispuesto un aparador y varias mesas auxiliares cubierta con exquisitos tejidos, donde se presentarían las viandas y bebidas al estilo francés. Una manera en la que los invitados pudieran disfrutar de la velada sin estar sujetos a un horario ni obligados a permanecer en un solo sitio. El jardín era una extensión más del buffet en el que otro aparador y mesitas bien distribuidas armonizaban con el cenador y el resto del mobiliario. Colgados en las paredes se dispusieron unos candelabros de cerámica alargados que, perforados con motivos florales, dejaban salir casi toda la luminosidad que prendían sus lámparas de aceite. Fue la contribución que Pedro y Rosa aportaron de La Perla, el tejar de su propiedad. También se habían colocado, de forma estratégica, diferentes tipos de frascos de cristal y boca ancha portadores de velas que llenarían el espacio de luz y concederían calidez al ambiente. Una idea que partió de Carmen al observar algunos de los envases de aceitunas de los que disponía La Favorita.  
 
    Iba a ser un evento atípico para la ciudad, pero las connotaciones francesas solo eran una cuestión pragmática. Mateo compartía el dicho «donde fueres haz lo que vieres», aunque también creía en la diversidad que siempre enriquecía. Él había aprendido mucho de todos los viajes que lo llevaron por medio mundo y de las situaciones a las que había tenido que adaptarse, por lo que pensaba que era hora de repartir un poco de aquel tesoro.  
 
    Todos los amigos habían aportado su granito de arena: tiempo, trabajo y buen gusto. El anfitrión decidió el estilo y a partir de ahí cada uno opinó y colaboró en la medida de sus posibilidades. Sin embargo, más que organizar una fiesta, de lo que se trataba era de poner en marcha el plan Yelag. Intentar darle la vuelta a un apellido que alguien había manchado esclavizando, violando, matando. Había que restituirlo poniendo a cada uno en su sitio, aunque por desgracia, algunas personas ya no tuvieran ninguna oportunidad. Sin duda, iba a ser un evento atípico en el que esperaban marcar la diferencia entre el bien y el mal.  
 
    A mediodía se habían reunido todos, a excepción de África; una circunstancia que confiaba, Mateo, cambiara esa misma noche. La cita era para tomar unos vinos y desearse «mucha suerte», expresión que el músico prefirió reemplazar por «que te rompas una pierna» y que se utilizaba en el ámbito teatral. Al parecer, la extremidad se rompía si el actor la flexionaba muchas veces para recoger el dinero que le lanzaba el público.  
 
    Como cada mañana, no faltó la nota de África que lo animaba a seguir adelante y le alimentaba el alma. Sin esas misivas hubiera sido mucho más duro llegar hasta ahí, lo que tampoco significaba que el triunfo estuviera asegurado. El momento crucial había llegado y podía pasar cualquier cosa: perder la batalla o celebrar una nueva victoria. Setenta y cuatro años se cumplirían al día siguiente, fecha en la que los bailenenses repartieron estopa a los franceses. Se dieron muchas circunstancias que lo hicieron posible; la valentía de los españoles, la arrogancia de los gabachos que llevaban un casco al que se le veía el plumero y la inestimable ayuda de muchas mujeres que, botijo en jarra, daban de beber a la tropa española bajo un sol que alcanzó los 45º. Sin embargo, sería María Bellido, una de ellas, la que le acercó su cántaro al general Reding cuando una bala enemiga rompió la vasija. Sin inmutarse, recogió del suelo el trozo de tiesto que aún contenía un poco de agua y se la volvió a ofrecer para que bebiera. El militar premió su valor y serenidad ante el peligro. Un hecho que pasaría a ser símbolo de la resistencia popular de la villa de Bailén.  
 
    Pensando en ese logro, Mateo no podía dejar de tener esperanza. Quizá ese día celebrara otra victoria o quizá no, pero de una cosa estaba convencido, pasara lo que pasara nunca iba a dejar de intentarlo. Levantó su copa y dijo: «¡que te rompas una pierna!» Todos hicieron lo propio.  
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 53 
 
      
 
    19 de julio de 1882 
 
      
 
    Se abren las puertas de la casa Galey. Un apellido extraño para un español. Probablemente la guerra de la independencia dejara su impronta en más de una moza de la comarca. Pero a su anfitrión solo le importa el presente y hoy es el día en el que, con una gran fiesta, espera celebrar otra victoria: la del amor, la de la vida, la de la justicia.   
 
    La música suena y sus notas toman la calle Concordia para llenarla más, si cabe, de armonía. Es uno de los protegidos de Mateo quien interpreta al piano el Intermezzo Nr. 7 de Brahms dando la bienvenida a los primeros invitados. En el vestíbulo, dos camareros los reciben con suma pulcritud. Bandeja en mano ofrecen una copa de champán a cada asistente. Algo más retrasado, los espera su vecino más ilustre para saludarlos y desearles una agradable velada. Mateo está impresionante. Es ese tipo de hombre que seduce con su sola presencia; hoy, además, está impecable. Viste un frac negro en el que, tanto la solapa de la chaqueta como los galones de los pantalones, son de raso del mismo color. La camisa es blanca al igual que la pajarita y el chaleco, ambos de piqué. Asoma del bolsillo un pañuelo a juego. Los zapatos son negros de charol. Sin duda, no va a ser uno más de la fiesta. Aunque la moda masculina es casi la misma para la mayoría de europeos, Andalucía se rige por las reglas que impone el calor en esta época del año, por lo que ni el estilo ni el paño ni siquiera los colores serán los que dicte la etiqueta para este tipo de eventos.  
 
    En el salón y por voluntad propia, se halla Eusebio que no ha considerado apropiado acompañar a su amigo en el vestíbulo por más que este le ha insistido.  Como el buen militar que fue cree que hay que respetar los galones y, esta noche, Mateo, es el capitán general. Más tarde habría tiempo de romper con el protocolo, pensó, de hecho, el pueblo andaluz es de mucho contacto. No por no respetar las normas, sino por su forma de expresarse, siempre cercana y de profundo sentimiento. Él también viste de negro y blanco, aunque en su frac el chaleco es negro. Pese a sus años, se mantiene erguido y con una planta espléndida. Quizá el tiempo que pasó en el ejército lo dotó de esa apariencia regia. Ve llegar a los primeros invitados y decide acercarse a saludar, a algunos de ellos los conoce de sus paseos por el pueblo.  
 
    Mientras tanto, Mateo continúa en el vestíbulo saludando y departiendo con los convidados a la espera de que lleguen sus amigos y sobre todo, África. Habían pasado dos lunes y un día desde la última vez que la vio y se sentía igual que esos reos a punto de cumplir su condena. Nadie diría que aquel hombre encantador que daba la bienvenida a sus vecinos con la mejor sonrisa y toda la calma, era una bomba a punto de estallar. En su interior, las emociones se mezclan sin orden ni concierto, aunque sea esto último lo que le ha dado la experiencia para lidiar con los nervios. Sabe que, independientemente del resultado, hoy es el primer día del resto de su vida y la posibilidad de que sea sin África lo martiriza. 
 
    Por fin llegan los primeros amigos. Se trata de Pedro y Rosa, ambos muy elegantes. Él, con traje gris de tres piezas, pese al calor imperante, pajarita de lazo del mismo color sobre una camisa blanca que combina con el pañuelo de bolsillo. Ella lleva un vestido en color beige con bordado floral y chal de encaje de Chantilly del mismo tono. 
 
    —Estás preciosa, Rosa —le dijo a su amiga besando su mano. 
 
    —Gracias, Mateo, tú tampoco estás mal. 
 
    —La procesión va por dentro. 
 
    —Lo que tenga que ser será —dijo Pedro—. Intentemos disfrutar de la velada. 
 
    —¿Han llegado ya los demás? —preguntó Rosa refiriéndose al resto de amigos. 
 
    —Sois los primeros, pero Eusebio está en el salón. 
 
    Mateo continuó en el mismo lugar mientras la pareja iba en busca de Eusebio que estaba nervioso como un adolescente a la espera de la joven que le había robado el corazón. Al igual que Mateo, llevaba la procesión por dentro. No se reconocía. ¿Qué fue del militar aguerrido?, se preguntó. Solo pudo llegar a una conclusión: el amor es el arma más poderosa del mundo.  
 
    —Cuánto me alegro de veros —dijo saludando a sus amigos. 
 
    —¿Te aburres? 
 
    —No, es la espera de acontecimientos que me desencaja un poco, aunque con vosotros aquí ya me encuentro más tranquilo —confesó a medias, pues solo Mateo sabía de sus sentimientos hacia Camelia.  
 
    —Tranquilizaos, que este calor y vuestros trajes no son buenos aliados —advirtió Rosa. 
 
    —Por cierto, querida, estás espléndida. 
 
    —Y más fresquita que vosotros. Gracias, Eusebio. 
 
    De pronto se oyó una voz familiar. Era Carmen y su desparpajo acompañada de Tomás. Estaba impresionante con su vestido rojo que, sin pretenderlo, neutralizaba el traje de su marido compuesto por un chaqué negro con pantalones gris oscuro y finas rayas en gris claro, un chaleco del mismo color de la chaqueta, camisa de cuello duro y corbata de plastrón. 
 
    —Estás bellísima —dijo Rosa realmente sorprendida al ver el resultado final tras haber acompañado a su amiga a las pruebas. 
 
    —No tanto como tú, querida —declaró con honestidad cogiendo su mano y haciendo que diera una vuelta sobre sí misma. 
 
    —Suscribo las palabras de Rosa —dijo el exmilitar saludando a la pareja—. Vosotros… no desentonáis —bromeó dirigiéndose a los varones. 
 
    —El sentimiento es mutuo. 
 
    —No seas envidioso, Tomás, Eusebio está hecho todo un dandy —sostuvo Carmen con la naturalidad que la caracterizaba. 
 
    —Pues nada, Pedro, tú y yo estamos de sujetavelas. 
 
    —En todo caso ese sería yo, amigos. 
 
    —Pues eso se tiene que acabar. Vamos, Rosa, demos una vuelta a ver si le encontramos novia al mozo —dijo Carmen guiñando un ojo a Eusebio. 
 
    —Miedo me dais. 
 
    —Y a mí —aseguraron los esposos al unísono.  
 
    Las dos mujeres se mezclaron con los demás invitados a la fiesta en la que, hasta ese momento, Carmen era la más admirada. Su vestido rojo desprendía pasión, fuerza, vida. Sin duda, era como una extensión de ella. De dos piezas que parecían una, gracias a un corpiño más largo por detrás que se perdía en el polisón.  
 
    Desde la fiesta de inauguración de la nueva casa Galey, Bailén no había vuelto a disfrutar de otro evento como este, por lo que los asistentes, entre ellos el alcalde, el párroco o el comandante de puesto de La Guardia Civil, no escatimaron prendas para estar a la altura de aquel vecino insigne que, conocido en casi todo el planeta, decidió regresar a sus orígenes y honrarles con su presencia. A Mateo le gustaba verlo de otra manera: había vuelto al lugar donde todo empezó, convencido de que nunca fue más feliz.  
 
    Desde donde se encontraban Rosa y Carmen lo observan admiradas, viendo como era capaz de sobreponerse a sus emociones regalando sonrisas en un momento tan crucial. En ese instante saludaba a una pareja que ninguna de ellas conocía. Decidieron acercarse.  
 
    —Rosa, Carmen, quiero presentaros a unos buenos amigos. El profesor Leandro Nájera y su esposa Amelia Flores. 
 
    Las chicas supieron enseguida de quiénes se trataban, especialmente la dama, a la que conocían como Camelia. El falso nombre le iba que ni pintado, y hacerla pasar por la señora de Nájera, otro acierto para que pasara inadvertida, aunque probablemente su apariencia ya diferiría bastante del aspecto real de la propietaria del burdel. De cualquier manera, debía ser una mujer agraciada, si con aquel atrezo resultaba hermosa. Iba vestida de forma sencilla y no llamar la atención. Su vestido de seda en color azul lo acompañaba de un echarpe de élitros de escarabajo e hilo de plata. La peluca, también plateada para aparentar más edad, combinaba a las mil maravillas con el atuendo y el supuesto marido. 
 
    —Vengan con nosotras —dijo Carmen, luego de saludarles—, les presentaremos a otros invitados. 
 
    —¿Estás bien? —preguntó Rosa a Mateo antes de dejarlo de nuevo. 
 
    —Sí, ve tranquila. 
 
    No era verdad. Mateo se sentía peor a cada segundo que pasaba y no la veía aparecer. «¿Por qué no llegan? ¿Qué puede haber más importante para Lorenzo que una herencia? ¿Se habrá dado cuenta del engaño?» No dejaba de hacerse preguntas que le llevaban a pensar que algo malo le había pasado a ella. Gritó en silencio su nombre y este le devolvió la respuesta. África apareció entre las notas de June de Tchaikovsky, una barcarola tan dulce como su visión.  
 
    Mateo hubo de contenerse para no salir corriendo y estrecharla entre sus brazos. Eclipsaba toda la calle Concordia con un vestido esmeralda que, dependiendo de los ya tenues rayos del sol de aquellas horas, se tornaba de diferentes tonos de verdiazules. Era un arcoíris de luz. Como única joya llevaba unos pendientes del mismo color, herencia de su abuela. El escote dejaría ver los hombros que ahora estaban semicubiertos por un gran chal de encaje granadino bordado sobre tul de seda e hilos de color oro. La falda la llevaba sutilmente recogida en varios pliegues que se unían atrás en forma de polisón del que colgaba una pequeña cola. Zapatos de la misma tela de seda y color del vestido y un bolso limosnera de malla dorada que finalizaba en una borla de seda verde. Mateo solo tenía ojos para ella, aunque disimulaba para no descubrir sus cartas. Miró a su primo al que no vio, solo pudo observar una gran mancha gris. No le interesaba para nada aquel hombre despreciable con quien se iba a jugar durante la noche su felicidad y la tranquilidad de otros.  
 
    —Queridos primos, cuánto me alegra veros, hace ya mucho tiempo que no tenía el placer de contar con vosotros —dijo saludando con un apretón de mano a Lorenzo y llevándose la mano de África hasta los labios, sintiendo el perfume de esa piel que le acariciaba el alma. 
 
    —Hubiera venido antes a verte, pero he tenido algunos problemas con la mina que lo han impedido. Se te ve muy bien —comentó poniendo la mano sobre su hombro y dando por terminada la conversación. Cogió una copa de champán y se dirigió al salón. 
 
    —¿Por qué has tardado tanto? —preguntó Mateo casi en un susurro. 
 
    —Yo también me moría por verte —respondió África en el mismo tono—. He de entrar. 
 
    —Será la última vez.  
 
    —¿Pase lo que pase? 
 
    —Te lo prometo. 
 
    Ella se dirigió al salón. 
 
    —África —llamó Mateo antes de que cruzase el umbral. Ella volvió la cabeza. 
 
    —Estás deslumbrante. 
 
    La joven cerró un instante los ojos a la vez que tomaba aire; al abrirlos sonreían. Él sintió la fuerza de aquel gesto que imitó en un acto de complicidad absoluta. África continuó su andadura y al entrar al salón todas las miradas se posaron en ella tras algunas exclamaciones de admiración. Sus amigas fueron a su encuentro en cuanto ellas también se recuperaron de la impresión. 
 
    —Estás maravillosa —dijo Rosa. 
 
    —Radiante, amiga —aseguró Carmen. 
 
    —¿Y vosotras me lo decís que estáis preciosas? No sé qué hubiera sido sin vuestra ayuda. 
 
    —Un tejido no es nada hasta que cae en las manos adecuadas y tú le has dado vida, querida —afirmó Carmen con el gesto de asentimiento por parte de Rosa. 
 
    —Me reitero —dijo África agradecida—, no sé qué haría sin vosotras. 
 
    Las amigas le dedicaron un gesto de cariño que no pasó inadvertido en Lorenzo que la observaba como el resto de invitados desde que entró al salón. Hasta ese momento no había reparado en la atracción que su mujer despertaba, aunque no era lo que llamaba más su atención, sino la complicidad que derrochaban las tres mujeres cuando apenas se conocían. Aquello le hizo cavilar. Decidió averiguarlo, pero antes tomaría otra copa de champán. 
 
    —¿Desde cuándo nuestras mujeres son tan amigas? —preguntó a sus maridos. 
 
    —Se cayeron muy bien en aquella cena a la que nos invitó Mateo —contestó Tomás. 
 
    —De eso hace bastante tiempo. 
 
    —Según me dijo Rosa, alguna vez coincidieron en Linares. 
 
    —Cierto, Pedro, ahora recuerdo que Carmen también me lo comentó. 
 
    —¿Y qué hacían vuestras mujeres en Linares? 
 
    —Gastarse nuestro dinero —dijo Tomás riendo y provocando la risa en su amigo. 
 
    Lorenzo no se reía. 
 
    —Creía que las teníais más controladas. 
 
    —Es una argucia, hombre. De vez en cuando aflojamos la cuerda para que se crean que son libres, y lo que hacemos en realidad es quitarlas de en medio para nuestro beneficio, ¿entiendes? —confesó Tomás guiñando el ojo. 
 
    —Ya veo. ¿Y cuántas veces se vieron? 
 
    —Estate tranquilo, tu mujer no quiso siquiera regresar en nuestro carruaje, volvió en la diligencia. 
 
    —Pues sí que tienes buena memoria, Pedro. 
 
    —Lo recuerdo porque en ese momento pensé que eras muy afortunado. 
 
    Lorenzo hizo una mueca a modo de una sonrisa y con un pequeño gesto de la barbilla reconoció su suerte. Tomó otra copa. 
 
    Se acercó Eusebio que hasta ese momento se había rendido a la presencia de Camelia, pese a que su aspecto no tenía nada que ver con su dama. Sabía que era ella y lo demás carecía de importancia, aunque reconocía que había sabido elegir muy bien sus armas; resultaba encantadora. 
 
    —Buenas noches, creo que no nos han presentado, soy Eusebio Cabrera. 
 
    —Me han hablado de usted, ¿es el médico de mi primo?  
 
    Ante el gesto de desconcierto del exmilitar fue Tomás quien tomó la palabra. 
 
    —Disculpa. Es Lorenzo Galey, el primo de Mateo, como ya te ha comentado,  
 
    —Así que es usted… —dijo dejando la frase inacabada intentando despertar interés. 
 
    —¿Yo…? 
 
    —Perdón, quería decir su única familia. Mateo también me ha hablado mucho de usted. Y sí, soy su médico… y hasta su confesor. 
 
    Ese comentario satisfizo a Lorenzo que ya empezaba a sentirse más a gusto. 
 
    —Ya sé que no es el lugar ni el momento apropiado, sin embargo, debe saber que mis negocios han impedido que pudiera venir a visitarlo antes. ¿Cómo se encuentra mi primo? —argumentó simulando aflicción. 
 
    —Mal. Pero le pido por favor que intente fingir. Hoy es un día muy especial para él y todos queremos que se vaya con el mejor recuerdo. 
 
    —Por supuesto, no se preocupe —dijo con cara de pena pensando que por fin iba a recuperar su patrimonio. Tomó otra copa. 
 
    Ya habían llegado todos los invitados y Mateo hizo su aparición en el salón. Cogió una copa de champán, la levantó y dijo: «¡Feliz día de la victoria!» Se oyó la misma palabra en boca de todos: ¡viva! «Querido primo, queridos amigos y vecinos de Bailén, gracias por aceptar mi invitación en este día tan especial para nuestra ciudad y para mí. Sabéis que han sido semanas inciertas, aunque estoy en el lugar donde todo empezó y donde quiero terminar. Sabía que tenía que volver a Bailén y ahora sé el motivo. Pese a todo, estoy feliz, no podía haber elegido mejor lugar. Disfrutad de la velada. Os deseo lo mejor». 
 
    La gente aplaudió, sin entender muy bien aquel discurso. Podía parecer una despedida y también una declaración de intenciones. El músico se acercó al aparador, cogió un platito y se sirvió animando a los demás a que hicieran lo propio. En ese momento, los convidados se olvidaron de las palabras ambiguas del anfitrión y se dispusieron a imitarle; tan solo unas cuantas personas, entre las que se contaba, sabían lo que significaban, pensó Lorenzo. Sonrió para sus adentros. 
 
    Comenzaron a formarse los grupos. Mucho mejor que estar sentado junto a alguien que no conoces, dijo uno. O que te cae mal, comentó otro. Parecía que la idea había caído bien entre los invitados que, tanto en el salón como en el jardín, disfrutaban de un ambiente distendido. Mateo se acercó a su grupo de amigos acompañado de Leandro y Camelia.  
 
    —¿Conocéis al señor Nájera y a su bella esposa Amelia? 
 
    —Nosotras sí —dijo Carmen refiriéndose a las tres—, nos la ha presentado Eusebio. 
 
    —En ese caso, amigos, os presento a los maridos de estas encantadoras damas. Tomás, Pedro y mi primo Lorenzo. 
 
    —Sus mejores amigos y su querido primo; es un placer conocerles por fin. Mateo les tiene en gran estima. 
 
    —Creo que hablo en nombre de todos si digo que el placer es mutuo y la estima hacia nuestro amigo también —manifestó Pedro. 
 
    Todos asintieron, incluido Lorenzo, al que no le pasó desapercibida la muestra de cariño por parte de Mateo en el discurso y ahora a través del señor Nájera.  
 
    —¿A qué se dedica usted? —soltó al saludarlo. 
 
    —Soy profesor del conservatorio Andrés de Vandelvira. 
 
    —¿Y han venido desde Jaén? 
 
    La ocasión lo merece, ¿no cree? 
 
    —Claro, claro. 
 
    ¿Y usted? —preguntó descaradamente a la esposa. 
 
    —Sorry… 
 
    —Mi esposa es inglesa, le pide disculpas. 
 
    —Había oído que se llama Amelia. 
 
    —Es uno de los nombres más populares en Inglaterra. 
 
    —No sabía que eras tan curioso, primo. 
 
    —Solo quiero conocer a tus amigos. 
 
    —Y hace usted muy bien. También soy un gran bebedor de coñac —dijo guiñando un ojo a Mateo que enseguida avisó a un camarero para que trajera una botella de Courvoisier—. ¿Me acompañan ustedes? 
 
    Todos asintieron, excepto las mujeres que prefirieron salir al jardín y evitar que a Lorenzo le resultara familiar aquella falsa inglesa. Cuando se encontraban fuera del alcance de miradas y oídos indiscretos, las cuatro mujeres respiraron tranquilas. 
 
    —¿Lo habíais acordado o ha sido una salida ocurrente por tu parte, Amelia? 
 
    —Lo segundo, África, nuestra amiga ha estado sensacional —respondió Carmen. 
 
    —Les aseguro que he sido la primera sorprendida. Espero que la suerte nos siga acompañando. 
 
    —Ya verá que sí, en un rato, Lorenzo no nos distinguirá a una de otra. Por cierto —dijo África—, quería que supiera que siento mucho todo el mal que les ha causado; estoy casada con un monstruo. 
 
    —Con un poco de esa suerte que hemos comentado, eso se va a acabar pronto. Yo también quería darles las gracias a las tres por esta maravillosa acogida. Reconozco que no las tenía todas conmigo. 
 
    —Mire, Amelia —tomó la palabra Rosa que la seguía llamando por su nombre falso—, cada persona es un mundo y nadie tiene derecho a juzgar a nadie sin conocer sus circunstancias. Lo importante en esta vida es ser buena gente y nos consta que usted lo es. 
 
    —Aunque hoy seamos unas pecadoras —reconoció Carmen con su desenvoltura habitual—. Pero como diría Napoleón… el fin justifica los medios. 
 
    —Esperemos que nosotras tengamos más suerte que él, al menos aquí en Bailén los medios los puso el ejército español —declaró Camelia. 
 
    —Y un puñado de mujeres valientes que no dudaron en adentrarse en el frente y dar de beber al sediento… Exactamente como estáis haciendo vosotras ahora y por lo que nunca podré agradeceros lo suficiente. 
 
    —Anda, anda, estamos encantadas de contender nuestra propia batalla, ¿verdad, Rosa? 
 
    —Cierto, aunque después de esta nos retiramos. 
 
    Todas las mujeres rieron. 
 
    Entre tanto, en el salón, los hombres disfrutaban del coñac que bebía Napoleón. Excepto Lorenzo, todos lo tomaban a discreción. Mateo iba y venía atendiendo al resto de invitados. Eusebio, Pedro y Tomás se turnaban en la labor de intendencia procurando que no faltara un bocado que acompañara la ingesta de alcohol, ya que debían permanecer sobrios. Leandro respondía a todas las preguntas indiscretas del primo del anfitrión. Habiéndose presentado el maestro como profesor del conservatorio, Lorenzo no dudó en preguntar por las donaciones que hacía su primo al Andrés de Vandelvira, por los jóvenes a los que había apadrinado y por todo lo que tenía que ver con el dinero de su herencia. Si antes le molestaba los cuartos que, según creía, dilapidaba su primo en esas tonterías, ahora que estaba tan cerca de recuperar lo que le pertenecía le mortificaba sobremanera. Sin embargo, encontró el equilibrio pensando que pronto se moriría y sería él quien lo disfrutara. No obstante, había algo que le preocupaba y era la parte que legaría al conservatorio.  
 
    —Supongo que sabe el motivo por el que estamos aquí esta noche —dijo Lorenzo con cierto tono de embriaguez. 
 
    —Claro. Se celebra el aniversario de la victoria del ejército español a las tropas napoleónicas —respondió Leandro. 
 
    —Me refiero a la verdadera razón. 
 
    —Que yo sepa es la única razón. 
 
    Cuando se disponía a responder, Pedro se le acercó al oído y le pidió discreción, acuerdo al que habían llegado cuando, al traicionar la confianza de Mateo, Tomás y él le hicieron conocedor del legado del músico. 
 
    —Me refiero a la delicada salud de mi primo. Ya sé que no es el lugar ni el momento de hablar de esto, pero estoy tan apenado. 
 
    —No se preocupe, hay emociones que no podemos reprimir e incluso es bueno exteriorizarlas y compartirlas, ayudan a sobrellevarlas —dijo Leandro llenando de nuevo la copa de su contertulio—. ¿Un bocado? 
 
    Lorenzo negó con un gesto. 
 
    —Pues deberías —aconsejó Tomás que tenían que guardar las apariencias—, ¿no es cierto, doctor?  
 
    —Así es —aseguró Eusebio—. Un pequeño picoteo evita que el alcohol se absorba de forma rápida. Aunque yo prefiero comer con vino. 
 
    —Tienes toda la razón —sostuvo Pedro haciendo un gesto a uno de los camareros.  
 
    Debido al calor sofocante, el jardín era el lugar preferido por la mayoría de los invitados, aunque en realidad solo se trataba de una sensación térmica. El hecho de estar al aire libre les proporcionaba ese efecto. Los abanicos formaban parte del atuendo de cada una de las mujeres. Las cuatro amigas no eran una excepción y llevaban cortesanos, más actuales y de menor tamaño que los pericones, aunque todos armonizaban con la vestimenta. El de Carmen resultaba especialmente llamativo por el varillaje de carey enlazado con cinta de raso rojo. No menos vistoso se veía el de África. Se trataba de una pieza antigua en la que el país era doble, de seda, asunto elegante y varillaje de marfil dorado, calado y tallado. Un abanico que perteneció a su bisabuela y que eligió de entre otros por ser el más adecuado esa noche. No disponía de poder adquisitivo para procurarse cosas nuevas, en cambio, poseía una maravillosa herencia familiar a la que nunca renunciaría por mejor que vinieran dadas.  
 
    Las cuatro mujeres disfrutaban de la velada, pese a lo que estaba en juego. El ambiente era muy agradable, el jardín había quedado precioso y los invitados complacidos con el derroche de buen gusto; bebidas chispeantes y bocados exquisitos a los que la música acompañaba de forma armónica. No habían regresado al salón, pero sabían por Mateo que, como se había previsto, Lorenzo estaba sucumbiendo al placer del Courvoisier. En cuanto los amigos que lo custodiaban lo consideraran oportuno pasarían a la siguiente fase, les comentó, además de asegurarles que sus maridos y Eusebio estaban en perfecto estado.  
 
    África estaba tan feliz que empezó a sentir miedo. Es lo que tiene la vida cuando es libre: sufre más el que lo está, por temor a perderla, que el que lucha por conseguirla. Mateo lo advirtió una de las veces que se acercó y quiso tranquilizarla. «No temas, amor, te he prometido que pase lo que pase será la última vez». Le sonrió y ella quiso besarlo, aunque ante la imposibilidad que presentaba la situación, cogió su abanico, lo apoyó a medio abrir sobre los labios y con ese gesto le pidió un beso. Él, que conocía aquel lenguaje como la mayoría de los hombres, se acercó todo lo que pudo sin levantar sospechas y le dijo: lo estoy deseando.  
 
    El músico prosiguió atendiendo a sus invitados conversando, riendo, brindando. Las mesitas auxiliares se reponían con frecuencia y no faltaban camareros con bandejas de vinos diferentes para acompañar las distintas viandas. Entraba y salía procurando la mejor atención a unos y otros, incluyendo al grupo Yelag. Cuando se aproximaba, Eusebio le hizo la señal que esperaba y al acercase comentó: «ya ha llegado el notario». Todos hicieron el gesto de incorporarse. Mateo, Intentando ser coherente, les pidió que siguieran sentados. 
 
    —¿Lorenzo, te encuentras bien? 
 
    —Perfectamente —dijo con dificultad. 
 
    —No sé, no me parece que te encuentres en tu mejor momento y lo que quiero anunciar requiere de toda tu atención. 
 
    Lorenzo, pese a su embriaguez, sabía a lo que se refería su primo e hizo un gran esfuerzo por mostrarse sobrio. 
 
    —Estoy bien, ¿qué quieres anunciar? 
 
    —Ahora lo verás, vuelvo en un minuto. 
 
    Lorenzo pensó que había llegado el momento y con la consciencia del ebrio se echó un bocado al estómago. Se sentía bien o al menos tan bien como los demás que habían bebido a la par. Vio llegar a su primo que venía acompañado de un señor que no conocía, el alcalde y el párroco. Le seguían los invitados del jardín, incluida su mujer.  
 
    «Queridos amigos, de nuevo me dirijo a vosotros. Esta vez para que ejerzáis como testigos de mi última voluntad. Ya sé lo que estáis pensando, pero esto va a seguir siendo una fiesta. Solo es un trámite que deseo compartir con todos mis vecinos y que de otra manera no sería factible. Teniendo en cuenta lo que les pasó a mis padres y entendiendo la vida como un préstamo, he decido dejar mis cosas en regla.  He elegido este día porque hoy estamos celebrando el mejor de la historia de nuestra ciudad, y porque creo que podía ser uno de los mejores para las personas a las que voy a nombrar. Por una parte, a mi primo Lorenzo Galey, mi única familia, y por otra, a don Leandro Nájera, en calidad de albacea de aquellos alumnos del conservatorio Vandelvira que lo merezcan por su valía artística. La familia es el mayor tesoro que poseemos y ayudar al prójimo como me ayudaron a mí, un acto de bien nacido. Por tanto, siempre que no se cometan actos impuros por parte de uno u otros, en el que quedaría invalidada la herencia, doy fe y así lo certifica don Pelayo García, notario de Jaén, de legar todas mis posesiones a los anteriormente citados. Lorenzo, don Leandro, solo faltan sus firmas para que sea oficial».  
 
    La gente aplaudió el gesto de Mateo, más por el conservatorio que por el primo del que la mayoría no tenía buen concepto. Sin embargo, entendían su decisión. El maestro se acercó a firmar, no sin antes dar las gracias y abrazar a su precursor. A Lorenzo le costó levantarse y caminar los dos metros que lo separaban de la mesa que se había habilitado para la ocasión. Sin duda, no estaba para discursos, por lo que Mateo bromeó ante sus invitados. 
 
    —Parece ser que no ha sido la sorpresa que yo creía, pues ya hay quien lleva un rato celebrando. 
 
    Todos rieron y Lorenzo se abrazó a su primo en un acto de apoyo más que de agradecimiento. Tras unos segundos en los que intentó reponerse, se separó y se reclinó sobre la mesa consiguiendo, no sin dificultad, firmar las tres copias del testamento, una para cada uno de los implicados. Como testigos, todos los invitados y, en su nombre, rubricaron el alcalde, el párroco y el comandante de puesto de La Guardia Civil.  
 
    Los asistentes volvieron a aplaudir y Mateo levantó su copa y los instó a hacer lo propio. 
 
    —Por la familia y por los buenos amigos. 
 
    Todos brindaron y la música sonó de nuevo. En esta ocasión, el protegido de Mateo eligió una Barcarola del compositor Gabriel Fauré. Unos se deleitaban escuchando, algunos bailando, la mayoría bebiendo y unos pocos conspirando, tal era el caso de los amigos del plan Yelag que felicitaban a los dos legatarios.  
 
    —No has dicho ni una palabra, Lorenzo, ¿no estás contento? —preguntó Pedro. 
 
    —O ha bebido mucho o se ha quedado sin palabras —dijo Tomás provocando las risas de los demás. 
 
    —Estoy bien —aseguró cogiendo otra copa. 
 
    —En ese caso, voy a dedicarle un rato a Carmen si no quiero dormir en la habitación de invitados. 
 
    —Será mejor que yo haga lo mismo —secundó Pedro. 
 
    —¿Usted no baila, Leandro? —preguntó Eusebio. 
 
    —He bebido más de la cuenta y creo que sería mal acompañante. 
 
    —¿Me permite que saque a bailar a su mujer? 
 
    —Si se lo permite ella, por mí está mejor que bien, de hecho, me hace un favor. 
 
    —Con su permiso —dijo Eusebio y se retiró. 
 
    —¿Usted no baila, Lorenzo? 
 
    —¡Bah! 
 
    —Nos entendemos, amigo, ¿otra copa? 
 
    En ese momento, una razón más poderosa que la bebida pasó por delante de Lorenzo guiñando un ojo. El mensaje era tan claro que hasta él lo percibió. Se levantó como pudo y echó a andar tras ella que, volvió la cabeza y se le insinuó, esta vez con los labios. La mujer se dirigió a la escalera que comenzó a subir mientras Lorenzo, agarrándose a la barandilla, la imitó. Mientras tanto en el jardín, donde avisados, estaban la mayoría de los invitados, Mateo dio comienzo a la búsqueda del tesoro. Él no sabía de qué se trataba, pero si hacía caso a la leyenda, tendría que ver con la Guerra de la Independencia y sería de aquel que lo encontrara.  
 
    A duras penas, Lorenzo llegó a la planta superior y pudo ver la puerta por la que se perdió la mujer. Parecía que aquel esfuerzo le proporcionaba parte de la consciencia que el alcohol le había mermado y, ávido de sexo, se encaminó a la habitación. Giró el pomo, abrió y lo que vio le produjo una erección súbita; ella lo esperaba semidesnuda. Estaba de espaldas y fue precisamente ese misterio lo que lo excitó. Babeando como un perro en celo se iba acercando a su presa que, a medida que él avanzaba, se alejaba. Cuando ya solo quedaba la pared y la mujer se detuvo, Lorenzo la agarró por la cintura y se sobó vehementemente con ella. Cuando, sin pararse en preliminares, dada la urgencia de la situación, le arrancó el vestido y bajó sus pantalones para embestirla, la puerta se abrió y la gente que buscaba el tesoro se encontró con un espectáculo bochornoso. África, que formaba parte de la comitiva, junto a sus amigas, salió avergonzada mientras los testigos lo abucheaban. Mateo, alertado por las voces subió a toda prisa y pudo ver cómo su primo se abrochaba la bragueta. Su expresión no dejaba lugar a dudas: la persona a la que acababa de nombrar heredero lo había deshonrado.  
 
    —Pero, cómo te has atrevido…  
 
    —Esto no es lo que parece —acertó a decir Lorenzo. 
 
    —¿Y cómo explicas esta escena? 
 
    —Vine a dormir la mona y ella estaba aquí. 
 
    —Creo que eso no es así —intervino Leandro—. Lo siento, pero yo vi cómo la seguía. Y, sinceramente, me apena que humille a su esposa de esta manera. 
 
    Los testigos, que aún permanecían allí, volvieron a reprobar su comportamiento y Mateo les pidió que regresaran a la fiesta y buscaran el tesoro de escaleras para abajo. Lorenzo, que cada vez estaba más sobrio, no pudo evitar contradecir a su primo. 
 
    —¡No! —Exclamó— Que busquen en la habitación, yo salgo. 
 
    —Claro que vas a salir, la señora tiene que vestirse. Vamos —lo invitó a que abandonara la habitación—. Y ustedes —se dirigió a quienes seguían presente—, diviértanse. 
 
    La gente empezó a retirarse, Lorenzo hizo lo propio y cuando estaba a punto de salir, Mateo se dirigió a la mujer que ya se había recompuesto la ropa. 
 
    —La espero fuera para acompañarla a la puerta. 
 
    —No hará falta —respondió dándose la vuelta y quitándose la peluca—, conozco la salida. 
 
    Lorenzo se quedó petrificado. Era Hortensia. 
 
    —¡Me la has jugado, puta! —dijo cuando pudo reaccionar. 
 
    —Vamos —dijo Mateo a su primo—, ten un poco de dignidad. 
 
    —Pero… 
 
    —Nada justifica tu comportamiento. Has venido con tu mujer, estás en mi casa y no has respetado ni una cosa ni la otra. Te voy a acompañar a la puerta y te vas a ir. 
 
    —¡Soy tu familia!  
 
    —Desafortunadamente. 
 
    En ese momento llegaban Pedro y Tomás que al verlo hicieron un gesto negativo con la cabeza. 
 
    —Tenéis que ayudarme, me han preparado una trampa. 
 
    —Lo has estropeado todo —dijo Pedro. 
 
    —Nos has avergonzado y entendería que Mateo invalidara el testamento —añadió Tomás. 
 
    —No os quepa ninguna duda. 
 
    —Ellos no son mejores que yo, conspiran a tus espaldas. 
 
    —¿No te cansas de ponerte en evidencia? 
 
    —¡Es verdad! ¡Te soportan por el negocio, pero te detestan! 
 
    —No voy a creer nada de lo que digas hoy. 
 
    —¿Y mañana? —preguntó intentando quemar el último cartucho, sabiéndose desheredado. 
 
    —Mañana será otro día. 
 
    Aquellas palabras le devolvieron la esperanza y decidió callarse y no estropearlo más. Bajaron las escaleras con cierta dificultad, pues una parte de los invitados continuaba buscando el tesoro. Aquella escena no le hizo ninguna gracia a Lorenzo que pensó que lo que faltaba para rematar la noche era que alguien le arrebatara su riqueza. Llegaron al salón con la mirada de desprecio clavada en su persona cuando un grito hizo que todos volvieran la cabeza hacia las escaleras.  
 
    —¡Aquí tiene que haber algo, está hueco! —dijo alguien esperando el consentimiento de Mateo para despegar las duelas. 
 
    —Solo hay una manera de averiguarlo. 
 
    —¡No! —Gritó Lorenzo que, ante la mirada de extrañeza de su primo, añadió— Van a destrozar el zócalo. 
 
    —¿No te ha importado mi casa y te preocupa la escalera? Vamos. 
 
    Sujetado por su primo y uno de los que había creído su amigo, Lorenzo continuó de mala gana caminando hacia la salida. Le picaba la muñeca y pidió a Mateo que le dejara rascarse; este permitió que se aliviara un momento. En el vestíbulo cedieron el paso a una dama que, al verlo, lanzó un grito despavorida.  
 
    —¡Es él, es él! 
 
    La reconoció enseguida e intentó zafarse al verse acorralado. Lo que no sabía el agresor era que sus escoltas estaban al corriente y por tanto preparados para sus probables intenciones.  
 
    —Él fue quien me atacó en la parada de postas de Linares —dijo Amy. 
 
    —¿Está segura? —preguntó el sargento de La Guardia Civil que acababa de acercarse al oír el alboroto. 
 
    —Nunca olvidaría la cara de quien quiso forzarme. 
 
    —¡Miente! No conozco de nada a esta mujer. 
 
    —Y yo le digo que es él. 
 
    —¡Está loca! 
 
    Amy, que ya había recibido por parte de Mateo la confirmación que necesitaba, lanzó su dardo envenenado. 
 
    —Está bien, si no me cree, mire su muñeca, tiene una mancha roja. 
 
    —¡Eso no prueba nada!  
 
    —Sí, si figura en mi declaración. 
 
    Lo cierto es que Amy no pudo ver la mancha roja debido al golpe que le impidió que se fijara en los detalles, pero cuando dos días después de la agresión la visitó Mateo y la puso al corriente de sus sospechas, las corroboró dejándose caer por la mina y volviendo a ver la cara de quien la había atacado. Acordaron esperar a la fiesta para desenmascararlo, no sin antes pasar por el cuartel y añadir a la declaración ese dato concluyente.  
 
    El sargento procedió a la inspección y comprobó con asombro que la inglesa estaba en lo cierto. 
 
    —¡Guardias! —Llamó a la pareja de civiles que se apostaba en la puerta— Arresten a este hombre y enciérrenlo en el calabozo. Yo iré en cuanto pueda. 
 
    En el instante en el que Mateo y Tomás entregaban al reo, este aprovechó para sacar del bolsillo de su chaqueta la única pistola capaz de pasar inadvertida: una Deringer de Philadelphia con tan solo 10,3 mm. Tomó a Mateo como prisionero y pidió que le dejaran el camino libre hasta la salida o mataba a su primo. 
 
    La gente hizo caso al criminal y retrocedió todo lo que pudo, exceptuando a África que, retirada en otra habitación tras el bochornoso episodio que había provocado su marido, acababa de hacer acto de presencia avisada de lo que estaba sucediendo.  
 
    Al verla Mateo se estremeció y le rogó con los ojos que se apartara, aunque no solo no lo hizo, sino que se puso en su radio de acción. 
 
    —No lo hagas, Lorenzo. Entrégate y defiéndete.  
 
    —¿Cuándo me has dicho tú lo que tengo que hacer? 
 
    —Y no es mi intención empezar ahora que tienes un arma en la mano, pero nadie tiene la culpa de lo que se te acusa y menos tu primo que esta noche ha tenido el mayor gesto de generosidad que puede tener una persona.  
 
    —¿Y qué propones, querida esposa, te cambias por él? 
 
    —¡No! —gritó desesperado Mateo. 
 
    —Claro. Prometí que estaríamos juntos en las alegrías y en las penas, en la salud y en la enfermedad…  
 
    —Y hasta que la muerte nos separe —redirigió el arma hacia su mujer y apretó el gatillo. 
 
    La confusión se adueñó de la situación y hasta pasado unos segundos no se hizo evidente la escena. África estaba arrodillada en el suelo donde cayó tras el disparo.  Las piernas le flaquearon cuando Eusebio, oculto en el zaguán —puesto que le había tocado defender por si en el último instante Lorenzo intentaba escapar— malogró el disparo aprovechando el momento en el que este desplazaba la pistola desde la cabeza de su rehén hacia África. Mateo estaba arrodillado junto a ella. Abrazados, sin poder evitar sentirse afortunados tras aquel trance por el que acababan de pasar.  
 
    El sargento agradeció al exmilitar su oportuna aparición y se hizo con el control del detenido. Camelia acudió junto a Eusebio en cuanto este dejó a buen recaudo al criminal, mientras Pedro y Tomás y hasta Leandro calmaban a los invitados. Mateo pidió a Rosa y a Carmen que permanecieran al lado de África y se dirigió a los invitados. 
 
    «Queridos vecinos, el discurso ha cambiado en pocas horas. Siento mucho todo lo ocurrido y haberos puesto en peligro —la gente le dedicaba comprensión y solidaridad que el músico agradecía— Esta noche comencé hablando de la importancia de la familia y me reitero, pese a lo acontecido. Una vez tuve una familia maravillosa y hoy tengo unos amigos que lo son en igual medida; a los que quiero, admiro y agradezco su lealtad y cariño. No necesito sangre que me corra por las venas, sino sangre buena que me dé vida y no quiera quitármela —los invitados aplaudían—. Vivo en una ciudad magnífica, con una gente extraordinaria y valiente que sabe de guerras y ganan batallas. Hoy hemos librado una y estamos celebrando la victoria. Que continúe la fiesta. Gracias». 
 
    La ovación le recordó a una de sus noches de gloria. Y en ese momento, Mateo supo lo que tenía que hacer. Se sentó al piano, miró a África, le sonrió, cerró los ojos y sus dedos se deslizaron por toda su piel. Interpretaba Appassionata 
 
      
 
    

  

 
   
    Epílogo 
 
      
 
    Sonaban campanas de boda en la Iglesia de Ntra. Sra. de la Encarnación. Hasta llegar ahí habían pasado varios meses, los que tardaron en conceder la nulidad matrimonial a África en base a las siete razones que presentó y que tan hábilmente habían conseguido Mateo y sus amigos la noche en la que se celebraba el septuagésimo cuarto aniversario de la victoriosa batalla de Bailén. Entre ellas se encontraban seis firmadas de puño y letra por Lorenzo Galey y una sin rubricar, pero corroborada por multitud de testigos, entre los que se hallaba el comandante de puesto de La Guardia Civil. Las siete razones eran las siguientes. 
 
      
 
    1- La muerte de Virtudes.  
 
    2- El intento de asesinato a Hortensia. 
 
    3- El ataque y agresión sexual a Amy.  
 
    4- El intento de asesinato a Mateo.  
 
    5- El expolio de la Mina El Jaral.  
 
    6- El sometimiento a África acompañado de Jero. 
 
    7- Los intentos de asesinatos a su primo y a su mujer.  
 
      
 
    Con todos esos delitos, el tribunal eclesiástico no tardó en fallar a favor de la demandante que por fin recuperó la libertad. En cuanto a Lorenzo, no tuvo más oportunidad de hacer daño a otra mujer. En calidad de cordero, y no del lobo que aparentaba, estaba sufriendo en sus propias carnes golpes y humillaciones por parte de otros presos donde cumplía condena. El sitio en el que el tiempo lo había colocado a la espera de ajustar otras cuentas. 
 
    África, por fin libre, se encaminaba hacia la parroquia del brazo de su padre, Alejandro Galán, que no cabía en sí de gozo. Volver a ver a su hija feliz le devolvió la alegría, aunque no era la única buena noticia. Había recuperado El Jaral y a la mayoría de sus mineros que, con Felipe al frente, se convertía en una cooperativa en beneficio de los trabajadores. Con ese gesto agradecía todos sus esfuerzos a los muchachos y al universo que a veces conspiraba a favor de los buenos. Y como no hay dos sin tres, saberse liberado, no solo él, sino el mundo, de Lorenzo, un ser tan despreciable, le confería la tranquilidad que por derecho se había ganado junto a su mujer. No podía ser más dichoso, pues hasta su hija que no comulgaba con la iglesia accedió a pasar por el altar. La opinión de esta al respecto no había cambiado. Sin embargo, existía algo que estaba por encima de lo terrenal en lo que sí creía, además de en las gentes de Bailén que querrían ver al gran compositor Mateo Galey contraer nupcias en su maravilloso Templo de la Encarnación.  
 
    La ciudad estaba entregada a su vecino más devoto. Ya no era el ciudadano más insigne, solo el más amable, agradecido y dedicado a su pueblo. Había descubierto el verdadero tesoro. No el que se ocultaba en la escalera de su casa y que alguien terminó encontrando aquella noche del 19 de julio y que solo se trataba de aceite y sal —tradición andaluza de origen judío—, sino el del amor verdadero, el de la amistad incondicional y el de una población que lo valoraba por cómo era y no por lo que había sido. Seguía apasionándose con la música, continuaba componiendo e interpretando, aunque desde otra perspectiva; entendiendo esa pasión como una forma de felicidad y no de vida.   
 
    Bailén se rendía al amor de la misma manera que setenta y cinco años atrás vencía al enemigo. Sin embargo, en esta ocasión, más que agua, corría vino. Entre los invitados de excepción, Carmen, que sonreía con todo su cuerpo y Rosa, que lloraba de emoción. Junto a ellas, Tomás y Pedro, respectivamente, tan felices como sus consortes. Desde El Centenillo se habían desplazado Eusebio Y Camelia que tras un pequeño noviazgo se juraron amor eterno. Don Leandro Nájera llegaba escoltado de sus mejores pupilas; Hortensia, quien se hizo cargo de la dirección de Las Flores, y Violeta, la malagueña salerosa que, aconsejada por el maestro y por sus mejores amigas, decidió estudiar y parecerse, según sus propias palabras, a Ninon de Lenclos, pero más graciosa. Manuela, la doncella valiente, ocupaba un lugar especial junto a la madre de la novia que, con ese gesto dejaba claro, África, el sitio que ocuparía en su vida su leal amiga. 
 
    Mateo esperaba en el altar cuando comenzó a sonar el Ave María de Schubert. Cerró los ojos ante la belleza de sus notas y, al abrirlos, se presentó ante él la más hermosa de las visiones: África entraba en la iglesia más radiante que nunca. 
 
    

  

 
   
    Nota de la autora 
 
    Empecé a escribir esta historia el 8 de enero de 2020, aunque no fue hasta septiembre de ese mismo año, poco antes de terminarla, cuando supe que Isabel Allende comenzaba a escribir sus novelas el mismo día. Una bonita casualidad que espero comparta otras similitudes.  
 
    Viví siete meses en la ciudad de Bailen, pero lo que realmente me inspiró a escribir sobre ella fue la casa donde residí y, más concretamente, una inscripción en la cancela: 1881. Me contaron que uno de sus moradores había sido músico y a partir de ahí mi imaginación voló por aquella época y sus gentes. 
 
    Reconstruí aquellos tiempos de minas, siempre de olivos y tejares. Me centré en lo primero y en otro de los negocios que se formaban a su alrededor y que me dio la oportunidad de intentar dignificar el oficio más antiguo del mundo. Aunque el leitmotiv de esta obra es el amor.  
 
    No tuve la oportunidad de contar en esta ocasión, por razones obvias, con gente viva que me narrara sus experiencias. No obstante, sí con los mejores en estas lides como fueron los cronistas de dos de las villas y un descendiente, además de blogs y páginas webs a los que agradezco infinitamente su generosidad. También conté con la inestimable ayuda de profesionales en diferentes ramas que me asesoraron en este viaje por el siglo XIX y que citaré más adelante. 
 
    Los nombres de las empresas que figuran en la novela son un guiño a mi tierra que siempre me acompaña. Por tanto, El Jaral, La Perla y La Favorita han existido o existen en Ceuta. La casa Galey es una realidad, fuente de mi inspiración, así como el apellido lo es del personaje principal. Las calles y plazas son las que figuraban en aquella época, excepto la calle Concordia que en 1881 se llamaba «Empedrada» y que, por romanticismo, me permití la licencia de cambiar. 
 
    Para mí fue una aventura preciosa con la que espero contagiaros y de la que disfruté muchísimo en aquel tiempo de confinamiento, razón por la que me bastaron nueve meses para su gestación. Confío en haberos impregnado de música y colmado de emociones.  
 
      
 
    Gracias a: 
 
    Juan Soriano: excronista de Bailén y amigo personal con quien he mantenido largas y maravillosas charlas.  
 
    Sebastián Barahona: cronista de Mengíbar a quien me ha encantado conocer. 
 
    Magdalena de Manuel: archivera del ayuntamiento de Bailén. 
 
    Carolina Kaknani: pianista. 
 
    Shakira Kaknani: doctora en Enfermería. 
 
    León Cifuentes: militar. 
 
    Juan Carlos Galey: descendiente. 
 
    Ana Capellán por tomarse un café conmigo y recordarme la cancela y la inscripción de la casa Galey. 
 
    Y al Archivo Histórico Provincial de Córdoba por las siete razones reales que hicieron posible tener esperanzas. 
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